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Resumen
Esta investigación examina las lógicas contemporáneas de la segregación residencial en
Bogotá desde dos componentes: la territorialidad y la justicia socioespacial. El estudio
usó herramientas cualitativas con el interés de proponer un análisis de la segregación
residencial desde las prácticas y relaciones de poder entre los actores que intervienen en
la construcción del territorio, con lo cual es posible explicar la dinámica del fenómeno
desde una perspectiva territorial.
El análisis se realiza por medio de tres categorías que permitieron entender y explicar la
segregación residencial en la ciudad: la distinción social, la participación ciudadana y la
accesibilidad. Asimismo, se analizó la segregación residencial desde tres actores
generadores y orientadores de la dinámica: el sector constructor e inmobiliario, la
administración pública y los habitantes. Por tanto, la construcción metodológica
determinó trabajar barrios y no toda la ciudad, por ello se optó por tres barrios de Bogotá
con características espaciales, sociales y políticas conflictivas en el tema de
accesibilidad, participación y convivencia: Tuna Alta en la localidad de Suba; Los Olivos
en la localidad de Chapinero; y Ciudadela Nuevo Usme en la localidad de Usme.
Las herramientas metodológicas implementadas fueron: entrevistas a técnicos de la
administración distrital y habitantes de los barrios. Revisión de prensa y documentos
sobre la organización territorial de la ciudad elaborados por el sector público y privado.
Observación participante documentada en fotografías, audios y notas de campo.
La investigación demostró que la segregación residencial  es un fenómeno territorial que
depende fuertemente de las decisiones del actor privado porque intervienen en las
políticas de vivienda y las políticas de ordenamiento territorial de la ciudad. A su vez,
evidenció el conflicto entre el gobierno urbano y los habitantes de los barrios por
problemas de accesibilidad a servicios, movilidad y participación ciudadana.
Palabras clave: Segregación residencial, territorialidad, distinción social, accesibilidad,
participación ciudadana, Bogotá.
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Abstrac
This research examines the contemporary logics of residential segregation in Bogotá from
two components: The first is territoriality and second is socioespatial justice. The study
used qualitative tools with the purpose of analysing the residential segregation from
differents practices and power relationships between actors who participate in the
construction of territory, with which it is possible to explain the dynamics of phenomenon
in a territorial perspective.
The analysis is realized for three categories which allowed to understand and to explain
the residential segregation in the city: the social distinction, the public participation and
the accessibility. Likewise, the residential segregation was analyzed from three
generating and guide actors of the dynamics: the construction and real-estate sector, the
public administration and the inhabitants. Therefore, the methodological construction
determined worked with neighborhoods  but city.  For this reason, it was competed to
work in three neighborhoods of Bogotá, because of spatial, social, politcs characteristics
troubled of accessibility, participation and conviviality: Tuna Alta in Suba locality, Los
Olivos in Chapinero locality and Ciudadela Nuevo Usme in Usme locality.
The methodological implemented tools were: interviews to distrital administration
technician and inhabitants in every neighborhoods, reviewing some newspapers and
documents about territorial organization of the city, elaborated by the public and private
sector. Participatory observation documented in photographies, audios and field notes.
The research expounded that the residential segregation is a territorial phenomenon
which depends on strongly decisions of the private actor because take part in housing
and regional organisation policy in the city. In turn, it demonstrated the conflict between
the urban government and the inhabitants by problems of accessibility in services,
mobility and public participation.
Key words: Residential segregation, Territoriality, Social distinction, accessibility, Public
participation, and Bogotá.
Introducción
La organización espacial de Bogotá ha estado definida históricamente por una marcada
polaridad en la localización de los grupos sociales. En la actualidad, las condiciones
socioeconómicas marcan una gran influencia en la dinámica urbana que se refuerzan con
las condiciones del mercado del suelo, la repartición inequitativa de las ventajas del
crecimiento económico de la ciudad y el país y la marginalidad en el acceso y calidad de
los servicios sociales. Esta realidad es la base para la segregación residencial, que es
una de las problemáticas representativa de la ciudad.
En este sentido, la investigación que se presenta es un estudio sobre segregación
residencial urbana, definida como un fenómeno territorial que parte de la relación que
existe entre el lugar de residencia y el entorno urbano, caracterizada por una dinámica
socioespacial desequilibrada en la que no hay cohesión comunitaria ni accesibilidad a
lugares y servicios.
La investigación se enfocó en estudiar la segregación residencial en Bogotá con el fin de
determinar las lógicas que componen su dinámica desde dos perspectivas: la
territorialidad y la justicia socioespacial. A partir de estos elementos se determinaron tres
categorías que fueron el medio para entender y explicar el fenómeno: la distinción social,
la participación y la accesibilidad.
De acuerdo a las categorías establecidas, metodológicamente se optó por trabajar tres
barrios de Bogotá, considerados ejemplificadores del fenómeno porque cuentan con
características espaciales, sociales y políticas conflictivas y contrastantes en el tema de
accesibilidad, participación y convivencia. El primero de ellos, el barrio Tuna Alta en la
localidad de Suba, permitió reconocer la ausencia de interacciones sociales entre
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población con diferentes condiciones socioeconómicas, además de conflictos culturales y
sociales entre sus habitantes; causando un bajo desarrollo urbano y un débil tejido social.
El segundo caso, el barrio Los Olivos en la localidad de Chapinero, mostró el efecto
segregador de la renovación urbana usando presión sobre población de bajos ingresos
que habita el centro de la ciudad. El tercer caso fue el barrio Ciudadela Nuevo Usme en
la localidad de Usme, en él se evidenció el efecto de la organización territorial sobre los
bordes marginados de la ciudad, que determinó el aumento de las precarias condiciones
de habitabilidad de la población de este sector.
Esta investigación se realizó entre el 2011 y 2013 y se apoya en el uso de varios
instrumentos metodológicos y de recolección de información. Las herramientas
cualitativas se eligieron para abordar este estudio sobre segregación residencial, por
esta razón la observación participante junto con las entrevistas fueron los principales
instrumentos al momento de afrontar el trabajo de campo en cada uno de los barrios con
las comunidades, la institucionalidad y las empresas inmobiliarias.
Fue necesario acudir a recorridos personales, en otros casos fueron guiados por los
presidentes de las Juntas de Acción Comunal –JAC- de cada uno de los barrios con el fin
de conocerlos y experimentar situaciones y sensaciones a las que están expuestos
cotidianamente sus habitantes. En este sentido, fue importante reconocer la difícil
situación de accesibilidad en los barrios Tuna Alta y Ciudadela Nuevo Usme, como
también las sensaciones, generalmente de frustración, al desplazarse desde estos
barrios hacia el centro de la ciudad, el sur (si se está en Tuna Alta) y el norte (si se está
en Ciudadela Nuevo Usme), lugares a donde hacen sus desplazamientos cotidianos.
Asimismo, los recorridos y observaciones hechos desde el 20081 hasta el 2013
ayudaron, en el caso de Los Olivos, a reconocer la dinámica inmobiliaria de este sector
de Chapinero, acelerada y presionada, viendo como año tras año se iban construyendo
edificios para estratos altos a su vez que las casas autoconstruidas de las comunidades
1 En este año conocí el barrio y junto con el planteamiento del problema e hipótesis me llevaron a
reconsiderarlo como caso de estudio en la investigación de maestría.
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de bajos ingresos desaparecían, ejemplo de ello fue el barrio Los Olivos. Para conocer a
profundidad la dinámica inmobiliaria de los barrios estudiados se visitaron salas de venta
de proyectos inmobiliarios vecinos a Tuna Alta, Los Olivos y Ciudadela Nuevo Usme.
Por otra parte, la observación participante realizada en reuniones barriales y escenarios
de participación ciudadana como la Audiencia Pública de Usme2; el Cabildo de Parques
de la localidad de Suba en el marco del proyecto Presupuesto Participativo3 del plan de
desarrollo Bogotá Humana4; además el Foro Distrital para la construcción participativa de
la política pública de propiedad horizontal en Bogotá5; fue la base para comprender el
estado de la participación ciudadana en los casos de estudio, como también entender la
relación entre la comunidad y la administración pública.
Con el fin de conocer los discursos de cada uno de los actores inmersos en la
segregación residencial (habitantes, representantes de la administración pública y,
agentes inmobiliarios y constructores), además, reconocer las relaciones de poder entre
ellos e identificar la dinámica barrial y la organización comunitaria se realizaron
entrevistas semi-estructuradas.
Por reiteradas negativas no se pudieron obtener entrevistas con representantes del
sector inmobiliario y constructor, sin embargo este vacío se superó con la revisión de
documentos elaborados por el sector. Algunos de ellos fueron: la revista Urbana de
Camacol, artículos de la revista Metrocuadrado, revistas de publicidad inmobiliaria. Ello
permitió conocer la dinámica urbanizadora en la ciudad y la sabana de Bogotá, como
también los nuevos diseños de vivienda, su localización y precio.
Para discursos en torno a la segregación, seguridad, distinción social, exclusión,
estigmatización, participación ciudadana, déficit de vivienda, vivienda de interés social
2 Realizada el 18 de noviembre de 2012.
3 Este cabildo se realizó el 18 de mayo de 2013.
4 Bogotá Humana es el plan de desarrollo de la alcadía de Bogotá durante el periodo 2012-1016
5 Realizado el 18 de julio de 2013.
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VIP, renovación urbana, modelo de ciudad, movilidad y espacio público se realizó
revisión de prensa y documentos sobre la organización de la ciudad desde el sector
privado y el sector público.
El resultado de la implementación de estos instrumentos se comparó por medio del
análisis de contenido, una técnica que permitió tratar los datos recolectados a su vez
realizar inferencias con respecto a las tres categorías de análisis previamente
establecidas.
El documento está organizado en cinco capítulos. El primero, corresponde a la
formulación del proyecto de investigación, en él se presenta el estado del arte de la
segregación residencial, la descripción de la problemática, los objetivos de la tesis, la
presentación del área de estudio y la descripción de la metodología empleada. El
segundo capítulo presenta una reflexión teórica sobre la segregación residencial desde la
territorialidad y la justicia socioespacial. El tercer capítulo se refiere al contexto en el que
se desarrolla la segregación residencial en Bogotá desde el déficit de vivienda, el patrón
espacial de crecimiento de la ciudad y la localización de la vivienda en Bogotá desde la
perspectiva del mercado inmobiliario, y finalmente el modelo de ciudad competitiva. El
cuarto capítulo presenta las lógicas de la segregación residencial a partir de los tres
casos de estudio contrastados desde las tres categorías de análisis. La tesis finaliza con
un aparte de conclusiones donde se recogen las pruebas que demostraron las hipótesis
planteadas en la investigación y se concreta el análisis de la dinámica de la segregación
residencial en  Bogotá.
1. Estructura de la investigación
La investigación que se presenta a continuación tiene como objeto de estudio la
segregación residencial, la cual se indaga desde los conceptos de territorialidad y justicia
socioespacial. Esta propuesta concibe la segregación como una dinámica en la que se
involucran las relaciones entre actores urbanos y sus ejercicios de poder en el territorio.
De este modo, la segregación residencial se comprende como una dinámica territorial
caracterizada por: la posición social que los habitantes adquieren a partir del lugar de
residencia; las relaciones sociales marcadas por la estigmatización, el esnobismo y la
aversión entre habitantes; la restricción de espacios residenciales con fuertes medidas de
vigilancia y control (Caldeira, 2007); la ausencia de equipamientos y espacio público; los
largos tiempos de viaje para efectuar desplazamientos cotidianos desde el lugar de
residencia; y por último, la exclusión de los habitantes en la toma de decisiones sobre las
problemáticas de su lugar de residencia (Fainstein, 2010).
En este sentido, la investigación se orientó hacia una dirección distinta a la de los
discursos tradicionales sobre la segregación residencial que han concentrado su análisis
en la separación espacial de grupos conformados por: diferencias raciales, étnicas,
religiosas, adquisitivas entre otras condiciones en las que se distingan diferencias entre
la población implicada (Kaplan H. & Holloway R., 1998; Sabatini, 2003; Sabatini,
Wormald, Sierralta & Peters, 2007; Rodríguez, 2001). Ello ha generado una postura
descriptiva que concluye que el fenómeno es un asunto exclusivamente de patrones
espaciales: negros en el centro y blancos en la periferia (Kaplan H. & Holloway R., 1998);
judíos en el gueto (Sennett, 2003), ricos al norte y pobres al sur. Esta posición, a mi
modo de ver, desvirtúa otras realidades como las relaciones de poder, la construcción del
territorio y las dinámicas socioespaciales (Musset, 2009).
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De este modo, se tuvo en cuenta el proceso de participación de cada uno de los actores
en cuanto a temas de planeación, ordenamiento territorial y convivencia; y la
accesibilidad en lo referente a equipamientos y movilidad en la ciudad. Esta elección se
acerca a la dinámica social y la construcción territorial que permite definir y analizar
integralmente la dinámica de la segregación residencial, evitando con esto sacar
interpretaciones que tienden a limitar el fenómeno a la distancia física entre personas de
diferentes condiciones sociales (Roitman, 2004).
A continuación se presenta un estado del arte de la segregación residencial, el
planteamiento del problema de investigación y finalmente la metodología.
1.1 Los estudios de la segregación
residencial
Las investigaciones que trabajan la segregación se caracterizan por diferenciar dos
dimensiones: la espacial y la social (Rodríguez, 2001). A partir de estas dimensiones se
reconoce en la segregación tres características, dos de ellas relacionadas con la
espacialidad, en las que se resalta el desequilibrio espacial que existe en la distribución
de grupos sociales en el espacio. Por tanto, la primera característica hace referencia al
dónde se localizan los grupos sociales en el espacio urbano; y la segunda se refiere al
grado de concentración de población con similares características en un mismo espacio
(Ibíd).
Por otra parte, la tercera característica hace referencia a la falta de interacción entre los
diferentes grupos sociales, hace parte de la dimensión social de la segregación y hace
referencia a una posición subjetiva sobre las características espaciales del fenómeno
(Sabatini & Sierralta, 2006; Rodríguez, 2001).
A partir de las características mencionadas, los estudios sobre segregación se han
enfocado en las diferencias que se presentan en una sociedad. Así, en Estados Unidos,
países europeos y algunos países asiáticos, la condición racial y étnica marca la base de
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las diferencias. En Latinoamérica, los estudios se centran en las diferencias que surgen
por las condiciones socioeconómicas, se tiene en cuenta el ingreso, la capacidad de
consumo, el nivel educativo y la posición ocupacional.
Entre los trabajos enfocados sobre la conceptualización del término se encuentra el de
Rodríguez (2001) quien, a partir de un estudio sobre Santiago de Chile, desarrolla una
discusión que se centra en una definición del fenómeno desde la localización y que
corresponde a una expresión de lo “social” en el “espacio”. El trabajo hecho por Sabatini
& Sierralta (2006) desarrolla la definición desde las diferencias existentes en una
sociedad y se apoyan en las dimensiones elaboradas por Massey & Denton (1988). Por
su parte Machado (2001) elabora una conceptualización rigurosa sobre la segregación
urbana definiendo tipologías de segregación residencial. Marcuse (2001) por otra parte,
apoya esta definición de segregación, permitiendo diferenciar conceptos cercanos que la
apoyan tanto en términos de proceso: clustering, congregating, quartering, walling out,
desegregation, fortification; como en términos espaciales: cluster, quarter, ghetto,
enclave, citadel. Finalmente, a partir de la dimensión de aislamiento de la segregación
residencial Schnell & Yoav (2001) permiten hacer una definición de la segregación
teniendo en cuenta la territorialidad, de allí que hablen de la segregación como una forma
de aislamiento socioespacial.
En términos de raza y etnicidad el trabajo de Kaplan H. & Holloway R.(1998) define las
medidas de segregación reconociendo patrones espaciales, y recalcando el vínculo que
ha tenido la segregación con la esclavitud, el colonialismo y las migraciones
internacionales. Con este preámbulo, los autores hacen una descripción sobre la
segregación en los Estados Unidos, focalizado en las relaciones étnicas impulsadas por
la migración europea del siglo XIX, y destacando la confrontación del gueto negro
emblemático de ciudades como Chicago.
De igual forma, la reafirmación de una segregación residencial dirigida por la etnicidad a
una escala metropolitana se presenta también en el trabajo de Iceland (2002). En él se
afirma que las ciudades norteamericanas están ante una segregación residencial
multigrupal por la llegada de migrantes provenientes de Asia, Suramérica e isleños del
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Pacífico, que han cambiado el patrón espacial y social de la segregación clásica entre
blancos y negros, puesto que sirven como grupos amortiguadores entre estos dos.
Las condiciones socioeconómicas, por su parte; son examinadas en detalle en
numerosos estudios sobre segregación residencial y en algunos son elevados a
categorías causales del fenómeno, entendiéndolo como consecuencia de las
desigualdades sociales. Un estudio en este sentido, vinculó el estatus social desde el
empleo de las personas para determinar el grado de segregación residencial. El informe
de Morgan (1980), reconoce al empleo como determinante de la ubicación de las
personas en la ciudad y dado que esta situación no es equitativa, su expresión territorial
tampoco lo será, teniendo como consecuencia la clasificación positiva o negativa de
zonas residenciales.
También desde la dimensión social, el estudio sobre la inequidad en las condiciones
sociales y por ende en salud soporta la tesis de que la vida y la muerte tienen causas no
naturales. De allí que Beyers en compañía de otros autores (2008) hablen, entonces, que
la condición de segregación de la población migrante en Estados Unidos determine un
estado de pobreza y marginalidad que condiciona su calidad de vida.
De igual forma, el trabajo de Linares & Lan (2007) relaciona desigualdad socioespacial
con segregación, determinando que estas desigualdades quedan materializadas en los
contrastes entre áreas residenciales.
Por su parte, Suárez & Delgado (2007) establecen, una relación entre segregación
espacial y accesibilidad a partir de la ubicación residencial, señalando que aunque la
ciudad ya no se puede explicar bajo una sola centralidad, puesto que se han desarrollado
otras, no se puede negar que los núcleos urbanos funcionan aún bajo la lógica de un
punto central que concentra la mayor parte de las actividades económicas y fuentes de
empleo en la ciudad, sin embargo no es asequible a todos los ciudadanos por fallas en la
movilidad en sectores de bajos ingresos por falta de planeación hacia estos lugares
generalmente de origen informal. Por tanto, esta condición reproduce pobreza y
marginalidad.
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De otro lado, recientemente las ciudades brasileras se han convertido en un laboratorio
importante para el estudio de la segregación y precisamente Ciudad de Muros de
Caldeira (2007) se convirtió en un referente obligado. En esta investigación, a través de
entrevistas y observaciones de campo en varios barrios de la ciudad de Sao Paulo,
Caldeira, comprobó su hipótesis de que el cambio socioespacial de la segregación en la
ciudad brasilera se caracteriza por el acercamiento físico de población de diferentes
condiciones socioeconómicas pero se incrementa los métodos de separación y control,
en este sentido, se emplean: vigilancia privada, cámaras de vigilancia, rejas y muros.
Posteriormente, en Espacio, segregación y arte urbano en Brasil la misma autora
confrontó los cambios en los discursos de justicia en el marco de una política
democrática y su incidencia en el desarrollo de las ciudades segregadoras (Caldeira,
2010), sujeto que entraría a ser significativo en el estudio contemporáneo de la
segregación.
Otro grupo importante de trabajos se ha orientado a examinar las relaciones entre
mercado de vivienda y segregación. Uno de ellos, Experiencing Residential Segregation:
A Contemporary Study of Washington, D.C. de Squires, Friedman, & Saidat (2002),
resalta el vínculo entre la discriminación racial y el mercado de la vivienda, y se muestra
como persiste la discriminación hacia la población negra para obtener vivienda o
financiarla, a la vez que presenta las consecuencias que esto tiene sobre otras
condiciones socioeconómicas como educación y tenencia de vivienda. Además, el autor
recalca cómo las políticas de vivienda y las estrategias de renovación urbana son
acciones que aunque discursivamente plantean el beneficio para toda la población, en la
práctica mantiene a la población negra en las mismas condiciones históricas de
marginalidad que ha tenido, impidiendo su inserción en la economía y sociedad urbana, a
la vez que genera un círculo vicioso del que difícilmente se puede salir.
Otro estudio, realizado por Twine & Williams(1983), vinculado con el mercado de la
vivienda, reconoce la influencia que tienen las políticas de vivienda, y en especial la
producción de vivienda por el sector público y el sector privado en la dimensión social  de
la segregación. La conclusión de este estudio es que la producción de vivienda hecha por
10 Lógicas de la segregación residencial en Bogotá
el sector público depende en gran medida de la influencia del mercado, por tanto su
calidad y ubicación estará determinada por esto. En este sentido, se genera segregación
puesto que habrá, según los autores, una diferencia entre la población que accede a la
vivienda estatal y la que no lo hace, trayendo consigo posiciones despectivas hacia la
población que habita allí.
En este sentido, el estudio de Valenzuela, Prieto & Sabatini (2010), establece una
relación entre segregación y vivienda, centrándose en la localización de esta última. El
documento presenta los resultados sobre las decisiones de localización de los residentes
de asentamientos informales en la región metropolitana de Santiago de Chile, de lo cual
se concluye que las débiles condiciones económicas influyen en gran medida en la
población con las más bajas condiciones sobre la localización residencial y las relaciones
espaciales en la ciudad (Brain, Prieto, & Sabatini, 2010).
En suma a estos estudios sobre segregación residencial se destacan aquellos que
emplean indicadores cuantitativos para dar razón del fenómeno en el espacio urbano. De
este modo, en el trabajo de Martori & Hoberg (2004), usando el censo de población de
Barcelona de los años 2001 y 2004, los autores examinan la segregación residencial en
población migrante, implementando indicadores de igualdad, exposición, concentración y
centralización. Aunque allí no es explicita el vínculo entre segregación y población
migrante, el estudio permite inferir que es una relación natural que no amerita
explicaciones, razón por la cual el trabajo mencionado se centró exclusivamente en el
desarrollo de indicadores.
Con base en las dimensiones que se trabajan para caracterizar la segregación
residencial,  surgen índices de medición de la segregación, sobre esto se destacan los
trabajos de Apparicio, Petkevitch, & Charron (2008), Wong (2004) y Johnston (1981).
Entretanto, los estudios que se han hecho sobre segregación residencial en Bogotá D.C.
son pocos; se encuentra la tesis de doctorado sobre segregación residencial en Bogotá
D.C a partir del mercado de vivienda de Salas (2008),  el trabajo realizado sobre
segregación socioeconómica de la Secretaría Distrital de Planeación, Alcaldía Mayor de
Bogotá D.C (2007), el texto de Jaramillo (2009) sobre la teoría de la renta del suelo
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poniendo como ejemplo a Bogotá donde se toca el tema de la segregación como
fenómeno que hace parte de la explicación de esta teoría.
Estas investigaciones sirvieron para definir el enfoque metodológico de la investigación,
al determinar falencias y ventajas entre unos y otros.
1.2 Problemática de investigación
En esta sección se planteará el problema de investigación, la propuesta con la que se
abordará el estudio, la justificación, los objetivos, las hipótesis y la presentación del área
de estudio.
1.2.1 Enunciado del problema
Debido a la manera en que ha sido entendida la segregación residencial, basada
esencialmente en la distancia espacial y la composición social, esta postura deja de lado
el vínculo entre territorios y estructuras sociales, haciendo del fenómeno una condición
natural de la ciudad y asumiendo que es una representación en el espacio de las
diferencias sociales (Bourdieu, 1999).
En este sentido, la dimensión espacial es el enfoque principal de las definiciones y
estudios sobre segregación residencial en los que la posición sobre el espacio es estática
y euclidiana, medible y sobre el que se desarrollan las actividades humanas.
De otro lado, es común encontrar en los trabajos que se hacen sobre segregación
residencial en las ciudades latinoamericanas un fuerte vínculo con problemáticas como la
pobreza urbana,  las desigualdades sociales y la distribución inequitativa del ingreso. Con
este panorama, los estudios sobre el fenómeno son caracterizaciones socioeconómicas e
identificación de la ubicación en el espacio urbano de la población, de exclusivo análisis
cuantitativo aplicando índices de medición que no siempre tienen en cuenta la falacia
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ecológica, la cual constituye uno de los errores metodológicos más frecuentes (Sabatini &
Sierralta, 2006) 6.
Sobre esta perspectiva se desarrolla el discurso de los patrones espaciales de
segregación residencial que da cuanta de la distribución espacial de los habitantes a
partir de sus diferencias sociales como lo hacen Massey & Denton (1988), Sabatini &
Sierralta (2006) y Rodríguez (2001).
No obstante, aunque  estos patrones espaciales dan un panorama del comportamiento
espacial que tienen los habitantes de la ciudad, no se convierte por eso en una situación
de la cual se deduce la existencia de segregación residencial. En este sentido, el patrón
debe estar construido sobre las relaciones y prácticas de poder entre los diferentes
actores urbanos y la construcción de territorio que de ello se deriva. Así mismo, es
considerable que se muestren las percepciones que los  habitantes tienen del espacio
que habitan.
En resumen, esta manera de abordar la segregación residencial permitió concluir dos
cosas. La primera, la segregación residencial ha estado configurada sobre la dupla
espacio y sociedad, en la que el espacio refiera a un plano o escenario donde se
desenvuelve un grupo de individuos. La sociedad a su vez, es entendida como un
conjunto de personas con características culturales, políticas y económicas que los
definen. Además, la segregación se evidencia como un fenómeno estático en donde no
hay interacciones, identidad y procesos sociales previos y, por demás, diferentes formas
y procesos de segregación a distintas escalas geográficas, desde el vecindario hasta la
metrópoli.
6 Sabatini & Sierralta (2006) nombran a esta situación como el problema de la grilla o grid problem citando a
White (1983) y Massey & Denton (1988). Según este problema el índice de segregación que está
determinado por el grado de separación espacial entre diferentes grupos sociales,  sería mayor en cuanto la
escala espacial o el tamaño del área disminuya, por el contrario, el índice disminuye si el área aumenta. Sin
embargo, a lo que se hace referencia con la falacia ecológica es a la inferencia errónea de comportamientos
particulares (Knox & Pinch, 2000, pág. 402).
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La segunda, es que el estudio de la segregación residencial se volcó totalmente a las
ciudades haciendo de este un fenómeno exclusivamente urbano, dejando de lado los
espacios rurales, como también las zonas de transición entre dinámicas urbanas y
rurales. En consecuencia, planes de ordenamiento territorial destinados exclusivamente a
estas áreas de la ciudad, o por el contrario, la fragilidad de la presencia estatal en estas
áreas, pueden estar conduciendo a fenómenos como la segregación residencial.
Así, es importante señalar que el análisis sobre segregación residencial interviene en la
definición de políticas públicas que influyen en la solución de aspectos negativos que
pueda traer el fenómeno, cómo también en la reproducción de estructuras espaciales
más justas, o por el contrario, puede terminar por afianzar aún más el fenómeno.
De acuerdo a lo anterior, las preguntas que orientan esta investigación son:
 ¿Es posible explicar la segregación residencial desde una perspectiva territorial
que involucre las relaciones de poder entre actores sociales: públicos y privados?
 ¿Cuál es la dinámica que ejerce la relación entre las empresas inmobiliarias, la
administración pública y los habitantes de la ciudad en la configuración de la
segregación residencial?
 ¿Cuáles son y cómo funcionan los mecanismos de la segregación residencial?
 ¿Cuáles son las lógicas de la segregación residencial en Bogotá desde los tres
casos representativos?
1.2.2 Propuesta
Esta investigación pretende introducir un enfoque desde la territorialidad y la justicia
socioespacial con el fin de encontrar explicaciones frente a las lógicas del fenómeno en
Bogotá a partir de tres casos representativos en esta ciudad. La idea parte del hecho de
que en los estudios elaborados sobre este fenómeno en las ciudades latinoamericanas y
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en Bogotá, se reconoce la ausencia de las dinámicas territoriales en su lectura, así como
en los instrumentos de análisis.
A mi modo de ver, entonces, la territorialidad posibilita entender la segregación
residencial como un ejercicio de control sobre el territorio en el que intervienen actores
urbanos involucrados en la producción del espacio residencial, generando dinámicas
espaciales que obstaculizan la relación entre el lugar de residencia y el acceso a bienes y
servicios de la ciudad.
En este sentido, se incorpora al discurso de la segregación residencial el concepto de
justicia socioespacial (Soja, 2009; Fainstein, 2010; Musset, 2009) para explicar la
relación entre el lugar de residencia, la accesibilidad a equipamientos y espacio público, y
la participación de la comunidad que es la que vive directamente las transformaciones del
territorio, dando la posibilidad del derecho a la ciudad.
Bajo la dirección de estos dos conceptos se estructuran tres categorías de análisis que
permiten entender en la praxis la segregación residencial: la distinción social (Bourdieu,
1998), la participación (Fainstein, 2010) y la accesibilidad.
Así mismo, los actores que se identifican como generadores y orientadores de la
dinámica son: el sector constructor e inmobiliario, la administración pública y los
habitantes. De esta manera, se involucran en la investigación las acciones y posturas
desde lo que cada uno de ellos representa en la sociedad, como también se identifican
las relaciones tejidas entre ellos y los procesos resultantes, centrándose en aquellos que
se enmarcaran en las tres categorías de análisis.
1.2.3 Justificación
En los estudios sobre segregación residencial hay una ausencia de análisis sobre las
prácticas y relaciones de poder entre los actores que intervienen en la construcción del
territorio. La falta de trabajos con metodologías cualitativas que expliquen la dinámica del
Capítulo 1 15
fenómeno ha repercutido sobre la definición del fenómeno y el reducido planteamiento de
soluciones.
Ello ha generado deducciones inexactas, por ejemplo que en el contexto de la ciudad
latinoamericana la segregación residencial ha tenido un cambio en el patrón espacial a
partir de la década de 1990 asumiendo que es un fenómeno que se determina por la
distancia espacial entre ricos y pobres Massey & Denton (1988), Sabatini & Sierralta
(2006) y Rodríguez (2001). A su vez, paradójicamente se piensa que para evitar la
segregación residencial se debe reducir la distancia espacial entre los diferentes grupos
poblacionales (Sabatini, Wormald, Sierralta, & Peters, 2007; PNUD, 2007; SDP, 2013),  y
además, acercar a la población menos favorecida al centro de la ciudad con el fin de
garantizar el acceso a la ciudad (Íbid).
Para reducir la distancia entre ricos y pobres hay que avanzar en dos sentidos:
disminuyendo la brecha socioeconómica, y acercando más a los ricos y a los pobres
en el espacio urbano…la administración local podría ir creando condiciones para que
haya más proximidad espacial entre ricos y pobres (SDP, 2007, pág. 78).
Sin embargo, el fenómeno puede ser examinado en una mayor complejidad,
involucrando los actores urbanos desde sus representaciones sociales y relaciones de
poder que configuran el espacio, de tal forma que jerarquizan las interacciones
socioespaciales en la ciudad, determinando la segregación. En un primer nivel la
caracterización socioeconómica contribuye a la construcción de inferencias sobre la
segregación, pero no la representa. Por otro lado, deducir patrones espaciales
socioeconómicos en una ciudad hace parte del estudio empírico de la segregación, pero
desconoce las dinámicas sobre el territorio producto de las relaciones entre actores
urbanos, las cuales posiblemente explican el fenómeno.
Partiendo de las inconsistencias en la interpretación del fenómeno, la investigación se
hace pertinente para abordar y reconstruir el análisis sobre la segregación residencial
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tomando tres casos representativos del fenómeno en Bogotá: barrio Los Olivos, barrio
Tuna Alta  y barrio Ciudadela Nuevo Usme.
1.2.4 Objetivos de la investigación
1.2.4.1 Objetivo general
El objetivo de la investigación consiste en determinar las lógicas de la segregación
residencial en Bogotá usando tres categorías de análisis: la distinción social, la
participación ciudadana y la accesibilidad.
1.2.4.2 Objetivos específicos
1. Debatir el concepto de segregación residencial en torno a la organización política del
espacio, la territorialidad y la justicia socioespacial.
2. Reconocer la dinámica de segregación residencial en tres casos representativos de
Bogotá mediante la postura y las interacciones que recrean los tres actores
involucrados: sector constructor e inmobiliario,  administración pública y habitantes de
los barrios.
3. Generar una comparación entre los tres casos estudiados a fin de dar cuenta de la
dinámica de segregación residencial en la ciudad.
1.2.5 Hipótesis
Para el desarrollo de la siguiente investigación se formularon tres hipótesis a saber:
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1. La segregación residencial ha estado fuertemente influenciada por la acción del
sector privado, en particular a través del mercado inmobiliario.
Desde la década de los ochenta cuando se incorporaron en el país políticas de
liberación económica y de descentralización (Cuervo & González, 1997) el Estado
dejó en manos del sector privado el tema de la vivienda demostrando su
incapacidad para enfrentarlo. En este sentido, los gremios constructor,
inmobiliario y financiero han estructurado políticas de vivienda enmarcadas en la
financiación de la misma, mientras el Estado ha permitido la precariedad de las
condiciones habitacionales: tamaño, localización y dotación de servicios
(Rodríguez & Sugranyes, 2000).
2. En la segregación residencial la proximidad espacial no es proporcional a la
cercanía social (Prévot-Schapira & Cattano Pineda, 2008; Chamboredon &
Lemaire, 1970).
El barrio Tuna Alta en la localidad de Suba es un ejemplo de esta situación, que
contradice la postura que afirma que la proximidad física entre personas con
diferencias sociales constituye un aumento en la cercanía social, posibilitando
mayor integración y el aumento en la movilidad social por parte del grupo en
condición desfavorable.
3. La dinámica de la segregación residencial en Bogotá se caracteriza por el
desplazamiento de población de bajos ingresos ubicada en zonas  apetecidas por
el mercado inmobiliario, hacia barrios con reducidas condiciones de
infraestructura y desfavorable localización.
En el barrio Los Olivos de la localidad de Chapinero se está construyendo
vivienda para estratos altos, aprovechando las ventajas que reúne el sector:
localización y paisaje. En consecuencia,  el mercado inmobiliario presiona a los
habitantes del barrio para que vendan sus viviendas a un bajo costo,
18 Lógicas de la segregación residencial en Bogotá
argumentando el origen informal de ellas y el bajo precio del suelo en el que se
encuentran. Con esto, los habitantes de Los Olivos se ven obligados a mudarse a
otros barrios pobres de la ciudad.
4. La construcción de vivienda de interés social en zonas de transición urbano-rural,
caracterizadas por condiciones de exclusión y pobreza, aumenta la segregación
residencial. Las estrategias de ordenamiento territorial como el Plan de
Ordenamiento Zonal –POZ Usme y la construcción de VIS regida por la norma de
propiedad horizontal son las principales causas de esta situación.
Hacia el extremo suroriental de Bogotá se encuentra la localidad de Usme, un
sector marginado de la ciudad. Allí se ha concentrado gran parte de la
construcción de vivienda de interés social – VIS, lo que ha atraído un gran
número de población que accede a los nuevos proyectos de vivienda por lo cual
se han desencadenado conflictos sociales y ambientales. Estos conflictos se
deben a la ausencia de equipamientos que cubren las necesidades de la
población actual; el reducido transporte público para conectar a este sector con la
ciudad; la fuerte presión urbanizadora sobre el suelo rural desde agentes legales
e ilegales; la presión del  régimen de propiedad horizontal en las VIS y su
influencia en una posible guetización; además, el rechazo de los habitantes
campesinos y urbanos, que han habitado la zona desde hace más de cincuenta
años, hacia los habitantes de las VIS por considerarlos una amenaza a la
seguridad del sector por su condición de pobreza.
1.2.6 Área de estudio
Como se mencionó anteriormente, la segregación residencial no es estática y debe ir
más allá de las diferencias. En este sentido, se eligieron tres sectores en Bogotá para ser
estudiados porque reúnen determinadas características que afirman la presencia del
fenómeno en Bogotá con base a las tres categorías preestablecidas. Estos barrios son
Tuna Alta, al norte de la ciudad; barrio Los Olivos, en el centro de la ciudad; y Ciudadela
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Nuevo Usme, al suroriente de la ciudad (figura 1-1). A continuación se describen las
condiciones socioeconómicas y ambientales de cada uno de ellos.
Figura 1-1 Casos de estudio segregación residencial en Bogotá D.C
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1.2.6.1 Tuna Alta
El barrio Tuna Alta se localiza al norte de Bogotá en la localidad de Suba, se extiende
desde la carrera 91 a la carrera 87 y la calle 152 a la avenida San José. Está conformado
por cuatro sectores: Tuna Alta sector casa quintas, El Rosal, El Pedregal, Bellavista y El
Bosque. Cuenta con una población de 9737 personas, las cuales se dedican a la
construcción (hombres), el servicio doméstico y la floricultura (mujeres) (DANE, 2005).
La urbanización en este sector se desarrolló por el traspaso de tierras a través de
herencia entre familias. Y, hacia la década de 1960, las tierras fueron subdivididas para
la venta de lotes destinados a la construcción de vivienda informal los cuales, no
contaban con servicios públicos y vías pavimentadas. Aun así, el barrio logró
consolidarse por las legalizaciones efectuadas entre 1971 y 1981 (DAPD, 1979;1981),
con un limitado mejoramiento de las condiciones físicas del sector y del acceso a
servicios públicos.
En los documentos de legalización se establecieron las condiciones en las que podían
realizarse las mejoras del barrio, entre ellas las vías vehiculares y peatonales, y los
equipamiento comunitarios. Desde la última legalización (1981) las mejoras que debieron
darse no se dieron, aunque el barrio siguió creciendo, sin servicios públicos en algunos
lotes y sin vías ni alcantarillado en algunos sectores (DAPD, 2001).
Igualmente, para la década de 1980 ya existían casas de campo de estratos altos, los
cuales se fueron separando a medida que avanzaba la ocupación ilegal. Así, cerraron
sus viviendas con muros, alambre de púas, cámaras de seguridad y vigilancia privada. El
impacto que esto ha tenido en el barrio es la ausencia de espacios públicos y el
desarrollo de un conflicto permanente entre pobladores informales y formales.
En este sentido, hay estigmatización hacia la población del asentamiento ilegal por sus
condiciones de pobreza, como también, ausencia de participación de la población de
altos ingresos en escenarios comunales y distritales. Esto sucede, según lo confirmaron
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las entrevistas, por desinterés de esta población al no compartir las mismas necesidades
que sus vecinos informales. No obstante, los habitantes del desarrollo informal, en
represalia por la estigmatización que han vivido, rechazan la participación de sus
señaladores en algún escenario decisorio sobre la situación del barrio. De igual manera
consideran que al tener los otros condiciones económicas favorables son un grupo aparte
del vecindario que no tienen las mismas necesidades y por tanto no les importa la
situación del barrio y menos la zona de origen informal.
1.2.6.2 Los Olivos
El barrio Los Olivos se localiza en el centro-oriente de la ciudad en la localidad de
Chapinero. Se extiende desde la carrera 1 A hasta la avenida Circunvalar y desde la calle
62 a la calle 63. Los barrios vecinos son La Salle de estrato 4 al 6; el barrio Juan XXIII de
estrato 2; Bosque Calderón de estrato 2; e Ingemar de estrato 1. A excepción del barrio
Los Olivos el resto del sector hace parte del centro ampliado que definió la Secretaria
Distrital de Planeación.
La urbanización de estos predios se dio hace 33 años a partir de una ocupación ilegal por
parte de población proveniente de otros lugares de la ciudad que no tenían vivienda y
aunque fueron desalojados en varias ocasiones, pudieron permanecer allí alegando
posesión. Es un barrio estrato 1 y 2 vecino de barrios lujosos con el precio del suelo más
costoso de Bogotá, según lo indica la revista Metrocuadrado (2013). Por su ubicación
estratégica para el mercado inmobiliario, las precarias condiciones urbanísticas y los
problemas de titulación este barrio, en conjunto con Juan Luis Vega, Bosque Calderón e
inclusive el Juan XXIII, son afectados por la dinámica de la renovación urbana, en un
contexto en el que el suelo urbano de Bogotá se encuentra agotado, además de ser un
lugar apetecido por el valor paisajístico conferido a los Cerros Orientales.
Es por eso que el sector de Chapinero Alto donde se ubican estos barrios ha
experimentado un aumento en el precio del suelo de manera extraordinaria. Para la zona
de Chapinero Alto (Calles 53 a 64; Carrera 6ª a Avenida Circunvalar –sin incluir el Barrio
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María Cristina) el precio del suelo urbano en el 2008 era de era de seis cientos
veinticinco mil pesos metro cuadrado ($625.000,00); después de este año el metro
cuadrado ascendió a un millón doscientos noventa y tres mil pesos ($1.293.103,00) en el
2011 (Ramírez, 2011; Lonja de Bogotá, 2011). La especulación con los precios del suelo
y el ascenso de su valor fue la señal de una transformación urbanística y social que
amenazó con el fin de los barrios de origen informal, e incluso  de barrios formales de
estratos cuatro y cinco en el sector.
Con base en las entrevistas realizadas, es evidente que esta dinámica alienta a la
población de estos barrios a vender sus predios viendo en ello una oportunidad rápida
para tener una mejor calidad de vida, a pesar que los precios que les ofrecen las
empresas constructoras, alcanzan solamente para una vivienda en las mismas
condiciones en otros barrios de la ciudad con iguales características urbanas. Esto en el
mejor de los casos, porque existe la posibilidad de que los vendedores gasten su dinero
en el pago de deudas, consumo y arriendos, perdiendo la oportunidad de comprar una
nueva vivienda según lo confirmó una funcionaria de la alcaldía de Chapinero en el 2011.
De este modo, el análisis de la dinámica de este barrio permitió demostrar que la
segregación residencial no es un estado sino un proceso que se origina en algunos
casos por la renovación urbana, y el cambio de uso del suelo, que significa
transformaciones urbanísticas, sociales y económicas.
1.2.6.3 Ciudadela Nuevo Usme
El barrio Ciudadela Nuevo Usme se ubica en la localidad de Usme al sur-oriente de
Bogotá. Es una localidad con suelo urbano y rural, por tal motivo la administración
distrital desde el Plan Zonal Operación Estratégica Nuevo Usme (2006) la ha hecho parte
del borde sur –oriental de Bogotá, con lo que se le ha conferido un tratamiento especial
en el ordenamiento de la ciudad a fin de contener la expansión (incluida la ilegal) hacia
áreas rurales y de protección ambiental (Maldonado, 2005).
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La localidad cuenta con 9.239 hectáreas de suelo rural de las cuales 9.068 son áreas
protegidas, y 1.496 hectáreas de suelo urbano, incluyendo 568 hectáreas, de protección
y un suelo de expansión de 800 hectáreas de las cuales 667 son de desarrollo inmediato
(Alcaldía Mayor de Bogotá, 2006).
Demográficamente, la localidad contaba, para el 2011 con una población de 382.876
habitantes7, lo que representaba el 5.1% de los habitantes del Distrito Capital. Se
proyecta un aumento de la población del 13.02% de 2011 a 2015, y una tasa de
crecimiento del 5.5% (el doble de la ciudad) lo que resultaría en 432.724 habitantes para
el 2015 (DANE, 2005).
Usme, y en general el sur de Bogotá se consolidaron como una periferia marginal debido
a las condiciones de pobreza de la población, el desarrollo urbano informal, los altos
índices de crecimiento demográfico como consecuencia de las migraciones rurales,
pocos o nulos equipamientos urbanos y transporte, y por supuesto, grandes problemas
sociales que le confirieron una representación negativa en el imaginario de la ciudadanía.
En este sentido, en la localidad de Usme, el 34.1% de la población se encuentra en
condición de pobreza por ingresos y 6.5% en condición de indigencia, en una ciudad en
el que el promedio de población pobre es de 17% (SDP, 2011). Por otro lado, el índice de
Necesidades Básicas Insatisfechas (NBI) en la localidad de Usme es de 8.5%, además
tiene el índice de miseria por NBI más alto de la ciudad 1.1% (Ibíd). Igualmente, la
localidad posee el 31.9% de la población de Bogotá que pertenece a los estratos
socioeconómicos 1 y 2.
7 Proyección de población realizadas a partir del Censo General de 2005, DANE.
24 Lógicas de la segregación residencial en Bogotá
Como conseceuncia de la pobreza las tasas de inseguridad son elvadas con respecto a
la ciudad; así en el año 2010, Usme ocupó el sexto lugar en inseguridad dentro de las 20
localidades de Bogotá8 (SDP, 2011). A este situación se le añade el consumo y
comercialización de drogas ilícitas, siendo una de las localidades con más alta
disponibilidad de basuco y también de más fácil acceso a marihuana. Si embargo los
índices de consumo son bajas comparando con el resto de la ciudad (Secretaría Distrital
de Salud; UNODC, 2010).
Esta marginalidad es originada puede ser asociada al desorden de la administración
pública desde el momento de la planeación de la ciudad, pues a pesar de que la
localidad fue incluida en el año 1954 como una de las localidades del entonces Distrito
Especial de Bogotá, en los planes urbanos desde 1951 hasta 1968 no se mencionaron
estrategias para orientar el crecimiento de este sector, considerando que el límite sur de
Bogotá en el año 1964 era el río Tunjuelo. Más allá de este margen no hubo propuestas
de planeación (DAPD, 1964). Esta situación condujo a un desarrollo urbano generado por
agentes privados, que lotearon suelos rurales para la demanda de vivienda que se dio
por la década de 1950 a causa de la migración de población campesina que se
trasladaba a Bogotá, en busca de trabajo o por escapar de la violencia desencadenada
en la década de 1950 (Urrea, et al, 2011). Estos desarrollos residenciales no contaron
con infraestructura de transporte, servicios públicos y equipamientos, lo que de entrada
generó para sus habitantes una situación de marginalidad, al no ser integrados al sistema
urbano.
Después de la legalización de varios asentamientos en la década de 1980, y a pesar de
contar con altas densidades poblacionales en sus inmediaciones9, la marginalidad de
8 Fuente del Instituto Nacional de Medicina Legal, información actualizada para el año 2010 el 18 de febrero de 2011 a las
00:00 horas. Información suministrada por la Secretaría de Gobierno. (SDP, 2011).
9 Usme, entre 1973–1993 tuvo un salto demográfico importante con relación al resto de la ciudad, “el cambio poblacional
entre 1964 y 1993, registra que la población se multiplicó 65 veces en el término de 40 años. Este nuevo proceso resulta
excepcional en contraste con su anterior desarrollo, pero sobre todo, frente al crecimiento relativamente sostenido que
marcaría la pauta en el crecimiento de otras localidades como San Cristóbal, Bosa, Ciudad Bolívar e incluso Suba…en
1973 la población de Usme se ajustaba a los 6.394 habitantes y en 1985 ascendía a los 164.84, para registrar
posteriormente 200.892 habitantes en 1993.” (Urrea, et al, 2011, págs:77-78).
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este sector de la ciudad se siguió demostrando con el establecimiento de dos actividades
nocivas para el medio ambiente: la minería y el manejo de basuras. Por una parte, la
minería se consolidó en la cuenca media del río Tunjuelo en donde se instalaron
empresas como Cemmex, Holcim, el consorcio nacional San Antonio y pequeñas
explotaciones artesanales (DAPD, 2006). Por otra parte, con la construcción del relleno
sanitario de Doña Juana en 1988, se presentó la filtración de lixiviados y el aumento de
la contaminación atmosférica, a lo que se le sumó el deslizamiento del relleno en  1997.
Como consecuencia de estas actividades, se afectó considerablemente la calidad del
aire, del agua y por consiguiente la salud de las personas que viven en inmediaciones al
relleno y de las explotaciones mineras (Universidad del Valle, 2006).
Sin embargo, como medida de atención a esta población, pero también de control de la
expansión hacia esta zona de la ciudad, por medio de la empresa Metrovivienda y la
Asociación de vivienda Popular Simón Bolívar se creó el proyecto de vivienda estatal
Ciudadela Nuevo Usme, una solución habitacional para población de bajos ingresos.
Además, en el año 2007 se decretó el Plan de Ordenamiento Zonal Operación
Estratégica Nuevo Usme10, por medio del cual se definieron las estrategias de
planificación para controlar la expansión y por ende el mercado informal del suelo, y la
devastación ambiental sucedida en este sector de la cuenca media del río Tunjuelo
(DAPD, 2006).
A pesar de esta iniciativa, la construcción de vivienda estatal no fue suficiente para
mejorar las condiciones de vida y la infraestructura de este sector de la localidad de
Usme, por el contrario, desató problemáticas sociales por la alta densidad poblacional
que se concentró allí, y el escaso desarrollo de servicios urbano que soportara las
actividades necesarias para los habitantes urbanos; una situación prevista en el 2006
desde el mismo POZ (DAPD, 2006).
10 También conocido como POZ Usme. Decreto 252 de 2007.
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La Ciudadela Nuevo Usme a pesar de ser un proyecto de vivienda formal,  al estar
ubicada en un sector donde se ha dado mayoritariamente el desarrollo urbano informal,
estar en una zona de transición urbano-rural, lo que le confiere una presión económica
sobre el suelo rural, no funcionó como estrategia para la reducción de la expansión
urbana y el mercado informal del suelo. Por el contrario, fue un incentivo para consolidar
este tipo de procesos, dos ejemplos de ello son los barrios El Oasis y La María, ambos
de origen informal (Ibíd.); asimismo promovió conflictos por el uso del suelo entre la
población rural11.
La segregación residencial en este sector se caracteriza por: la estigmatización de la
población que habita estos proyectos de vivienda estatal por parte del resto de la ciudad
al considerarlos un problema social por su condición de pobreza; la confrontación entre la
población que ocupa los proyectos de vivienda estatal con pobladores históricos de
Usme tanto urbanos como rurales fundamentada en la estigmatización; la construcción
de vivienda de interés social de baja calidad habitacional al no contar con equipamientos
que soporten las actividades consecuentes de un área residencial; el aislamiento físico
con la ciudad derivada de la ausencia de una cobertura adecuada de vías y un sistema
de transporte12.
11 Artículos de periódicos: Lista la Ciudadela Nuevo Usme, El Tiempo publicado el 18 de mayo de 2002; Distrito construirá
10.000 viviendas en zona agrícola, El Espectador publicado el 5 de julio de 2009; Una amenaza en concreto, El
Espectador publicado el 26 de febrero de 2011; Comenzó venta de terrenos en Usme para construir 30 mil viviendas de
interés social, El Espectador publicado el 26 de enero de 2011.
12 Esta situación hipotéticamente puede deberse a una estrategia para frenar la expansión urbana ya que no se logró con
el POZ y el proyecto Ciudadela Nuevo Usme.
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1.3 Metodología
La metodología de investigación parte de dos enfoques: la territorialidad y la justicia
socioespacial. Bajo esta determinación se plantean tres categorías que explican el
fenómeno, la primera de ellas es la distinción social; la segunda, la participación
ciudadana; la tercera, la accesibilidad a servicios comunales. Las tres categorías se
analizan desde los tres actores que intervienen en la segregación residencial: habitantes,
constructores y gobierno distrital.
En este sentido, se implementan tres instrumentos metodológicos. El primer instrumento
son las entrevistas, hechas a los tres actores involucrados en el fenómeno por medio del
cual se analiza la posición de cada uno de ellos frente a las categorías expuestas para el
estudio y que dan un discurso sobre la segregación residencial de manera general.
El segundo instrumento es la revisión de medios de comunicación impresos como
periódicos y revistas que dieran cuenta de  los tres actores; en este sentido se analiza la
documentación producida por el sector constructor e inmobiliario; la originada en el
gobierno distrital, así como documentos generales sobre los barrios. En general, este
instrumento permite por un lado, construir el contexto en el que se desarrolla la
segregación residencial en Bogotá, y de otro, caracterizar a cada actor sus relaciones.
Estos dos instrumentos se estudian bajo la técnica de análisis de contenido, por lo cual,
previamente a su implementación, se definen las tres categorías de análisis.
El tercer instrumento metodológico es la observación, la cual se implementó en los tres
casos de estudio: Tuna Alta, Los Olivos y Ciudadela Nuevo Usme. En algunos casos
también se usa para ciertos lugares de la ciudad que amplían y refuerzan las
descripciones en cada una de las categorías y de manera global el análisis del
fenómeno. Este instrumento se valida por medio de fotografías y notas de campo.
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Esta sección se divide en cinco partes, en la primera se describen los conceptos básicos
con los cuales se aborda la investigación; en la segunda se presentan las tres categorías
de análisis; en la tercera se caracterizan los tres actores involucrados en la segregación
residencial; en la cuarta se describen los instrumentos metodológicos; finalmente, en la
quinta se muestran las etapas de desarrollo de la investigación.
1.3.1 Conceptos básicos
1.3.1.1 La territorialidad
La territorialidad es el control que se ejerce sobre un área que posee unos límites
definidos, dicha acción influye sobre los recursos, las personas y las acciones espaciales
(Sack, 1983). De igual manera, la territorialidad puede asociarse a un fenómeno del
comportamiento humano ligado a la organización política del espacio (Soja, 1971). En
este sentido, las dinámicas de la interacción humana se construyen y son constructoras
de la organización espacial que surja de la territorialidad.
La territorialidad también está vinculada a la explicación de la segregación residencial,
definida por las relaciones que se entretejen entre los habitantes de un espacio y las
dinámicas socioespaciales que de ello se derivan, las cuales giran en torno al lugar de
residencia.
La segregación, que puede ser clasificada según la dinámica a la que esté enfocada, en
este caso la localización de la residencia, debe su aparición a las relaciones de poder y el
comportamiento dominante de un individuo o grupos sobre otros. Esta acción, construye
los espacios hasta donde la influencia de un grupo se encuentre con otra. De este modo
se zonifica el uso del suelo, se  determinan los movimientos de un individuo o grupo
sobre el espacio, se establecen jerarquías entre espacios y asimismo, se ejerce control
sobre las relaciones sociales.
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Las relaciones de poder se caracterizan porque las decisiones están influenciadas por el
grado de dominación que se tiene ante lo que se quiere elegir, como también en la
posición en la que se encuentra un individuo en la organización social. Por tanto, debe
reconocerse que la misma estructura social es interdependiente de las relaciones de
poder, puesto que, aunque haya un consenso grupal para su formación, no todos los
individuos son aptos para definirla, ni tampoco para elegir, más bien se actúa sobre un
estado de conveniencia, a menos cuando esto es posible.
En este sentido, desde que la base de una relación sea el poder es inevitable que sean
desequilibradas o que por lo menos los resultados que salgan de estas sean menos
equitativos para un grupo. Así mismo, las decisiones y demás organizaciones que estén
basadas en estas relaciones, como la espacial, tenderán al mismo estado de
desequilibrio (Mercier, 2009).
Por tanto, las relaciones de poder fundamentan ideologías que permiten construir y
recrear espacios conforme a la dominación que una organización social pueda ejercer.
Con esto también se identifica que la organización social y la organización espacial son
interdependientes y complementarias, ejemplo de ello es el discurso centro-periferia,
occidente-oriente, el primer mundo - segundo mundo - tercer mundo, el imperialismo o el
colonialismo (Soja, 1971; Said, 2009).
En la segregación residencial, esta capacidad de dominación es importante puesto que
permite mantener a distancia a personas y cosas indeseables, al mismo tiempo que
acercarse a los deseables (Bourdieu, 1999). La mayor dominación para el caso de la
segregación la ejerce el sector privado con las empresas constructoras e inmobiliarias y
el sector financiero, más allá incluso de la superioridad que tenga un ciudadano en
capital económico, social o cultural, puesto que su decisión ya está predefinida por la
acción de estos gestores.
Por otra parte, la organización del espacio tiene en cuenta las funcionalidades, que
parten de las actividades humanas que se desarrollan en una sociedad. Es así como el
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espacio se especializa y por lo tanto se divide, siendo su expresión más evidente la
clasificación de usos del suelo; por ejemplo, las ciudades tienen directrices de
ordenamiento en las que se especifican las áreas en donde se desarrollará la vivienda, el
comercio, la industria, los servicios culturales y servicios recreativos. No obstante, este
ejercicio, no neutral, es una forma de encontrar la distinción de un grupo puesto que se le
concede valor social al espacio, lo cual se logra por el poder que ejerce una política o un
convencionalismo socialmente aceptado, prueba de ello es el antisemitismo, leyes
raciales como el apartheid, o procesos socioeconómicos como las rentas de monopolio
del suelo urbano.13
1.3.1.2 Las representaciones
Para el caso que le compete a esta investigación las representaciones son definidas
como aquellos discursos que se construyen en torno al territorio, basados en la visión de
los agentes que lo han formado, se le denominan representaciones. Esta visión se
fundamenta desde una postura política, económica, artística o literaria, la cual permite
crear imaginarios geográficos del “otro” (Gregory, 1994), dando lugar a discursos de
dominación (Valiente, 2007), que en algunos casos, como lo explica Said en su obra
Orientalismo (2009) terminan en el control del territorio que definieron los otros (primero
europeos y después estadounidenses) como oriente.
En este sentido, las representaciones se consolidan como la base para comprender las
relaciones de poder y el control del territorio, lo que a su vez permite entender la
13 Jaramillo (2009) define las rentas urbanas secundarias: renta de monopolio de segregación, renta
diferencial y de monopolio industrial, renta diferencial de comercio, renta diferencial de Vivienda. Para el
análisis de la segregación residencial se tienen en cuenta la renta de monopolio de segregación y la renta
diferencial de Vivienda. La renta de Monopolio de Segregación, es un impuesto privado para ocupar
determinados lugares de la ciudad. Está basado en la magnitud del ingreso, independientemente del origen;
de allí se paga por la localización de la vivienda, no por el costo de su construcción, siendo este el origen de
los diferentes valores que hay que pagar por ella (Jaramillo, 2009). Por otro lado, la renta diferencial de
vivienda la cual parte de la vinculación que tiene la vivienda a “otros valores de uso complementarios: los
sitios de aprovisionamiento, los lugares de reproducción colectiva de la fuerza de trabajo y por supuesto, los
lugares de empleo.” (Jaramillo, 2009, pág. 167). Es la renta que opera en los suelos que se han quedado en
la última escala de la renta de Monopolio de Segregación, en palabras de Jaramillo (2009, pág. 167): “la capa
más baja en el rango social, la que no ejerce, sino que sufre la segregación socioespacial.”
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segregación residencial, puesto que son las visiones y acciones que se crean sobre el
otro lo que da la posibilidad de crear estructuras sociales dominantes y dominadas, al
igual que organizaciones y relaciones espaciales desequilibradas.
Por otra parte, las representaciones de la ciudad son fundamentales para elegir en dónde
construir vivienda, puesto que permiten tener claridad sobre el grupo social a quien va
dirigida y los espacios que tradicionalmente han ocupado, siendo esto una de las
variables que distingue a un grupo de otro.
De este modo, el precio del suelo, la calidad de la construcción, el diseño, el tamaño y la
relación de la localización de la vivienda con otros usos del suelo interviene en el precio
final de la vivienda, consecuentemente, en el grupo de personas que podrá adquirirla.
Indudablemente, la razón primordial, la especulación del precio del suelo, se construye a
partir de la representación del territorio; verbigracia, la importancia de los cerros
orientales en el mercado inmobiliario como atractivo paisajístico para las clases altas y
que promueve precios altos del suelo.
Es así como, las decisiones individuales, tanto de construir en un lugar determinado
como de elegir dónde vivir, se ven fuertemente influenciada por la imagen colectiva que
la sociedad ha hecho sobre la ciudad. De allí deriva igualmente una zonificación
imaginaria; clasificando las áreas urbanas en barrios peligrosos, pobres y feos, o barrios
tranquilos, ricos y bonitos. Esto es, según Bourdieu (1998), uno de los fundamentos para
el enclasamiento de la sociedad puesto que se pueden encontrar barrios que dan estatus
o por el contrario, barrios que por su connotación negativa ante el imaginario del resto de
la ciudad, perjudican la imagen de quien vive allí14.
14 “Le pregunté por qué no estudiaba y me contó que los directores de los colegios distritales de Ciudad
Bolívar no aceptaban a los niños que venían del Bellavista porque eran muy violentos y ponían muchos
problemas…” (Andrade Blanco, 2007) en una crónica del barrio Bellavista ubicada en la localidad de Ciudad
Bolívar al sur de la ciudad de Bogotá.
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Así mismo, esa representación que se hace del otro, para el caso de los barrios con una
connotación negativa, permite asumir a sus pobladores un sentimiento de
estigmatización y lo pone en una posición de marginalidad. De otro lado, la
representación que hace alegoría a la exclusividad y la riqueza de un barrio, genera en
sus habitantes un discurso de seguridad para protegerse del crimen del que pueden ser
objeto.
En este orden de ideas, una fuente importante de representaciones de la ciudad son las
empresas constructoras, ya que ellas emplean su discurso diferenciador, excluyente y
estigmatizador sobre sectores y barrios para producir y vender vivienda. Como los
proyectos van dirigidos a grupos de todos los ingresos, pero solo a aquellos que tienen
capacidad de endeudamiento15, se puede apreciar por medio de la propaganda que usan
la diferencia abismal de precios, que se determinan fuertemente por su ubicación en la
ciudad y los servicios comerciales, recreativos y ambientales16 que ofrece el proyecto
residencial y el sector.
15 Así que los grupos de muy bajos ingresos seguramente no estarán cobijados por estos proyectos, así sea
Vivienda de Interés Social VIS o Vivienda de interés Prioritario VIP, las viviendas más baratas del mercado
que cuenta con subsidios del Estado o de entidades bancarias. Para este último caso, la financiación
hipotecaria, delimita a las personas que pueden aplicar a un crédito para financiar la compra de vivienda,
generalmente, debe estar ligada al circuito de la economía formal. De poder aplicar, es importante contar con
la estabilidad financiera de quien pide el crédito. De esto, se define cuánto puede llegar a prestársele y de
ahí, depende lo que pueda llegar a comprar, lo cual está determinado por la ubicación de la vivienda.
16 Se mencionan solo estos servicios porque son los que más se repiten en las propagandas de oferta de
vivienda. La cercanía al transporte y otros equipamientos como de educación, salud y cultura son escasos en
la publicidad. Una de las razones por las cuales pasa esto, es que son los grandes proyectos residenciales,
los más costosos y mejor dotados de infraestructura los que tienen la mayoría de la publicidad. Otra razón
radica en la misma infraestructura del proyecto residencial, intentando hacer ciudades dentro estos; allí se
ofrecen centros comerciales, amplias zonas verdes, zonas de juegos, amplias zonas deportivas, jardines
infantiles y salones de reuniones.
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1.3.1.3 La justicia socioespacial
El concepto de justicia espacial hace referencia a la distribución favorable y equitativa en
el espacio de los recursos valorados socialmente y las oportunidades de uso sobre estos.
De este modo, el patrón de distribución determinará las desigualdades espaciales (Soja,
2009).
En este sentido, la organización política del espacio según Soja (1971), es el fundamento
de los desequilibrios espaciales, es decir, de injusticia espacial y social: “el sentimiento
de injusticia social descansa en la organización desigual de los territorios” (Musset, 2009,
pág. 60). Sin embargo, estos desequilibrios no solo tienen que ver con el espacio, puesto
que este es un producto de interacciones y relaciones de poder entre los miembros de
una sociedad. En este sentido, el concepto de justicia será extendido a las relaciones
socioespaciales.
De igual forma, en el contexto de la segregación residencial parte del discurso de la
justicia socioespacial se construye sobre el discurso del derecho a la ciudad, definido por
Harvey (2003) como el derecho a dirigir la totalidad del proceso urbano, es decir, poder
cambiar la ciudad haciendo un cambio social a partir de considerar el proceso de
urbanización como producto y generador de plusvalor, el cual debe ser para el bienestar
del habitante y no para las esferas tradicionales que promueven y modifican el espacio
urbano.
Siguiendo con este enfoque, la justicia socioespacial es retomada por Fainstein (2010,
pág.3) desde la ciudad justa, “aquella en la que la administración pública produce
resultados equitativos para los que están en una posición de inferioridad, siendo la
injusticia la acción que pone en desventaja a quienes son excluidos del poder de decisión
de quienes si lo tienen.”
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En este sentido, el poder de decisión ejercido por los ciudadanos a partir de la planeación
participativa permite construir espacios justos puesto que incorpora a la población en las
decisiones públicas (Fung & Olin Wright, 2003) lo cual propende por el bienestar y la
solución de necesidades comunales en lo referente a servicios públicos, equipamientos y
espacio público. A su vez, la condición de accesibilidad; permite identificar la integración
de los habitantes a la ciudad y la calidad de vida urbana en torno a la existencia y las
cualidades de los espacios que se habitan.
Finalmente, la movilidad espacial explicada bajo sus tres componentes: desplazamientos
diarios, el tiempo de viaje para efectuarlos y el medio de transporte usado; son factores
importantes para efectuar la accesibilidad a la ciudad. Según Miralles (2002) los
desplazamientos de las personas relacionados a la utilización de los diferentes medios
de transporte introducen una nueva fuente de desigualdad en la ciudad. Al igual que
sucede con las políticas de transporte, ya que pueden ser herramientas de inserción o de
exclusión según permitan más o menos ciudadanos hacer uso de su propio espacio
urbano, en el ámbito laboral, doméstico o lúdico (Miralles, 2002). Un fenómeno que da
razón de estas circunstancias es el aumento del tiempo de viaje el cual no se relaciona
con el aumento en el uso de actividades localizadas en el espacio urbano, por el
contrario los recorridos aumentan a pesar de la evolución tecnológica de los medios de
transporte haciendo que las diferentes partes funcionales de la ciudad estén alejadas
(Miralles, 2002).
En este sentido la injusticia socioespacial definida por las barreras vinculadas a la
localización de la vivienda, la estructura territorial de la ciudad, la participación en la
construcción del territorio y las posibilidades de usar la ciudad por acceso a servicios,
equipamientos y transporte, caracterizan la segregación residencial.
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1.3.2 Las tres categorías de análisis
La investigación se orientó hacia tres categorías de análisis definidas desde la
territorialidad y la justicia socioespacial, encontrando en ellas el medio para comprender
la relación entre estos enfoques y la segregación residencial.
1.3.2.1 La distinción social
Esta categoría permitió reconocer las bases sociales de la segregación residencial en
tanto que la distinción como la acción de distinguirse de lo común o pertenecer a una
clase superior, asegura una posición en el espacio social (Bourdieu, 1998) y hace que
comportamientos y relaciones sociales se hagan más excluyentes. Sin embargo, estas
condiciones también hace que existan territorios restringidos y desigualdad en la
apropiación de bienes (Ibíd.) lo cual depende de los acuerdos que paute un grupo o la
sociedad en general. Así, unas prácticas sociales, gustos y estilos de vida (habitus), son
calificados teniendo el carácter de legitimo o popular (Bourdieu, 1998). Las prácticas van
desde los gustos musicales hasta la ropa que usa un individuo, pasando por la comida
que consume y la apariencia física, llegando a la distribución en el espacio geográfico
(Ibíd.).
Es así como las personas hacen todo lo posible por distinguirse a través de prácticas
diferenciadoras a las que acceden o crean, basadas en el volumen global de capital que
posean 17(Bourdieu, 1998), de tal manera la sociedad impone reglas para filtrar el paso
de personas que no tienen las características para pertenecer a una clase social.
En esta medida, la categoría buscó reconocer primero, el discurso del estatus entre los
actores puesto que se convierte en uno de los motivos para elegir determinados lugares
17 compuesto por el capital económico, cultural y social (Bourdieu, 1998)
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para vivir y frecuentar, realzando de esta manera la posición de un individuo ante la
sociedad.
Segundo, identificar el sentimiento de  estigmatización y procesos de exclusión en las
comunidades ya que alimentan el curso negativo que toma la segregación residencial,
provenientes de un discurso de seguridad, estatus, pobreza y diferencia. Para ello se
reconocen las representaciones construidas sobre los barrios, muchos de ellos
fundamentadas previamente en los imaginarios y discursos de cada sector de la ciudad
según el punto cardinal donde se ubique: el norte, el sur, el oriente, el occidente, el
centro.
Tercero, se reconoce el discurso de la seguridad como el argumento para usar
mecanismos que protejan frente al crimen, lo cual fortalece el cerramiento de espacios y
la estigmatización de población pobre.
1.3.2.2 La participación
La participación es una herramienta que permite ejercer la democracia y es un proceso
que le otorga al ciudadano capacidad de actuar sobre su entorno; en palabras de
Velásquez & González (2003, pág. 59) la participación es: “un proceso social que resulta
de la acción intencionada de individuos y grupos en busca de metas específicas, en
función de intereses diversos y en el contexto de tramas concretas de relaciones sociales
y de poder.”, con el fin de “mantener, reformar o transformar los sistemas vigentes de
organización social y política.”
Según Velásquez & González (2003) la participación se da desde dos esferas, la pública
y la privada. Dentro de la esfera pública se encuentra la participación política, que tiene
como objetivo el bien común; además, la participación ciudadana, que propende por
causas particulares de una organización. Por otra parte, en la esfera privada se
encuentran la participación comunitaria orientada al esfuerzo de una comunidad por la
Capítulo 1 37
mejora de su calidad de vida; y la participación social, definida por la unión de personas
que tienen los mismos intereses con el objetivo de reivindicarlos, defenderlos o
negociarlos (Ibíd, 60).
Por otra parte, el proceso de participación es importante reconocerlo como el ejercicio
que le confiere poder político a los miembros de una sociedad y le da un lugar visible y
activo dentro de la sociedad. Por tanto la participación no puede estar limitada a la
consulta de opinión o la narración de la problemática interna de una comunidad, por el
contrario, se identifica como el poder de intervenir activamente en las decisiones que
afectan el territorio en el que se habita (IGAC, 2004)
No obstante este poder se limita puesto que en la sociedad no todos tienen el mismo
nivel económico, cultural y político; no todos tienen las mismas oportunidades y no todos
tienen los mismos intereses. Es por lo anterior que difícilmente se generan condiciones
equitativas de participación, pero sobre todo de incidir en las decisiones que afectan al
individuo o la comunidad. A ello se le suma la deficiencia institucional para ejercer la
participación y para cumplir los compromisos adquiridos (Subirats, 2001; Velásquez &
González, 2003).
En este contexto, la fortaleza en la comunicación, el debate público y la deliberación
(Fung & Olin, 2003) cobran vital importancia en nuevas formas de reivindicar la
participación y sobre todo en aquella que tiene que ver con los procesos de planeación
territorial. Uno de estos mecanismos es el gobierno participativo con poder de decisión
del cual habla Fung & Olin (s.f), y que se entiende que es participativo porque existe un
compromiso y capacidad de la gente para tomar decisiones inteligentes, y poder de
decisión porque pasa de la palabra a la acción.  El gobierno participativo con poder de
decisión tiene como principios: primero, “la concentración en problemas específicos y
tangibles”; segundo, “la participación activa de la gente común y corriente a quienes los
afectan esos problemas, y de los funcionarios cercanos a ella”; tercero, “el desarrollo
deliberativo de soluciones a esos problemas.” (Fung & Olin, 2003,. pág. 40).
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Estos tres principios se basan en unas condiciones institucionales que apoyan el
funcionamiento de este mecanismo: primero, “la delegación de autoridad a las unidades
locales con poder para la toma de decisiones públicas”; segundo, “la creación de
eslabones formales de responsabilidad, distribución de recursos y comunicación que
conectan esas unidades entre sí y con las autoridades centrales a niveles superiores”;
tercero, “el uso y la generación de nuevas instituciones estatales que apoyan y guían los
esfuerzos de solución de problemas de una forma descentralizada” (Fung & Olin, 2003,
págs. 40-41). Se menciona esto último porque las estrategias de participación en los
casos estudiados y las estrategias implementadas por el gobierno distrital de Bogotá,
estuvieron encaminadas a reformar los mecanismos de participación a través de los
cuales el ciudadano tenía la posibilidad de incidir en una primera parte sobre las
problemáticas internas de la comunidad mediante la herramienta del presupuesto
participativo a través de los Cabildos Ciudadanos18.
1.3.2.3 La accesibilidad
Se definió esta categoría de análisis desde la justicia socioespacial en la medida que se
ejerce un control sobre los espacios, restringiendo el acceso a lugares y objetos,
constituyendo espacios injustos para los habitantes de la ciudad.
Para entender esta categoría se tienen en cuenta tres temas, el primero de ellos es el
acceso a equipamientos y servicios públicos, puesto que se considera importante para el
bienestar de los habitantes, por ende, define las posibilidades de desarrollo de los
mismos. De igual manera, refleja las diferencias entre espacios y aumenta la diferencia
social puesto que la ausencia de equipamientos en un territorio interfiere en la inversión
18 El proyecto Planeación y presupuesto participativo para la superación de la segregación y discriminación
social, económica, espacial y cultura es parte del Plan de Desarrollo Bogotá Humana 2012-2016. Hace parte
del programa de participación ciudadana por medio del cual  se hace gestión de recursos públicos en el
ámbito distrital y local (Secretaria Distrital de Hacienda, 2013). Para lograrlo se hacen cabildos ciudadanos
en los que la población identifica sus problemas, prioriza y decide en que se invierten los recursos públicos.
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económica que una familia debe hacer para lograr acceder a ellos en otros espacios o
pagando a privados, dejando de cubrir otras necesidades.
El segundo tema que construye esta categoría son las barreras de control y vigilancia
sobre el espacio: el cerramiento, las cámaras de seguridad y la vigilancia privada;
motivados por los discursos de la seguridad, el control de un territorio y el prestigio. Esta
forma de controlar el territorio obstruye la movilidad de un individuo y por ende la
capacidad para extender su territorio sobre espacios que son de libre acceso, como el
espacio público; comúnmente la misma inseguridad vivida y percibida hacen que se
niegue el uso de estos espacios vitales para la vida de barrio y que posibilitan la
construcción de espacios comunitarios. Pero en el caso de las áreas residenciales, las
medidas de control y vigilancia generan reacciones negativas en la sociedad, provocando
conflictos entre los que se encuentran dentro de la fortaleza y los que están fuera de
esta, reflejado en la exacerbación, el miedo, la discriminación y la estigmatización mutua
(Caldeira, 2007).
El tercer tema es la movilidad, el cual se enfocó en identificar los desplazamientos
cotidianos de los habitantes de cada uno de los barrios, puesto que da muestra de su
historia de vida y su relación con el territorio. Estos movimientos están señalando gustos,
dificultades, posibilidades y necesidades por desplazarse a determinados lugares que
estarían reflejando una parte de la dinámica de la segregación residencial.
Así mismo, se abordó el tiempo de los desplazamientos ya que se convierte en un índice
de justicia espacial, pues señala las posibilidades con los que cuentan algunos y las
barreras con los que cuentan otros en términos de accesibilidad al transporte, por el tipo
de transporte que usan (Miralles-Guasch, 2002), por la distancia a la que se encuentra de
los lugares que frecuentan o les  gustaría frecuentar, así mismo la existencia y calidad de
las vías de acceso de su entorno más cercano o el resto de la ciudad (SDP8, 2007). Esta
parte de la movilidad buscó identificar lo que significa para la vida de las personas
desplazarse por la ciudad en términos de tiempo.
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1.3.3 Los actores de la segregación residencial
En este orden de ideas la investigación, además de tener el enfoque de la territorialidad y
la justicia socioespacial, buscó dar una lectura del fenómeno que involucrará la voz de
cada uno de los actores, ya que brinda la posibilidad de entender las relaciones de poder,
las cuales son importantes en la explicación del fenómeno.
El haber identificado como importantes los actores urbanos y sus relaciones, partió de la
idea de  que existen roles entre los integrantes de una sociedad lo cual hace que existan
niveles de independencia diferentes para tomar decisiones, lo que genera a su vez
dinámicas que configuran el territorio. Lo que se reconoce es que unos actores ejercen
su decisión desde su voluntad y su placer, cuestión que le significa beneficio,
independencia y poder sobre otros; mientras tanto otros tomaran decisiones de manera
dependiente ó influenciada (Mercier, 2009). Es así como se decide dónde y quienes
pueden acceder a determinadas actividades y determinados espacios: vivienda,
recreación, esparcimiento cultural, educación, trabajo, comercio.
Estas relaciones de poder y control sobre el espacio configuran una estructura jerárquica
en la zonificación del territorio y el sistema de movilidad, haciendo que se refuercen estas
relaciones de poder y a su vez generando desequilibrios territoriales, hasta el punto de
crear barreras físicas e imaginarias para acceder a algún espacio o servicio.
Para la investigación, los actores urbanos que se tuvieron en cuenta fueron cinco, sin
embargo se hizo una clasificación en la que se abordaron actores comunes de lo cual
quedó lo siguiente:
1.3.3.1 Empresas inmobiliarias y constructores
Para el caso de la segregación residencial, estos actores se dedican a la
comercialización y la construcción de vivienda. Las inmobiliarias ejercen una acción
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directa sobre el precio de la vivienda o interviniendo con ello en su  elección, limitando
también la escogencia de la misma. Igualmente, el constructor se encuentra en un nivel
en el que interviene con mayor fuerza en el ambiente urbano, provocando acciones sobre
las políticas públicas (Craven, 1975. Citado por Knox & Pinch, 2000); además interviene
en el precio del suelo a razón del precio de la vivienda que construye, cuestión que debe
soporta la capacidad de pago de los consumidores de vivienda.
1.3.3.2 Administración pública
Es la representación del Estado por medio del alcalde y las instituciones públicas.
Interviene en los intereses y derechos de los ciudadanos. Pero también al desarrollo del
sector privado. En palabras de Knox & Pinch (2000, pág. 138), refiriéndose a la división
administrativa de la ciudad, la descentralización del gobierno local y la intervención del
privado en la construcción de ciudad y el abastecimiento de servicios que descontrola
fiscalmente a la administración pública, señala:
…emergen dos mundos del gasto local: uno orientado a la provisión de servicios y
empleo público para los residentes de la ciudad, el otro a la construcción de
infraestructura necesaria para el beneficio del desarrollo privado.
1.3.3.3 Habitantes de los barrios y movimientos
sociales
Se identificó como habitantes a los individuos que habitan en las áreas residenciales:
consumidores de vivienda y de otras actividades que ofrece la ciudad. No obstante, el
hecho de ser parte de un vecindario hace que el habitante tenga cierto apego comunitario
lo que lo vincula a una vida local y por tanto es factible que se participe en movimientos
sociales urbanos. Los movimientos sociales se definen como grupos de presión  y
organizaciones de la esfera pública que promueven el cambio o reivindicaciones
sociales, por fuera de los canales políticos convencionales (Knox & Pinch, 2000, pág.
426).
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1.3.1 Instrumentos metodológicos
Las relaciones entre los tres actores se estudian a través del análisis de contenido. Para
ello se eligió como corpus las entrevistas dirigidas a representantes del sector
inmobiliario, representantes del gobierno distrital y habitantes de los casos de estudio.
Un primer paso consiste en identificar y catalogar las posiciones por separado de cada
uno de los actores con la intención de reconocer sus discursos frente a las dinámicas
propias de cada uno de los casos estudio, como también de la ciudad. Sin embargo, para
este último caso se acude exclusivamente a las posiciones de los representantes del
sector inmobiliario y los representantes del gobierno.
El análisis de contenido se hace a través de las categorías definidas en la
conceptualización de la territorialidad y la justicia socioespacial: distinción social,
participación ciudadana y accesibilidad.
Para llevar a cabo el análisis se realiza un protocolo que consiste en dos guías de
procedimiento: la primera, es un libro de códigos, usado para la interpretación y
segmentación de las entrevistas; la segunda, es una ficha de análisis para el registro de
los datos.
1.3.4.1 Las entrevistas
Esta técnica se implementó para los habitantes de los barrios y líderes de organizaciones
sociales y representantes del gobierno local.
Las entrevistas para los habitantes de los barrios fueron realizadas para personas
mayores de 20 años, con una estancia de vida en el barrio de mínimo 10 años, limite que
buscaba acceder a las personas con mayor conocimiento sobre la dinámica del mismo.
De otra parte, para conocer la posición de las organizaciones sociales, se entrevistaron a
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líderes locales y representantes de organizaciones barriales que tuvieran por lo menos 3
años de estar allí.
De igual forma, para conocer la postura de la administración pública se entrevistaron a
ediles, funcionarios de las secretarías distritales de planeación y hábitat, como también a
funcionarios de las alcaldías locales de Usme, Chapinero y Suba.
La muestra de las personas entrevistadas deriva de dos métodos, el primero es por
criterio, en donde las unidades de muestreo fueron definidas por unos perfiles que
representaban los diferentes discursos de la segregación residencial. Los perfiles usados
son tres: el primer perfil, habitantes de los barrios y representantes de organizaciones
sociales; el segundo perfil, representantes del sector inmobiliario y constructores; el
tercer perfil son los representantes del gobierno local.
El segundo método es el muestreo nominado, también denominado “bola de nieve”. Por
medio de este método personas que se entrevistan recomiendan a otras que ellos
consideren apropiadas para obtener información que se necesita en la investigación.
Finalmente, se considera detener la muestra cuando hay saturación de información, es
decir, cuando las respuestas se hacen reiterativas y no aportaban aspectos nuevos.
1.3.4.2 Revisión de documentos informativos
La revisión de documentos fue una técnica que se usó para conocer, por un lado, desde
la normatividad implementada por la administración pública de Bogotá, la organización
espacial y social que esta ha generado de la ciudad y a su vez, cómo ha desatado el
fenómeno de la segregación residencial.
De otro lado, se revisaron documentos informativos como periódicos y revistas locales,
en los cuales la revisión se enfocó en artículos y propagandas relacionadas al sector
inmobiliario como venta de vivienda y promoción de proyectos residenciales. Así mismo,
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se tuvieron en cuenta artículos relacionados con la convivencia y seguridad en las
localidades y barrios de estudio.
La muestra para los documentos normativos se determinó por criterio, es decir,  estos
respondieron a los tipos de: decretos de Área Prioritaria de Intervención –APIS-, que son
estrategias para hacer intervención de mejoramiento integral de barrios; así mismo,
documentos técnicos de soporte, planes de ordenamiento zonal y planes parciales; esto
para los barrios de estudio. Con el ánimo de entender la dinámica de la ciudad se tuvo en
cuenta el Plan de Ordenamiento Territorial POT.
Por el lado de los documentos informativos se usó también la muestra por criterio, siendo
los objetos muestrales los periódicos locales con noticias que tuvieran que ver con los
temas establecidos por las tres categorías. Igualmente, se tuvieron en cuenta revistas
que trataran el tema inmobiliario en Bogotá; destacando de ellas artículos sobre los
barrios de estudio o las zonas a las que ellos pertenecían, como también, propaganda
publicitaria sobre proyectos residenciales o urbanísticos de estas zonas.
1.3.4.3 Análisis de Contenido
La técnica de análisis de contenido se implementó para los documentos de medios de
comunicación y las entrevistas. Las categorías y temas fueron predefinidas en un libro de
códigos que sirvió como guía para la interpretación y segmentación del corpus. Esta
técnica sirvió para estructurar los resultados obtenidos en la investigación, lo cual fue
documentado a través del programa Atlas.ti y libros de Excel. Igualmente, el desarrollo
del documento responde a lo elaborado con esta herramienta.
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Tabla 1-1 Categorías y temas
Medios de comunicación
Categoría Tema






Vivienda informal de estratos bajos










Pobres en la periferia marginal
Planeación de la ciudad
POZ Usme
Espacio público Suelo
Reemplazo del espacio público
Globalización Renovación urbana
Especulación del precio del suelo
Cambios del precio del suelo
Plan centro






Posición sobre exclusión y estigmatización
Discurso de la seguridad
Elección del lugar de residencia
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Participación ciudadana Mecanismos de participación ciudadana
Procesos de organización comunitaria
Planeación participativa
Accesibilidad Acceso a equipamientos y servicios públicos
Barreras de control y vigilancia sobre el espacio público
desplazamientos diarios
El tiempo de viaje
movilidad residencial
1.3.4.4 Observación
Con el fin de conocer y experimentar situaciones y sensaciones a las que están
expuestos cotidianamente sus habitantes (condiciones de habitabilidad, tiempos de
movilidad y procesos de participación) se realizaron recorridos personales, en otros
casos guiados por los presidentes de la Junta de Acción Comunal –JAC- de cada uno de
los barrios.
Por otra parte, la observación realizada en reuniones barriales y escenarios de
participación ciudadana como la Audiencia Pública de Usme; el Cabildo de Parques de la
localidad de Suba en el marco del proyecto Presupuesto Participativo del plan de
desarrollo Bogotá Humana; además el Foro Distrital para la construcción participativa de
la política pública de propiedad horizontal en Bogotá; por último, reuniones del proyecto
de la Universidad Nacional de Colombia en unión con la comunidad de la Ciudadela
Nuevo Usme Usmeando el territorio; fue la base para comprender el estado de la
participación ciudadana en los casos de estudio, igualmente entender la relación entre la
comunidad y la administración pública.
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1.3.2 Etapas de desarrollo de la investigación
Etapa Actividad Descripción
Construcción teórica  Lectura de investigaciones sobre
segregación residencial




 Definición de enfoques Se conceptualizan las teorías que se
consideran pertinentes para estudiar la
segregación residencial: la territorialidad
y la justicia socioespacial.
Construcción
metodológica
 Definición de actores Se define que el análisis debe realizarse
identificando tres actores que son los que
construyen la segregación residencial:
los habitantes, los constructores y el
gobierno distrital.
Etapa Actividad Descripción
 Elección de instrumentos
metodológicos
Se plantea que la mejor forma de realizar
el estudio del fenómeno teniendo en
cuenta los enfoques y el trabajo con
actores es a través de: las entrevistas y
la revisión de documentos normativos e
informativos.
 Elección de posibles casos de
estudio
 El primer paso es estudiar las
condiciones socioeconómicas de la
población a través del censo de
población de 2005 de toda Bogotá.
 El segundo paso es identificar políticas
de los últimos cinco años sobre
ordenamiento territorial.
 El tercer paso es realizar trabajo de
campo para identificar las posibles
áreas de estudio.
 El cuarto paso es revisar noticias sobre
Bogotá y los posibles casos de estudio.
 Construcción de hipótesis y elección
de casos de estudio
Se desarrolla  el planteamiento del
problema y esto permite elegir
definitivamente los casos de estudio.
 Elección de instrumentos
metodológicos
Se determina que el análisis de
contenido será la herramienta por la cual
se deben analizar las entrevistas.
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 Definición de categorías Se establecen las tres categorías de
análisis: distinción social, participación




 Revisión de documentos normativos
e informativos sobre Bogotá y casos
de estudio
Se realiza la búsqueda en páginas web
de medios de comunicación y del sector
constructor e inmobiliario, también se
hace una búsqueda en la hemeroteca de
la biblioteca Luis Ángel Arango de
medios de comunicación impresos de las
respectivas localidades en las que se
ubican los casos de estudio, a saber,
Suba (Tuna Alta), Chapinero (Los
Olivos), Usme (Ciudadela Nuevo Usme).
Construcción
metodológica
 Elección de instrumentos
metodológicos
Se determina que el trabajo que se hace




 Elección de instrumentos
metodológicos
Se considera que la construcción
espacial de cada uno de los tres barrios
debe estar soportada por la elaboración




 Trabajo de campo Se aplica el instrumento de observación
participante en el trabajo de campo, en
este sentido, se acuden a escenarios de
participación en cada uno de los casos
de estudio, recorridos guiados e
individuales. Se soportan por medio de
fotografías, anotaciones y archivos de
audio.
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 Aplicación de entrevistas  Primero, se contacta con los
presidentes de las juntas de acción
comunal de los respectivos barrios, o
en su defecto, con líderes de la
comunidad para obtener una entrevista
de ellos y abrir la posibilidad de
contactar más miembros de la
comunidad.
 Segundo, se contactan empresas de
construcción y se asiste a salas de
venta de proyectos de vivienda que se
construyen en los sectores de estudio.
 Tercero, se hace contacto con
funcionarios de la secretaria distrital de
planeación y  la secretaria distrital de
hábitat, como también con el Instituto
distrital de Participación y Acción
Comunal IDPAC.
 Revisión de documentos normativos
e informativos sobre Bogotá y casos
de estudio
Se emplea  Atlas. Ti y Excel para
categorizar los documentos de la
administración distrital y
los documentos informativos por medio
de una clasificación espontánea
guardando los límites en tres grupos
generales: vivienda, ciudad competitiva,
modelo de crecimiento y espacio público.
 Aplicación de análisis de contenido Se usa exclusivamente Atlas. Ti para
realizar el análisis de contenido a las
entrevistas.
 Elaboración de cartografía Se elabora la cartografía de
caracterización y evolución urbana de
los tres casos de estudio.
2.La naturaleza de la segregación
residencial
Este capítulo está dedicado a la reflexión teórica sobre la segregación residencial que se
hace pertinente para el posterior examen de las dinámicas de este fenómeno en los
barrios  de estudio. En la primera parte del capítulo se presentará el desarrollo que ha
tenido el concepto partiendo de los orígenes en la Escuela de Chicago y, posteriormente
se enfatizará en la construcción que este tuvo hacia los estudios estadísticos en los que
se implementaron las dimensiones espaciales de la segregación y los índices para
medirla. Finalmente, se hace una reflexión de la segregación residencial desde la
territorialidad.
2.1 Sobre el concepto de segregación
residencial
Parte del estudio sobre la segregación residencial se encuentra asociado a la sociología
de Chicago de las tres primeras décadas del siglo XX. En esta escuela se desarrolló el
paradigma de la ecología humana, fundado por Robert Ezra Park; para esa época la
ciudad de Chicago era el centro de llegada de una gran cantidad de migrantes
extranjeros y nacionales debido a la atracción laboral que ejercía la ciudad desde
mediados del siglo XIX:
Allí se acumulaban culturas diferentes (grupos de americanos nativos, sicilianos,
lituanos, irlandeses, escandinavos, griegos, judíos alemanes, judíos eslavos, negros
del sur y negros del norte, chinos, etc.), situaciones personales y tipos sociales
diversos. El crimen organizado convivía con los residuos de aquel impetuoso y fugaz
movimiento obrero…El caos y eterna pobreza, el paro y el crimen, los disturbios
étnicos y los conflictos laborales (Park, 1999, pág. 15).
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Chicago era una ciudad que contaba con 3.400.000 habitantes en 1930 (Ibíd.) y un
crecimiento demográfico que había empezado desde mediados del siglo XIX. En suma,
las condiciones sociales y económicas de la ciudad funcionaron como laboratorio de
estudio sociológico, según palabras de la Escuela de Chicago.
Las investigaciones llevadas a cabo por la Escuela de Chicago estuvieron encaminadas
a estudiar el comportamiento humano en el entorno urbano caracterizado por
situaciones conflictivas. De allí se identificaron enfrentamientos étnicos, cambios en torno
a la vida en la ciudad y problemas alrededor de la criminalidad. De esto se derivó el
reconocimiento de un fenómeno que involucraba razas; clases sociales; distancia física y
afectiva; además, sentido de pertenencia a un vecindario: la segregación. Este último
fenómeno se entendió como un resultado natural del comportamiento humano en las
ciudades, como lo indica Park (1999):
Las distancias físicas y afectivas se refuerzan mutuamente, y los efectos de la
distribución local de la población se combinan con la influencia de clase y de raza en
la evolución de la organización social….Toda gran ciudad posee…sus enclaves
residenciales, como Brookline en Boston, La Costa Dorada (Goald Coast) en
Chicago, Greenwich Village en Nueva York, cada una con el tamaño y el aspecto de
una aldea, de una pequeña ciudad, o incluso de una gran ciudad, enteramente
distintas salvo en que su población es el resultado de un proceso de selección (pág.
56).
Esta mirada de la segregación residencial no ha tenido mayor cambio, por el contrario, se
ha afianzado sobre estas bases. En este sentido se ha construido un discurso más fuerte
y casi incuestionable en torno a un uso intensivo de estadísticas demográficas que
contribuyen a un análisis cuantitativo del fenómeno que desarrolló la ecología factorial.
No obstante, Park desde la Escuela de Chicago abogó por los análisis psicológicos para
analizar los fenómenos sociales.
Entre tanto, tener datos censales georreferenciados permitió construir las dimensiones
espaciales de la segregación residencial, los índices para su medición y la cartografía
con la que hoy se describe.
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2.1.1 ¿Qué es la segregación residencial?
La segregación residencial se ha abordado desde la dimensión espacial y social. Debido
a esto, las definiciones que se dan están concentradas en la distancia física y social, la
concentración espacial y las relaciones sociales. Massey & Denton definieron la
segregación residencial como “el grado en el que dos o más grupos viven separados uno
del otro, en diferentes partes del ambiente urbano” (1988, pág. 282).
De esta manera, entre las definiciones se pueden encontrar tendencias hacia una u otra
dimensión. Es  así como, Sabatini & Sierralta (2006, pág. 4) definen el fenómeno como
“una relación espacial: la de separación o proximidad territorial entre personas o familias
pertenecientes a un mismo grupo social, como sea que este se defina”; en esta definición
la dimensión espacial es el eje fundamental del fenómeno. Mientras que Rodríguez
(2001, pág. 7) adopta la siguiente definición: “la ausencia o escasez relativa de mezcla
socioeconómica en las subunidades territoriales de una ciudad”; allí, el predominio de las
interacciones sociales es importante, sin embargo, termina adoptando una postura en la
que la escala espacial es importante para determinar dicha interacción, relegando la
mezcla social a la cercanía física de diferentes grupos sociales.
Así mismo, la definición puede estar cargada de una connotación negativa como es el
caso de Kaplan & Holloway (1998, pág. 1) en donde la segregación es una “separación
geográfica de personas sobre la base de la etnicidad o la raza, llena de matices de
aislamiento, discriminación y aversión.”19 Sabatini & Sierralta (2006) al respecto, agregan
a la segregación residencial una dimensión subjetiva en el que se tiene en cuenta
aspectos como la percepción del espacio que se habita, y la identidad, la cual que remite
a estigmas territoriales o de exclusividad que brindan status20.
19 Traducción propia.
20 Cursivas presentes en el texto original (Sabatini & Sierralta, 2006).
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Alain Musset citando a Thomas C. Schelling menciona tres procesos de segregación: “la
aplicación de una acción organizada, en particular por el Estado (por ejemplo, la creación
de guetos reservados a los no-humanos en Coruscant o la separación entre república de
indios y república de españoles en la América colonial); la expresión espacial de las
desigualdades sociales (barrios ricos y barrios pobres); el resultado de comportamientos
individuales discriminatorios basados en el principio de la libre elección de su vecindad
(“a good neighbornhood”, como dicen los norteamericanos).” (Musset, 2009, pág. 130)
Hasta el momento estas definiciones dan muestra de dos posturas inseparables en la
comprensión del fenómeno, una espacial y otra social. La primera dimensión es
entendida como área y distancia; es decir, grado de concentración de un grupo y
separación que hay entre uno y otro. La segunda dimensión se comprende como la
mezcla de individuos con características sociales diferentes.
Haciendo uso de estas dimensiones se hace una clasificación de la segregación según
los procesos que la determinan, obteniendo una que se da por la separación espacial de
grupos y otra que se da por homogeneidad social de un área (Sabatini, 2003). Sin
embargo, en estas definiciones están ausentes las referencias a las relaciones entre
habitantes y sus vivencias en el espacio que habitan y construyen, haciendo de la
segregación un fenómeno dinámico y no estático como suele ser visto.
De este modo, la segregación residencial es una herramienta de diferenciación más que
de diferencias, es decir, “es un recurso usual para consolidar las identidades de los
grupos ascendentes o para defender viejas identidades amenazadas" (Sabatini, 2003);
es una medida para lograr la distinción en palabras de Bourdieu (1998).
También, se le ha dado una connotación naturalista propia de los espacios urbanos,
como también determinista en donde las causas de dicha organización espacial son las
reglas que se establecen en la sociedad:
“La segregación-tanto social como espacial-es una característica importante
de las ciudades. Las reglas que organizan el espacio urbano son
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básicamente patrones de diferenciación social y de separación. Esas reglas
varían cultural e históricamente, revelan los principios que estructuran la vida
pública e indican cómo los grupos sociales se interrelacionan en el espacio
de la ciudad.” (Caldeira T. P., 2007, pág. 257)
No obstante, existen autores como Bourdieu (1999) y Castells (1976) que niegan esta
postura natural de la segregación residencial, como también lo hacen con la posición de
que el fenómeno es una representación espacial de las diferencias.
2.1.2 El patrón de segregación residencial
El patrón de segregación de las ciudades Latinoamericanas posee tres características.
La primera, hace referencia a la concentración de las elites en un cono, geometría que
parte de un radio con uno de sus vértices guiado por ejes viales; La segunda
corresponde a la presencia de grandes áreas homogéneas; y la tercera, identifica la
segregación residencial a una escala geográfica pequeña que corresponde a nivel de
ciudad, es decir, se identifica perfectamente donde se ubican los pobres y donde los ricos
(Sabatini, Cáceres & Cerda, 2001).
Estos patrones surgen de las mediciones que tradicionalmente se aplican al estudio de la
segregación, responden a cinco dimensiones expuestas por Massey & Denton (1988):
igualdad, exposición, concentración, clustering y centralización (Kaplan H. & Holloway R.,
1998) (figura 2-1).
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Figura 2-1 Las cinco dimensiones de la segregación residencial
















Centro de la ciudad
Fuente: Apparicio(2008, pág. 4) Adaptado de Apparicio 2000
Con base en estas dimensiones surgen los índices de medición de la segregación
residencial. Los principales índices son:
1. índice de segregación que se mide en una escala de 0 a 1, el valor 0 indica que
no hay segregación, el valor 1 es el grado máximo de segregación. Para tal fin se
emplea la población que conforma la minoría y su relación con respecto al resto,
su distribución por una parte en la sección censal y por otra en el municipio. El
resultado indica que población debe reubicarse equitativamente en la sección
censal y en el municipio.
2. Índice  de disimilaridad trabajado por Duncan & Duncan (1955) y Taeuber &
Taeuber (1965), usado para medir la dimensión de igualdad (Massey & Denton,
1988).
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3. Índice de exposición, definido también como una dimensión más de la
segregación y semejante a la interacción y aislamiento (Kaplan & Holloway,
1998),  mide la homogeneidad o heterogeneidad en la composición social del
espacio y la contigüidad como se representa en este.
4. Índice de aislamiento, su existencia se explica por el mismo índice de
disimilaridad, por tanto se asume su bajo o nulo conocimiento en los estudios
expuestos.
Por otra parte, son importantes el límite, tamaño y la forma de la unidad espacial que se
toma para el análisis, por consiguiente se manejan otros tres índices que complementan
los dos anteriores: el índice de desigualdad corregido por la frontera; desigualdad
corregido por la longitud de la frontera y; índice de desigualdad corregido por la forma.
1. Índice de desigualdad corregido por la frontera refleja la configuración espacial
de las unidades en los índices de segregación. Este índice tiene en cuenta las
diferencias proporcionales entre una unidad y otra, lo que hace que identifique
clusters.
2. Índice de desigualdad corregido por la longitud de la frontera, hace referencia a la
longitud de la frontera, la cual establece la relación de interacciones entre un
vecindario y otro como proporcional a la longitud de la frontera de la unidad
espacial.
3. Índice de desigualdad corregido por la forma, consiste en el establecimiento de un
perímetro y área de una unidad la cual establece la proporción de compacidad de
la misma, a mayor compacidad menor será el grado de interacción entre la
población de un vecindario y otro, (Martori & Hoberg, 2004).
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Patrón espacial de segregación residencial en Bogotá
En el caso de Bogotá el patrón espacial de segregación residencial se caracterizó por la
bipolaridad de la localización de las viviendas; así, los sectores de bajos ingresos se
ubicaban en mayor proporción al sur de la ciudad  y los sectores de altos ingresos hacia
el norte. Según Jaramillo (2009) este proceso se intensificó en el periodo de 1950-1970.
Sin embargo, de acuerdo con los estudios realizados sobre segregación en la ciudad el
modelo ha cambiado (Salas, 2008; SDP, 2007). Se ha demostrado que la escala de la
segregación se ha reducido en tanto que población de bajos y altos ingresos se han
acercado, pero ha sido una experiencia que ha conllevado a la fragmentación de los
espacios, es decir, el encerramiento de ellos. En este sentido, aunque la dimensión
espacial está cambiando, las relaciones sociales se hacen mucho más tensas.
Así, para comprender aún mejor el nuevo patrón de segregación residencial en
Latinoamérica, es preciso considerar la búsqueda y asentamiento de la población de
altos ingresos en las periferias de la ciudad buscando sectores atractivos por sus valores
ambientales y paisajísticos, dotados o con posibilidades para la autogestión de
infraestructura vial y de servicios, acceso a centralidades urbanas, entre otras variables
que determinan factores de comodidad, representatividad y estatus.
De otra parte, la fragmentación del espacio y la “heterogeneidad” social, no desconoce el
hecho de que en las ciudades aún existe población en condición de marginalidad
asentada en sectores periféricos con dificultades para la integración a la ciudad
(Kaztman, 2003). Igualmente, tampoco desconoce que la ubicación de la población de
altos ingresos, particularmente en el caso de Bogotá, ya no se realiza en las áreas
demandadas históricamente, sino fuera de la ciudad en dirección norte y noroccidente,
específicamente, en los municipios vecinos que ofrecen estatus en asentamientos
suburbanos exclusivos (Santana, 2013). En este sentido, lo que puede parecer como un
cambio en el patrón de segregación a partir de la espacialidad del fenómeno, puede
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significar una organización radical del territorio en la que se hace transición hacia una
ubicación definitiva de cada uno de los grupos, desbordando los límites urbanos,
aumentando el tiempo de los desplazamientos vivienda – trabajo – servicios, sin perder la
polarización norte-sur. Es decir, es posible  que este cambio de patrón sea un estado
para pasar a la tradicional  homogeneidad social; este caso se estaría presentando en
sectores tradicionalmente ocupados por población de altos ingresos pero con enclaves
pobres, estos últimos, como consecuencia de las dinámicas del mercado inmobiliario,
son desplazados para consolidar al sector en grupo de altos ingresos21.
2.2 Entender la segregación residencial
desde la territorialidad
Como se ha expuesto, tradicionalmente la segregación residencial se ha definido como la
separación que se da a partir de las diferencias que puedan existir en una sociedad,
siendo el aislamiento físico y social la mejor forma de distinguirse entre unos y otros. Las
diferencias, que permiten la clasificación de la población, pueden estar dadas por la raza,
la etnia, el nivel socioeconómico, el partido político y la religión, entre otras condiciones
que sea posible encontrar.
La separación de la que se habla que consiste en la asociación de población con
atributos comunes agrupados en áreas concretamente delimitadas; dicha visión ofrece un
significado parcializado de la segregación residencial y difícil de validar debido a que se
generan vacíos en la territorialización del fenómeno. Si bien, la segregación tiene que ver
con la separación tanto física como social esta realmente se define por las interacciones
espaciales, las relaciones de poder y el control territorial. Como consecuencia de ello, en
21 Un ejemplo de este proceso se encuentra en algunos barrios de la localidad de Chapinero en
Bogotá, reflejado en el contrastante aumento del precio del suelo en el rango de tres años, entre
2008 y 2011 según datos de la Lonja de Bogotá (2011).
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la definición del fenómeno debería incluirse su acción: dificultad para acceder a lugares y
servicios a partir del lugar de residencia.
Como complemento de las definiciones construidas en torno a la segregación residencial
se presenta a continuación a un análisis que aproxima el estudio de este fenómeno con
procesos asociados a la interacción espacial, la complementariedad funcional y su
relación con el gueto y las representaciones espaciales. Esta forma de abordar el
fenómeno tiene el propósito de exponer la lógica existente entre la localización de la
vivienda y la segregación residencial como un proceso, y así, soportar que dicho
fenómeno  no es una condición natural de la ciudad (Squires, Friedman, & Saidat, 2002).
2.2.1 La interacción espacial
La forma en cómo se estructura la organización espacial humana es la consecuencia de
un comportamiento territorial del hombre sobre los recursos, el terreno y los espacios a
los que se les ha dotado de un valor simbólico. En esta medida, la forma básica de esta
organización es la clasificación de espacios que corresponden a la necesidad de
homogeneidad social y reducción de la distancia física; sin embargo, para que se pueda
mantener un espacio es necesario mantener interdependencias, lo que significa que
debe haber intercambio de bienes de cualquier tipo, ya sea económico, político o cultural,
que bien demande uno y oferte otro, a esto se le llama complementariedad funcional
(Soja E. , 1971).
Si una estructura socioespacial no realiza esta complementariedad es probable que la
interacción espacial sea nula, siendo este uno de los principios del fenómeno de la
segregación residencial. Sin embargo, la complementariedad funcional solo está
mostrando los intercambios que se realizan entre espacios, por ejemplo, mano de obra,
inversiones transnacionales, entre otros, pero no está mostrando la calidad del vínculo
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social que se ejerce y, por ende, de las problemáticas construidas a su alrededor; siendo
esta situación de dominación un aspecto fundamental dentro del fenómeno de la
segregación y que encuentra en el gueto una fiel expresión.
Es por esto que, compartir los mismos atributos raciales, económicos o educativos, por
ejemplo, no son garantía para generar una agrupación y menos para alcanzar una
interacción espacial puesto que, al no encontrarse las cosas que suplen determinadas
necesidades no hay lugar a la complementariedad funcional. Al respecto Soja (1971, pág.
4) refiere: “la interacción humana en el espacio tenderá a ser más grande siempre y
cuando física y socialmente sus necesidades funcionales sean más cerradas.”
Entre menor sea la distancia física, mayor sea la homogeneidad sociocultural y la
complementariedad funcional, habrá n un alto grado de interacción espacial (figura 2-2).
Si bien, las características sociales que son comunes entre personas pueden atraer a la
cercanía espacial es necesario contar con una complementariedad funcional que estaría
indicando que las necesidades e intereses de las personas se cubren más allá de
compartir condiciones o características sociales comunes como la raza o el ingreso.
Figura 2-2 La Interacción espacial
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De igual forma, la distancia física o la mezcla social no son parámetros suficientes para
definir la segregación residencial, prueba de ello es que son variables abiertas que
constituyen argumentos relativos para determinar posturas positivas y negativas. Por un
lado, los medios de transporte pueden ajustar la distancia física, como también lo pueden
hacer muros o barreras físicas sobre espacios generalmente públicos para apartar a
quienes están cerca y no son deseados. Por el contrario, está el discurso de la cercanía
física que favorece la diversidad, como lo menciona Jacobs (1967) y reafirma Sabatini
(2003, pág. 9): “es un recurso usual para consolidar las identidades de los grupos
ascendentes o para defender viejas identidades amenazadas"; un medio para lograr la
diferenciación y no un reflejo de las diferencias.
En este sentido, para entender las dinámicas espaciales de la segregación residencial se
acude en un primer nivel a la interacción espacial y lo que la construye, siendo
fundamental entender cómo funciona el espacio y las consecuencias que esto puede
llegar a tener en el contexto de la segregación residencial. De esta manera, se acude a
hacer una reflexión sobre el gueto para comprender de manera más precisa la
intervención de la dinámica espacial en el fenómeno de la segregación residencial y abre
paso a las relaciones sociales que están implícitas allí.
2.2.2 Gueto, complementariedad funcional e
interacción espacial
El gueto es una forma de segregación, una de las más fuertes, definida como la
agrupación de un grupo poblacional que se encuentra en desventaja ante una sociedad
dominante. Tradicionalmente se asume como una estructura social en la cual existe una
identidad capaz de crear un grupo homogéneo socialmente, que es localizado por
imposición sobre un territorio con límites definidos, lo que además trae consigo un
señalamiento negativo hacia el grupo y el mismo espacio que ocupan. Sin embargo, las
relaciones que se establecen entre el  gueto y los que no hacen parte de este, son las
bases para definirlo, y de manera más general, para definir la segregación.
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La historia de la humanidad ha demostrado su inclinación a clasificar a la población y a
separarla, es decir, darle a cada grupo una ubicación dentro de un espacio social y
espacial, lo cual permite diferenciar con precisión a cada estructura social. Asimismo, la
segregación es un factor que controla la dinámica espacial.
Es así como, en la civilización occidental, hacia la edad media, en Venecia, Italia, la
sociedad judía fue separada del resto de venecianos. Aglutinados en edificios que se
ubicaban en el antiguo distrito de fundición, Gueto; nombre que fue acogido en adelante
para definir procesos similares en el mundo (Sennett, 2003).
Sennet (2003) menciona, que aquella separación tenía sus bases en fundamentos
moralistas y religiosos,  es decir, convencionalismos sociales, aquellos que le dieron a los
judíos una valoración negativa. No obstante, la razón más importante para mantenerlos
controlados de la dinámica de la ciudad era el poderío económico que ejercían, por esta
misma razón no fueron alejados del todo, puesto que finalmente eran los que movían la
economía de la ciudad, y fue este en uno de los pocos ámbitos sobre los cuales se les
permitió influir. De igual forma, se les obligaba usar prendas amarillas para que los
demás (cristianos) les reconocieran y así se evitara el contacto con ellos.
Aunque la separación de los judíos fortaleció su identidad a partir del desarrollo de
instituciones que suplían lo que no podían obtener del exterior,  está condición los
expuso a la pobreza y problemas de salubridad. En esta medida, hubo una débil
complementariedad funcional pues ésta siempre fue determinada por los cristianos de
Venecia y así mismo, fueron escasas las interacciones espaciales.
De igual manera, el gueto de Chicago descrito por Wacquant (2007), es uno de los tantos
ejemplos en el mundo de la separación, marginación y estigmatización a la que una
organización social era sometida por otra que contaba con mayor poder. Cuestión que
determinaba una nula  interacción espacial y social, lo que conllevaba a relaciones
conflictivas.
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Asimismo, se generaba una complementariedad funcional  débil, al igual que en los otros
dos casos, las actividades económicas era lo que medianamente mantenía relacionados
a ambos grupos y, aun así, no era suficiente ni para los judíos, ni para los negros, puesto
que ellos eran buscados para suplir las necesidad de bienes y servicios de quienes
habían decidido segregarlos.
Con estos dos ejemplos de guetización se concluye que existe un proceso de lucha
social en el que la intervención por el control territorial es indispensable para ejercer la
dominación de un grupo sobre otro.
Así mismo, se reconoce en estos procesos, interacciones espaciales débiles como
respuesta a una complementariedad funcional que se limitaba al uso de mano de obra
del grupo segregado al cual le representaba escasos beneficios económicos; sumada a
la alta homogeneidad sociocultural que se le logró por medio de la distancia física, lo cual
terminó por debilitar vínculos espaciales y sociales.
No obstante, esto se considera como un primer nivel de comprensión sobre el fenómeno
de la segregación residencial, y se entra a ver desde la territorialidad y los conceptos que
la comprenden los fundamentos que posibilitan definirla.
2.3 La localización de la vivienda para
definir un estatus
Aunque la condición económica es un criterio oficial para determinar la pertenencia a un
grupo dando prestigio o desprestigio (Bourdieu, 1998). Existen otros parámetros o
criterios ocultos para clasificar en el espacio social a cada ser humano. Uno de estos
criterios es la localizacion geográfica.
Por consiguiente, la localización de la residencia en el espacio urbano no puede
atribuirse exclusivamente a un análisis de la renta del suelo. Si los sujetos eligieran
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libremente donde ubicarse mediados por el mercado, la familia con x ingreso se ubicaría
en x zona de la ciudad, sin importar si otras familias han hecho la misma elección.
Situación que no  suele suceder, por depender de la correspondencia de la externalidad
de vecindad, de ligazón de familias del mismo tipo, con condiciones socioeconómicas
similares (Abramo, 2006) y redes de intercambio entre parientes y vecinos (Adler, 1975).
De este  modo,  las decisiones residenciales  se encuentran establecidas por la
interdependencia de las propias decisiones de localización (Abramo, 2006).
Además, el prestigio ó status social produce una división de la ciudad en barrios buenos
y malos, así: “las pequeñas decisiones individuales, casi inconscientes (o cuyos
verdaderos motivos son a menudo inconfesados), desempeñan un papel al menos tan
importante como las políticas urbanas en la separación de los grupos étnicos y sociales”
Thomas C. Schelling, 1978 citado por (Musset, 2009, pág. 130).
Por tanto, decidir donde se construye vivienda no es una acción que dependa del
constructor, son las determinaciones de la sociedad las que permiten hacerlo. Sin
embargo, el sector de la construcción y el inmobiliario si refuerzan el argumento de la
sociedad con el objetivo de tener rentabilidad en su negocio, para lograrlo usan el
discurso de la distinción social, de esta manera complacen a los clientes, generan
demanda y especulan sobre los precios de la vivienda.
Los actores involucrados en este mercado según Knox & Pinch (2000)son: propietarios
de la tierra, prestador hipotecario, especulador, constructor, desarrollador, agentes del
Estado, planificadores, político y consumidor. Estos actores se rigen en un contexto
político e institucional, que incluye al gobierno, las instituciones públicas y el sistema
financiero.
En este mercado interviene tanto el sector privado, como el sector público, incluyendo
una tercera fuerza que Knox & Pinch (2000) llaman voluntaria, la cual puede ir de un
sector a otro y de población con altos o bajos ingresos. Cada uno de estos sectores e
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interrelaciones produce un tipo de vivienda y una ubicación específica de la misma en la
ciudad.
Así Knox & Pinch (2000), presentan el ejemplo de la vivienda construida por el sector
público en las ciudades británicas, las cuales inicialmente se localizaron en la periferia,
ya que se consideraba que su construcción al lado de viviendas para grupos medios y de
capital privado, podría generar cambios desfavorables en su valor. Así, hacia la década
de 1960 la vivienda pública desplaza hacia el interior de la ciudad y muy cerca a los
slums, gracias al subsidio del gobierno para construir vivienda en altura, dirigida a
personas con diferentes ingresos, provocando la densificación de la ciudad y un cambio
morfológico sobre el paisaje dominante de vivienda unifamiliar. Todo esto en razón a la
reducción de costos que significaba construir vivienda en altura.
Justamente, la variable económica determina un papel importante en la construcción del
ambiente urbano, la diferenciación de espacios y la ubicación de la vivienda. Una de las
determinantes en este ámbito es la financiación hipotecaria, en esta se delimita a las
personas que pueden aplicar a un crédito para financiar la compra de vivienda,
generalmente, debe estar ligada al circuito de la economía formal. Igualmente, la
hipoteca exige la estabilidad financiera de quien pide el crédito y define el monto, lo que
determina, en últimas la ubicación de la vivienda.
Por otra parte, una explicación diferente a la localización de la vivienda es orientada por
Abramo (2006) la cual de la economía de las anticipaciones, más influyente en el
constructor o promotor de vivienda que en el consumidor. La anticipación, es una
prospectiva que permite tomar decisiones sobre los convencionalismos sociales y
económicos dispuestos en una sociedad. De allí que se mantengan distintas
localizaciones de viviendas para diferentes grupos sociales, un argumento similar al de
Jaramillo (2009) con la Renta de Monopolio de Segregación y el imaginario colectivo que
se teje en torno a un espacio, lo cual permite tomar decisiones que estarán ligadas a una
colectividad, es decir, no serán por el deseo individual.
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Por otro lado, para el consumidor de vivienda la anticipación está en elegir la zona donde
quiere vivir según la fortaleza del vínculo con otras familias similares en cuanto a
ingresos, costumbres y gustos, muy vinculado al discurso de la distinción de Bordieu.
Esta forma de organizar el espacio, evidentemente no natural, determina el acceso a
lugares, como vivir en otras áreas residenciales o usar el espacio público; como también
el acceso a servicios entre estos los equipamientos, básicos para el desarrollo integral de
los miembros de una sociedad.
3. El contexto de una ciudad
segregada
El objetivo de este capítulo es identificar el modelo de ciudad por cual se define la
organización del espacio urbano de Bogotá en la que intervienen las decisiones de los
sectores constructor, inmobiliario y financiero sobre la acción política del gobierno
distrital. Esta situación se asume como la base que soporta la segregación residencial de
Bogotá.
En este sentido se abordarán tres temáticas que se consideran son construidas desde
los discursos del gremio constructor e inmobiliario, el gremio financiero y la
administración distrital. La primera temática es el déficit de vivienda; la segunda es la
relación de la expansión de Bogotá con el incremento de las desigualdades y el mercado
de la vivienda; la tercera es el modelo de ciudad competitiva.
Para abordar el desarrollo de este argumento se usan los datos de construcción del
DANE, los artículos relacionados con el tema de la revista Urbana de la Cámara
Colombiana de la Construcción CAMACOL, las investigaciones hechas por la Cámara de
Comercio de Bogotá y las noticias de medios de comunicación impresos y televisivos.
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3.1 El Déficit de vivienda en Bogotá
En el año 2005 Bogotá contaba con 6.840.116 habitantes y 1.931.372 hogares, de los
cuales 369.874 hogares, que significaba el 19.1%, tenían déficit de vivienda22; 282.677
con déficit cuantitativo y 87.196 con déficit cualitativo (DANE, 2013).
La concentración del déficit en la ciudad se da en las localidades con altos indicadores de
pobreza: Kennedy, Ciudad Bolívar, Suba, Bosa y Engativá (figura 3-1). El 14.64% de
hogares con déficit cuantitativo están en Kennedy, Ciudad Bolívar, Suba y Bosa. Mientras
que el 4.51% de hogares con déficit cualitativo se encuentra en Ciudad Bolívar, Suba y
Bosa (figura 3-2).
Figura 3-1 Déficit de vivienda en Bogotá por localidades año 2005
Fuente: Censo General 200523
22 El déficit de vivienda es definido por el DANE como la carencia cuantitativa y cualitativa de vivienda. La
primera estima la cantidad de viviendas que hacen falta para albergar al total de la población y la segunda



























































































































Figura 3-2 Tipo de déficit de vivienda en Bogotá por localidades año 2005
Fuente: Censo General 200524
Simultáneamente, las localidades en donde se encuentra un gran número de hogares
con déficit de vivienda son aquellas con el mayor número de población migrante en
condición de desplazamiento forzado. En el año 2003 la población desplazada en Bogotá
y municipios vecinos25 correspondía a 8362 familias según las cifras del Alto
Comisionado de las Naciones Unidas para los refugiados - ACNUR26 (figura 3-3).
Para el 2003 el 59.5% de la población desplazada de Bogotá vivía en arriendo, el
24.16%27 en posada y 8.1% con familiares (ACNUR, 2003, pág. 30); habitando el 39.5%
en piezas, el 21.9% en casa y 19.8% en apartamento (Ibíd, 31). Estas características
residenciales definidas por la precariedad, se vinculan con las condiciones económicas
de la población desplazada en donde el 64.4% es desempleada (Ibíd, 32).
24 Muestra Cocensal.
25 En el estudio no se especifica el nombre de estos municipios, sin embargo establecen una relación con el
municipio de Soacha por la contigüidad que tiene con la localidad de Ciudad Bolívar.
26 Los datos de este estudio son de la Unidad de Atención Integral a Población Desplazada de mayo de 1999
a agosto de 2002.



























































































































Hogares en déficit cuantitativo
Hogares en déficit cualitativo
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Figura 3-3 Localidad de ubicación inicial de las familias en Bogotá
Fuente: ACNUR (2003, pág. 29)
Esta situación ha sido utilizada como argumento principal por los gremios de la
construcción para presionar por políticas favorables al sector, en particular con el
otorgamiento de subsidios a la demanda y exenciones y ventajas fiscales28. Igualmente la
situación de déficit es de una alta sensibilidad política que se hace visible en las
campañas electorales, promoviendo políticas para solucionarlo. De esta forma, la
politización de la vivienda influenciada por el sector de la construcción demuestra las
relaciones de poder que construyen y ordenan el espacio.
28 La rentabilidad financiera que significan los proyectos de Vivienda de Interés Social VIS y Vivienda de
Interés Prioritario VIP para las empresas constructoras a partir de las ventajas que el gobierno otorga permite
construir a bajo costo y asegura el consumo de las unidades producidas. Al respecto Medina  (2007, pág. 17)
menciona: “El alto déficit habitacional en los estratos bajos de la población colombiana, ha motivado a que el
gobierno nacional  encamine algunos de sus esfuerzos de política social, a través de instrumentos tributarios,
como la devolución del IVA pagado en la adquisición de materiales para la construcción de vivienda de
interés social. Esta es una forma de incentivar a los constructores, para que su oferta se extienda a








































































































































Prueba de esta situación es que en la revista Urbana, medio de comunicación de la
Cámara Colombiana de la Construcción-CAMACOL, el término del déficit de vivienda se
encuentra en el 90% de sus escritos29. Entre tanto las publicaciones30 de la Cámara de
Comercio de Bogotá demostraron que junto con CAMACOL influyen en las discusiones
que se generan alrededor del desarrollo de la ciudad. Entre los temas destacados, se
incluye el Plan de Ordenamiento Territorial POT y la política de vivienda.
En este sentido, CAMACOL plantea que debido al poco impacto de las políticas
gubernamentales en el tema de vivienda, el déficit habitacional aumenta cada año, lo
cual, además ha generado el crecimiento de la urbanización informal:
Según estudios de Economía Urbana Ltda., en los últimos cinco años,
mientras anualmente se generan en promedio 285.000 hogares, sólo se
construyen 140.000 soluciones de vivienda formal y se aprueban
alrededor de 80.000 créditos hipotecarios…Esto explica el creciente
déficit habitacional por una parte, y por otra la incidencia tan alta de
vivienda informal; el 58% del stock de vivienda del país es de origen
informal.
(¿Cómo poner en marcha nuestra "locomotora"?. Revista Urbana;
CAMACOL, agosto de 2010, pág. 19)
Entonces, las cifras que demuestran que hay un déficit de vivienda, acogidas por el
gobierno y el sector constructor, promueve la construcción de vivienda. Por otra parte,
como se sabe que el problema es de la población pobre que no tiene capacidad de pago,
el gobierno focaliza la ayuda hacia ellos planteando una serie de directrices que permiten
financiar la vivienda por medio de subsidios para la compra, y estímulos al constructor
para que construya VIS y VIP en suelo urbanizable.
29 Para estudiar el tema de la vivienda se tomaron como referencia 33 artículos de la revista Urbana, fueron
seleccionados aquellos que abordaran los temas de déficit de vivienda, Vivienda de Interés Social VIS,
política de vivienda, financiación de la vivienda y alianzas público privadas APP.
30 Las investigaciones del Observatorio de Gestión Urbana sobre el ordenamiento territorial, la renovación
urbana y el espacio público (CAMARA DE COMERCIO DE BOGOTÁ, 2010; 2011); El informe sobre la
revisión del Plan de Ordenamiento Territorial de Bogotá: Recomendaciones de la Cámara de Comercio de
Bogotá y del sector empresarial al proyecto de Modificación Excepcional de las Normas Urbanísticas del Plan
de Ordenamiento Territorial de Bogotá - 2012 (CAMARA DE COMERCIO DE BOGOTÁ, 2012) y el
Diagnóstico y Recomendaciones para la Revisión al POT de Bogotá (Comité intergremial de Bogotá y
Cundinamarca, 2009).
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Un ejemplo de ello es Usme y Bosa, localidades con procesos históricos de urbanización
ilegal al sur de Bogotá en donde se han desarrollado VIP y VIS. El factor más importante
de elección es el precio del suelo, el cual varía en zonas residenciales entre $30.000
pesos metro cuadrado31 a $240.000 pesos32 (Maldonado, 2005), siendo uno de los
suelos más baratos de la ciudad (figura 3-4). A esto se le suma que son localidades con
gran porción de suelo rural susceptible a incorporarse al suelo de expansión de la ciudad,
de esta manera, en Usme el metro cuadrado se estima en $ 4400 pesos33 (Maldonado,
2005) a comparación del suelo rural de la Unidad de Planeamiento Zonal –UPZ- Lourdes
estimado en $ 80.000 pesos34 (Observatorio Inmobiliario Catastral, 2006).
Figura 3-4 Valor real del suelo en sectores residenciales populares de Bogotá
Fuente: Lonja de propiedad raíz de Bogotá, 2008
Hacia estos lugares se construye vivienda estatal comúnmente con problemas de
transporte y alejados de equipamientos urbanos. En promedio, las personas que habitan
31 15 dólares aproximadamente
32 120 dólares aproximadamente
33 2 dólares aproximadamente
34 Estas diferencias están dadas por la cercanía de este suelo rural a zonas residenciales e infraestructura de transporte y
servicios. Por tanto El suelo rural de Usme es más barato porque el acceso a esta zona es difícil debido a la ausencia de
vías y bajo desarrollo urbano que hasta el 2005 tenía esta zona de la ciudad.
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estas localidades y municipios, pertenecientes a los estratos 1, 2 y 3, gastan en tiempo
de viaje 77.18 minutos, 64.98 minutos y 57.99 minutos respectivamente; a diferencia de
los estratos 5 y 6 que gastan 46.05 minutos y 40.08 minutos respectivamente (SDM,
2011).
No obstante, a pesar de los bajos precios del suelo y los beneficios tributarios para los
constructores el costo de la vivienda aun no es asequible, debido a las condiciones de
financiamiento que están restringidas a personas que tienen un ingreso fijo y suficiente.
Los subsidios y créditos que se brinda a la demanda, así como el leasing habitacional35,
la vivienda para arriendo36, la cuenta de Ahorro y Fomento a la Construcción AFC37 y el
subsidio a la tasa de interés solo pueden ser accesibles para grupos bajos y medios con
ingresos constantes (figura 3-5 y 3-6). Prueba de esta situación es que el 73% del valor
de los créditos entregados para compra de vivienda corresponde a vivienda que no es de
interés social (figura 3-7).
Figura 3-5 Concentración de los asalariados por rangos de salarios mínimos
Fuente: (Ávila & Cruz, 2006, pág. 48)
35 El leasing habitacional es un arrendamiento de vivienda que consiste en adquirir vivienda por medio del pago de un
canon de arrendamiento mensual por un tiempo que oscile entre 5 a 20 años,  al finalizar este periodo de arrendamiento la
persona tiene la posibilidad de comprar la vivienda pagando el monto que se haya acordado con la entidad. El leasing
habitacional solo se puede usar para vivienda que supere el precio comercial de $80.000 millones de pesos. Sin embargo,
no es atractivo para el sector financiero puesto que es la entidad la que es dueña del inmueble y por tanto es la que se
hace cargo de los impuestos que de ella se deriven y no el arrendatario, por tanto no es una práctica muy común (Medina
W., 2007).
36 La vivienda para arriendo ha sido creada hasta el momento para VIS, sin embargo debido a la poca seguridad que le
significa a la entidad financiera y la venta asegurada que tienen los proyectos no se han construido hasta el momento
proyectos de vivienda con este fin (Medina W., 2007).
37 Las cuentas AFC es una forma de financiar vivienda mediante el valor que es retenido en los salarios superiores a 3.5
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Figura 3-6 Distribución de la riqueza en Bogotá
Gasto promedio mensual de los hogares por estrato
Ingreso per cápita mensual del 10% más rico por localidades









































































































































































































































Fuente: El mapa de la riqueza en la ciudad. Metrocuadrado, 2005.
Figura 3-7 Porcentaje de valor de los créditos entregados para compra de vivienda en Bogotá
Valores de créditos entregados38
VIS nueva VIS usada No VIS
278.207 466.176 2.045.947
Fuente: DANE, 2014. Valor de créditos para financiación de vivienda para el año 2013
De esta manera, para comprar una vivienda de interés prioritario (menos de 70 salarios
mínimos legales, aproximadamente 40 millones de pesos) los ingresos familiares deben
ser de dos salarios mínimos mensuales (ver figura 3-8). Pero, solo el 40.8% de la
población puede llegar a obtener ese ingreso, además, más del 50 % de los hogares de
localidades como Ciudad Bolívar, Bosa, Usme y San Cristóbal perciben que sus ingresos
solo alcanzan para cubrir gastos básicos. Entonces, el ahorro y gastos de lujo son
posibilidades inexistentes para este grupo poblacional.
Bajo estas condiciones, la construcción de vivienda se enfoca hacia la población de altos
ingresos y se genera una diferencia abismal entre los precios y los tamaños en relación a
las VIS y VIP39. En este sentido, con el área de las viviendas de rango 6 se podrían
construir 173.557 m2 de vivienda rango 2 (precio de la VIP), superior a la cifra de
38 Valores del 2013 en millones de pesos.
39 Para ejemplificar la situación, se usó el simulador de uno de los bancos colombianos que ofrecen leasing
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68.424m2 área construida para este tipo de vivienda (ver tabla 3-1). Es decir, el área de
una vivienda rango 2 es el 39% del área de una vivienda rango 6.
Figura 3-8 Resultado de simulador de crédito para compra de vivienda40
Fuente: www.bancodebogota.com.co
Tabla 3-1 Relación unidades de vivienda iniciadas contra área construida en Bogotá
UNIDADES POR TIPOS DE
VIVIENDA RANGO DE PRECIO DE LA VIVIENDA
VIS NO VIS VIP
1
















UNIDADES DE VIVIENDA 7.263 24.487 1.718 452 1.266 847 4.698 10.866 13.621
AREA DE VIVIENDA 416.891 2.686.636 90.426 22.002 68.424 52.528 273.937 819.318 1.867.318
Fuente: DANE, 2014. Unidades y área iniciadas de vivienda para el 2013
A pesar de este panorama, el sector constructor insiste en un discurso en el que estos
beneficios financieros para la demanda están dirigidos a la población de bajos recursos
del país:
40 El simulador permite conocer el monto del crédito al cual se puede acceder según el ingreso de la
persona. En este caso el ejercicio se realizó con base al valor de una vivienda de interés prioritario en Usme
para el 2013.
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¿cómo avanza el proyecto del leasing habitacional y cómo se está
articulando para que los estratos bajos tengan la oportunidad de
acceder a este mecanismo de financiación? Entre las mayores
innovaciones del modelo tradicional de la política de Vivienda de Interés
Social se encuentra la modificación del sistema de subsidio para que
este pueda ser aplicado a la compra mediante leasing habitacional, de
tal forma que sean beneficiados los hogares más pobres.
("Hay que pensar en grande para alcanzar metas exitosas". Revista
Urbana; CAMACOL, abril-mayo de 2011, pág. 29)
Sin embargo, el número de créditos desembolsados para leasing habitacional es menor
pero con valores más altos a comparación de los créditos hipotecarios individuales41. Así,
el valor de los créditos hipotecarios es el 50% del valor del leasing habitacional (ver tabla
3-2), situación que refleja que este último mecanismo de financiación para compra de
vivienda destinado a grupos bajos es un sofisma puesto que son pocos los beneficiarios
que demuestran una capacidad de crédito más alta, aptos para adquirir  viviendas con
precios superiores a los 100 salarios mínimos.




Mes Número Valor Número Valor
ene-13 6.827 455.213 999 134.991
feb-13 7.004 479.750 930 135.086
mar-13 6.772 488.070 1106 139.378
abr-13 7.032 493.108 1167 151.674
may-13 8.447 635.801 1502 196.471
jun-13 7.528 577.001 1352 173.669
jul-13 9.361 712.016 1934 254.371
ago-13 9.118 693.821 1970 255.905
41 “Un crédito individual para vivienda, corresponde al préstamo que ha sido entregado a una o varias
personas naturales,  el  cual  puede tener únicamente como destino final una de las siguientes opciones:
— La compra de una vivienda nueva o usada.
— La construcción de una unidad habitacional.
— La reparación, remodelación, subdivisión o mejoramiento de vivienda usada.” (LEGIS, 2011, pág. 11).




Mes Número Valor Número Valor
sep-13 9.942 749.102 1936 251.112
oct-13 10.919 845.214 2188 295.777
nov-13 9.452 735.826 1790 257.576
dic-13 9.724 758.046 2023 276.277
Fuente: Asobancaria, 2014.
Como consecuencia de la situación presentada se mantiene la marginalidad de la
población de bajos ingresos al acceso formal de vivienda, por tanto seguirán
implementándose mecanismos ilegales que conducen a la reproducción de condiciones
de pobreza y la continuidad de precarias condiciones urbanísticas y de localización de
esta población.
Por tanto, habrá zonas de la ciudad que aparecerán y otras que crecerán como tugurios:
nulo acceso a servicios públicos, difícil movilidad y ausencia de equipamientos. De tal
forma que la segregación predomina sobre población de bajos ingresos por no tener los
medios económicos y sociales para insertarse en la ciudad generada por el sector
constructor, inmobiliario y financiero.
Asimismo, el déficit de vivienda es usado como argumento para instaurar acciones
políticas que construyen ciudades fragmentadas y segregadas en función, sobre todo, del
precio del suelo. Así, mientras que unas zonas de la ciudad y su área metropolitana son
clasificadas como ricas y exclusivas, otras son pobres y marginales.
Teniendo esto como base, a continuación se presenta el fenómeno de expansión de la
ciudad en el que se destacan las condiciones de desigualdad social y urbana más allá de
las fronteras administrativas de Bogotá a partir del mercado de vivienda.
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3.2 La metropolización de las
desigualdades y el mercado de vivienda
Bogotá tuvo un pico de urbanización hacia la década de 1960, por 20 años consolidó
esta estructura. En el Plan de Desarrollo de Bogotá 1987-1990, se describe como la
expansión de la ciudad tuvo un marcado patrón lineal hacia el sur con el 67% del área de
expansión de Bogotá y hacia los municipios del sur occidente: Soacha y Facatativá
(Alcaldía Mayor de Bogotá & Cámara de Comercio de Bogotá, 1987).
En la década de 1970 ya era evidente la marcada diferencia espacial de la población por
nivel de ingresos correspondiente con las preferencias sociales en la ubicación y
condiciones del mercado en lo que respecta al precio del suelo, con lo cual se consolidó
el norte para altos ingresos y el sur para bajos ingresos (Alcaldía Mayor de Bogotá &
Cámara de Comercio de Bogotá, 1987).
Después de 40 años la expansión de la ciudad comenzó a conurbar con los municipios
de Soacha, Mosquera, Funza y Madrid. Además, la falta de suelo urbano para construir
vivienda incrementó la construcción de proyectos residenciales en los municipios de la
sabana de Bogotá, con lo cual se consolidó la dinámica de ciudades dormitorio (Rincón,
2009).
En este sentido, las localidades que crecieron en esos 40 años fueron aquellas que se
encontraban en los bordes del perímetro urbano: Usme, Ciudad Bolívar, Bosa, Kennedy,
Fontibón, Engativá, Suba y Usaquén. Que a la vez consolidaron en los últimos 20 años
densidades poblacionales altas a diferencia del interior de la ciudad, según lo
demuestran los datos del censo poblacional del 2005 (DANE). De igual forma lo hicieron
los municipios conurbados: Mosquera que aumentó más del doble de su población entre
1993 y 2005; Chía; Tabio; Soacha; Funza; Madrid; y Facatativá (SDP, 2012).
Como consecuencia, este modelo expansivo, además de desequilibrado espacial y
socialmente, desencadenó procesos de segregación residencial en su dimensión de
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accecibilidad en lo referente a equipamientos y movilidad (SDP, 2007a). Según el índice
de condiciones de entorno urbano –ICU42las localidades con peor índice son Usme 0.19;
Ciudad Bolívar 0.32; y Bosa 0.34. Contrario a la localidad de Teusaquillo 0.79; Puente
Aranda 0.77; y Antonio Nariño 0.72. Específicamente en accesibilidad a equipamientos
las localidades centrales como La Candelaria, Santa Fé, Teusaquillo, Mártires y
Chapinero cuentan con la mayor cantidad de equipamientos colectivos de escala
metropolitana, urbana y zonal; mientras que la periferia sur y occidente carecen de ellos
(SDP, 2007a).
Asimismo, sobre la disponibilidad de transporte urbano (SDP, 2007a, Pág. 50), “la
periferia sur, suroriente y occidente se encuentran desprovistas en un 80% del sistema
vial arterial.” Hacia estas zonas esta el mayor porcentaje de vías locales, las cuales,
según la Secretaría Distrital de Planeación (2007a) se encuentran en regular o mal
estado a lo que se le suma la distancia a vías arterias. Esta situación a desencadenado
largos tiempos de viaje para la poblacion ubicada en las periferias, además de los altos
costos que deben asumir para movilisarse. Entre el 11% y el 16% del ingreso de los
hogares estrato 1, 2 y 3 se invierte en transporte, y debido a sus bajos ingresos,
disminuyen los desplazamientos para usar la ciudad (SDP, 2007b)43. De hecho, los
estratos 1, 2 y 3 tienen la tasa más baja de viajes realizados por persona, 2.03 a 2.20, en
comparación a los estratos 5 y 6 en los que se realizan 2.65 viejes en promedio al día
(SDM, 2011).
La segmentación del espacio construido por las condiciones socioeconómicas de la
población se trasladó de la ciudad a una escala metropolitana. De esta manera, las
situaciones urbanas, económicas y sociales pasaron de las localidades de Bogotá a los
municipios cercanos a estas. Hacia el sur y occidente las localidades de Usme; Ciudad
Bolívar; Bosa; San Cristóbal; Tunjuelito; Rafael Uribe Uribe; Kennedy; Fontibón; Engativá
y Suba, cuentan con una tasa de pobreza igual y superior al 60% en comparación al
42 El índice se desarrolló para el Estudio de Segregación Socioeconómica en el Espacio Urbano de Bogotá D.C.
(Secretaría Distrital de Planeación, 2007, Pág. 40) Este índice se calculó usando componentes principales. El índice tiene
una escala de 0 a 1. El valor 1 corresponde a las mejores condiciones en términos de disponibilidad y acceso a vías,
equipamientos urbanos, y disponibilidad de servicios públicos domiciliarios y de transporte.
43 Fuente: DAPD, 2004 proyectado, encuesta de movilidad DANE 2005 y cálculos SDP.
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resto de Bogotá (CID, 2003). Situación que se extiende hacia los municipios conurbados
del suroccidente de Bogotá puesto que cuentan con mayor proporción de personas con
NBI: Soacha con 16.16%; Cota 13.88%; Madrid 13.62%; y Funza 13.41%; contrario al
norte con el municipio de Chía 7.11% (DANE, 2011).
En este contexto, se determinan los lugares de Bogotá y su área metropolitana a los que
debe pertenecer la población según el ingreso (ver figura 3-9). La distribución se da
aproximadamente de esta manera: norte, nororiente y municipios cercanos a Bogotá
como Chía, Cota, Cajicá y La Calera para población de altos ingresos; el occidente y los
municipios vecinos del occidente de la ciudad como Funza, Mosquera y Madrid se
consolidaron para población de ingresos medios; finalmente, la zona sur, suroccidental,
occidental y los municipios de Soacha, Madrid y Mosquera, se consolidaron para
población de bajos ingresos. Cada una de estas localizaciones no es absoluta puesto
que algunos de los municipios en los que se empezó a construir vivienda para población
de altos ingresos están desarrollándose proyectos de vivienda de interés social y
vivienda de interés prioritario como es el caso de Chía, Cajicá y La Calera, pero en
proporciones muy bajas en comparación a municipios como Soacha que cuenta con
77.763 unidades de vivienda entre VIP y VIS, mientras Chía tiene 499 unidades de
vivienda de ese tipo siendo junto con Cajicá los municipios con mayor cantidad de
viviendas no VIS (DANE, 2013).
Figura 3-9 Unidades iniciadas por tipo de vivienda en municipios cercanos a Bogotá en 2013
Fuente: DANE, 2013. Unidades iniciadas en VIS y no VIS por municipios 2001-2013.









Unidades por tipos de
Vivienda* No VIS
Unidades por tipos de
Vivienda* VIS
Unidades por tipos de
Vivienda* VIP**
82 Lógicas de la segregación residencial en Bogotá
Cada uno de estos sectores cuenta con unas características tanto en las viviendas como
en los entornos en los que se ubican y de ahí se deriva una carga simbólica que entiende
toda la sociedad y es usada para llamar la atención de los posibles compradores:
 “Cedritos. La oferta inmobiliaria está marcada por los conjuntos
residenciales de apartamentos con dos y tres cuartos. El ambiente relajado dentro de
los barrios y la infraestructura urbana presente en este sector (en su mayoría de
estratos 3 y 4) ofrece a sus habitantes las bondades propias de las residencias de
estratos altos como el 5 y el 6… Country. La seguridad prima en este importante
sector de Bogotá. Apartamentos con más de 110 metros cuadrados con elegantes
acabados ubicados en zonas que ofrece la mayor tranquilidad a sus habitantes.”
(Valorización en Bogotá por sectores. Revista Metrocuadrado; El Tiempo, 2011, pág.
48).
Propaganda de vivienda para población de altos ingresos:
 “La misma constructora, en Rincón de la Cañada ofrece el privilegio de un
baño en cada alcoba, además de ser un conjunto con doble entrada peatonal, que se
suma a la exclusividad, en su máxima expresión, al no existir servidumbre ni contacto
con ningún otro apartamento ni balcón, acabados importados en la cocina y la
entrega del triturador de desperdicios y lavaplatos eléctrico”
(Propuestas con detalles cada vez más sofisticados. Portafolio, 20 de junio de 2011).
Al norte de la ciudad se construye viviendas para población de altos ingresos
caracterizada por bajas densidades, privacidad, servicios comunales de lujo y
aplicaciones tecnológicas dentro de la vivienda lo que se conoce como domótica:
 “Los 5 barrios más exclusivos de Bogotá… el valor de un apartamento
alcanza los 9.500 millones de pesos. Muchas son las razones por cuales estos
barrios de Bogotá han alcanzado precios tan altos. La principal tiene que ver el lujo
en arquitectura y diseño de las viviendas, los exclusivos acabados, y por supuesto,
sus exigentes equipamientos tecnológicos (domótica). Algunos de estos edificios
tiene hasta 10 parqueaderos por apartamento, zonas húmedas, vista de 360° en los
apartamentos, ascensores privados, amplias zonas verdes, áreas de juegos cumplen
con altos estándares de calidad y hasta salas de cine. Sumado a eso, estas
exclusivas zonas residenciales se encuentran en medio de os más reconocidos
centros comerciales, almacenes de cadena, colegios, boutiques y restaurantes.
Incluso, están muy cerca a vías principales de la ciudad…Cabe mencionar que estos
barrios, ubicados todos en el Norte de Bogotá, son algunos de los más valorizados
en la ciudad.”
(Los 5 barrios más exclusivos de Bogotá. Metrocuadrado)
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 “Reunir ubicación, vista, naturaleza y la mejor tecnología para su confort, es
posible en Colina de San Fernando. Pregunte por nuestros combos adicionales de
domótica: chapas con huella digital, control de luces y encendido de chimenea desde
control remoto, control de monóxido de carbono, control de sonido desde Ipod.”
(Metrocuadrado No 93. El Tiempo, 2011, pág. 43).
La exclusividad de estas viviendas se logra también con amplios espacios, paisajes y
recientemente con la cercanía al centro de la ciudad:
 “NUNCA FUE TAN FÁCIL VIVIR CON ALTURA. Belair apartamentos: solo
38 apartamentos, una torre de 20 pisos (2 por piso), apartamentos de 140 m2 y 167
m2, con amplios espacios y excelente iluminación, vista privilegiada sobre Bogotá y
los Cerros Orientales, cancha de squash, turco, gimnasio, salón social, roof garden y
BBQ, amplias zonas verdes.”
(Metrocuadrado No 93. El Tiempo, 2011, pág. 45).
 “La exclusividad hace parte importante de nuestra vivienda nueva en
Bogotá: lujo y confort encontrará en Museo Parque Central, usted se sentirá como si
viviera en una obra de arte única”
(Aparta estudio en Bogotá: exclusividad y comodidad. CUSEZAR, 2013).
 “Sus visitas quedaran encantadas con los espacios internos de la segunda
etapa de nuestra construcción, cuenta con un lobby, cancha de squash para invitar a
sus amigos a jugar, área de enfermería y por supuesto, un salón de reuniones tipo
ejecutivo. Usted deseara salir de su casa y se enamorará de su independencia.”
(Aparta estudio en Bogotá: exclusividad y comodidad. CUSEZAR, 2013).
La naturaleza se convierte en un tema de estatus porque es un privilegio al que solo
pocos pueden acceder (Lonja de propiedad raiz de Bogotá, 2008), de esta manera se
promociona vivienda hacia los cerros orientales en el sector de Chapinero Alto o hacia el
norte:
 “RINCÓN DE LA CAÑADA es un exclusivo proyecto, en medio de un
bosque natural. Cuenta con excelentes vías de acceso como la Carrera Séptima,
Calle 140 y Calle 147. Está ubicado en la Calle 142  al costado oriental de la Carrera
Séptima, en la Urbanización La Cañada. Muy cerca al proyecto están localizados
importantes centros comerciales como Palatino, Belmira Plaza y Show Place y
almacenes como Carulla, Cafam Express, Surtifruver y Romi.”
(Rincón de la Cañada. Naturalmente Exclusivo. Folleto de venta Urbanización Rincón
de la Cañada.CUSEZAR, 2013).
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 “Casas a su medida rodeadas de naturaleza” (Donde Adquirir Vivienda
SAS, 2011, pág. 111)
En algunos casos se pueden sumar todas las condiciones que aparentan entregar
distinción a los habitantes de estas viviendas: centralidad, naturaleza y espacios
cerrados:
 “LA FELICIDAD LA CIUDAD PARQUE. La Felicidad lo tiene todo: Más de
15 posibilidades de apartamentos, ubicados en el centro de todo. Escoja el suyo ya!
+ciudad + verde + vida”
(Metrocuadrado. El Tiempo, 2011, pág. 36).
 “A 10 minutos del centro de la ciudad en San Cristóbal sur en conjunto
cerrado. Bariloche conjunto residencial 3 alcobas 2 baños. Aptos desde 51 y 58 m2,
excelente vista, torre de 12 pisos con ascensor, amplias zonas verdes, espacio para
salón comunal y guardería”
(Especial de VIS Vivienda de Interés Social. Revista estrenar vivienda; Donde
Adquirir Vivienda SAS, 2011, pág. 59).
Cuando no hay cercanía a transporte o equipamientos, usar de argumento la naturaleza
y los espacios cerrados es la mejor opción para demostrarle al posible comprador las que
ventajas que difícilmente encontrará en otro lugar:
 “Viva rodeado de la naturaleza en el occidente de la ciudad. Bosques de
Castilla: 7 torres de 10 y 12 pisos, conjunto cerrado, piscina climatizada y cubierta,
salón comunal, gimnasio, juegos infantiles, parques, alameda peatonal,
parqueaderos cubiertos, planta electrónica para zonas comunes. Alimentador de
Transmilenio pasa frente al proyecto.”
(Metrocuadrado. El Tiempo, 2011, pág. 25).
Vivir dentro de la ciudad es todo un privilegio en una época en la que ya no hay suelo
para construir, por este motivo se pagan altos costos y por supuesto la publicidad le
garantiza al comprador calidad de vida y le recuerda que es una aspiración que a
diferencia de otros él si va a cumplir:
 “Tu sueño hecho realidad! CASA propia en la ciudad. Casas de 85.23 m2,
área privada cubierta 74.27 m2. Piscina de adultos cubierta y climatizada, turco,
gimnasio dotado, salón social, salón de juegos de mesa, salón de recreación infantil,
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recepción tipo lobby, junto a 4000 m2 de parque. Desde $209’500.000. Un club en su
casa. Cerca a la primera línea del Metro de Bogotá”
(Oferta de Proyectos de Vivienda Nueva Bogotá y Municipios Aledaños. Revista
Estrenar Vivienda; Donde Adquirir vivienda SAS, 2013, pág. 104).
No obstante, con los inconvenientes en la gestión del suelo de Bogotá como la
escasez y los altos precios, la promoción de vivienda hacia las afueras de Bogotá
reforzó los criterios de una sociedad en lo que respecta a la localización de
vivienda. En este sentido, hacia el norte, por ejemplo, los municipios de Chía, Cota,
Cajicá y Sopó se especializaron en vivienda para población de altos ingresos. Las
unidades residenciales se caracterizan por ser unidades residenciales cerradas
campestre, amplios espacios, baja densidad poblacional, equipamientos dentro de
la unidad residencial como centros de recreación, iglesias y bares (Santana, 2013).
Estas viviendas no se construyen en los cascos urbanos de los municipios sino en
las áreas rurales:
En el municipio de Chía:
 “VIVENZA Club Residencial. Espacios diseñados para su comodidad:
piscina cubierta y climatizada, jacuzzi, sauna, turco y masajes, calefacción piso
radiante, gimnasio y spa, restaurante, comedor gourmet, coffe bar, auditorio,
peluquería, zona médica, capilla y oratorio, salas de estar, salón de juegos, senderos
peatonales, sala de internet y biblioteca, huerta, sala de música y cine.”
(Metrocuadrado No 93. El Tiempo, 2011, pág. 40).
En el municipio de Sopó:
 “Hato Grande Reservado. El condominio más exclusivo de la sabana de
Bogotá. Hato Grande Reservado, se encuentra ubicado en la Zona más exclusiva de
la Sabana de Bogotá y está desarrollándose en lote maravilloso de 20 hectáreas
rodeado por los campos de Golf de los Clubes Hato Grande y Militar de golf,
garantizándole una reserva paisajística invaluable…La hermosa casona de la antigua
hacienda será restaurada para conservarla como un patrimonio de la historia que
tienen estas tierras, honradas en el pasado por la presencia de propietarios ilustres.
Área: en lotes desde 1350 m2, casas desde 267 m2 hasta 368 m2”.
(Metrocuadrado No 93. El Tiempo, 2011, pág. 50).
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En el municipio de Cajicá:
 “la tranquilidad del campo con las comodidades de la ciudad. Kaica
conjunto residencial Cajicá: 2 torres de 5 pisos con ascensor, conjunto cerrado,
piscina climatizada, parque infantil, teatrino, gimnasio, jacuzzi, salón comunal, terraza
para BBQ, parqueaderos cubiertos”
(Metrocuadrado No 93. El Tiempo, 2011, pág. 31).
En el oriente de la ciudad, en el municipio de La Calera la especialización también se
centró en la vivienda para estratos altos. Sumado a las características de las viviendas
ubicadas hacia los municipios del norte, la cercanía a Bogotá es otro argumento usado
en la promoción de estas viviendas:
 “Senderos del Teusacá Conjunto cerrado. En la Calera a 20 minutos de
Bogotá. Apartamentos desde 57,40 m2 2 y 3 alcobas, balcón desde $130 millones,
casas de 124,85 m2 3 alcobas, estudio, terraza, desde $295 millones”
(Metrocuadrado No 93. El Tiempo, 2011, pág. 33).
No obstante, es posible encontrar vivienda de interés social en el municipio, pero esta se
encuentra cercana al casco urbano:
 “Algunos lugares son exclusivamente mejores. Senderos de La Calera.
Apartamentos con subsidio de 44 y 47,7 m2 de área construida. Conjunto cerrado,
torres de 4 pisos, 2 alcobas, espacios para alcoba o estudio, 2 baños, patio de 4, 95
m2, salón social, amplias zonas verdes, parque infantil, parqueadero de visitantes.”
(Oferta de Proyectos de Vivienda Nueva Bogotá y Municipios Aledaños. Revista
Estrenar Vivienda; Donde Adquirir vivienda SAS, 2013, pág. 61).
Hacia el occidente, los municipios como Mosquera, Funza y Madrid se concentraron en
población de ingresos medios. Las características de las viviendas que se construyen
hacia este sector de la ciudad usan el modelo de conjunto cerrado con equipamientos al
interior:
 “Casas en Mosquera, vivir con estilo un sueño hecho realidad. Piscina,
alameda, gimnasio, juegos infantiles, cancha múltiple.”
(Metrocuadrado No 93. El Tiempo, 2011, pág. 34).
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Hacia el sur, el municipio de Soacha se especializó en viviendas para familias de bajos
ingresos. Las características de estas viviendas disminuyen a comparación de las
demás:
 “En Soacha, el m2 más económico del sector. Rodeados de naturaleza y
aire puro, Ubicado al norte de Soacha y vía a Indumil, cerca de futura estación de
Transmilenio 3 M, amplia variedad de casas y aptos para todos los gustos y
presupuestos, más de 5000 viviendas, gran oferta de casas desde 32 m2 hasta 115
m 2 donde encontrará casa con patio, casas para ampliar y un producto único en el
mercado como es la casa con aparta estudio incluido, apartamentos de 41, 48 y 60
m2.”
(Especial de VIS Vivienda de Interés Social. Revista Estrenar Vivienda. Donde
Adquirir Vivienda SAS, 2011, pág. 36).
 “CAPRI APARTAMENTOS. Te acerca más a tu vivienda propia. En Usme.
Cuotas desde $290.000 mensuales. TE ACERCA: AL C.C. ALTAVISTA -
ALIMENTADORES DE TRANSMILENIO - AV. CARACAS. Proyecto por etapas,
entrega en obra gris, conjunto cerrado, torre de 6 pisos, 2 alcobas, 1 baño, sala-
comedor, cocineta con mesón en grano, amplias zonas verdes, salón social con
BBQ, juego de niños, recibimos subsidios”
(Publicidad del proyecto VIP Capri -Usme. LONDOÑO GOMEZ PROPIEDAD RAÍZ,
2013).
Las VIP y VIS se caracterizan por ubicarse en los extremos de la ciudad; tener
dificultades de accesibilidad; tener áreas reducidas y baja calidad de acabados; y poseer
altas densidades poblacionales, con lo que se consolidaron problemáticas sociales que
convirtieron la opción de vivienda de bajo costo en un gueto: cerrado, sin equipamientos,
con conflictos entre su población, alejados de centralidades de la ciudad, y por
condiciones del mercado, obligados a habitar allí; al respecto, en el capítulo 4 se
ampliará esta situación. Un ejemplo de lo mencionado lo da una habitante de un conjunto
residencial VIS de la Ciudadela Nuevo Usme comentó:
1.1
 Estas son las casas más grandes de aquí y de Bogotá de vivienda de
interés social. Entonces para venirse la gente a vivir acá para qué? si uno dice carajo
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se oye acá y si yo digo carajo se oye allá. No hay privacidad, no la hay, entonces
imagínese el problema.
Pensionada, 60 años, vive con su hija en un conjunto residencial VIS en Ciudadela
Nuevo Usme desde hace 7 años.44
La ubicación de la vivienda y su calidad cambian según los ingresos económicos de las
personas, no obstante un grupo de población queda por fuera de la formalidad a pesar de
los esfuerzos del Estado por detener la urbanización ilegal a través del mercado de
vivienda de bajo costo, conllevando a la población de bajos ingresos a buscar soluciones
habitacionales por fuera de la formalidad.
De esta manera, el espacio de Bogotá se reconfiguró extendido sus diferencias hacia los
municipios vecinos consolidándose el norte rico y el sur pobre. Sumado a ello, la tipología
de conjuntos cerrados extendida en la totalidad del área metropolitana privatizó espacios
siendo algunos exclusivos y mientras que otros fueron los guetos contemporáneos.
3.3 Hacia un modelo de ciudad competitiva
El modelo de ciudad competitiva busca reconocer cómo la planeación, con el propósito
de hacer una ciudad atractiva para los inversores, termina por generar un fuerte
desequilibrio entre la gestión del suelo y los precios del mismo. Ello además, condiciona
la especialización de espacios tendientes a la concentración de servicios financieros,
comerciales y turísticos que no distribuye equitativamente las ganancias generadas por
estas actividades a toda la población de la ciudad (Fainstein, 2010).
Esta restructuración, induce el movimiento atractor de las ciudades para lograr
posicionarse dentro del ámbito global, para ello se acude a la venta de las ciudades por
medio del marketing urbano, “que consiste en un conjunto de políticas tendientes a dotar
44 Se vuelve a referenciar en la entrevista 4.10.
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a la ciudad de una imagen y de unas infraestructuras y atractivos en materia de calidad
de vida y de ambiente de negocios que las coloque en condiciones de competir con otras
ciudades para atraer inversiones extranjeras.” (Cicolella, 2009:104). De ahí el vínculo con
la planeación del territorio, el mejoramiento del transporte, la especialización en servicios
financieros e informáticos, la renovación de espacios en la ciudad conpotencial cultural y
económico, además del aumento del discurso de la seguridad.
En un artículo de la revista Semana titulado “Ciudad con Ganas” se presenta el ascenso
que Bogotá ha tenido desde el 2004 en el PIB y la influencia que ha ejercido esto sobre
el ranking internacional de las ciudades más atractivas para inversión extranjera
posicionándola por encima de Ciudad de Panamá, Monterrey y Lima (Díaz C., 2010, pág.
137). Asimismo, se reconoce la necesidad de desarrollar una ciudad con una estabilidad
y proyección en materia económica puesto que contribuiría al bienestar de sus habitantes
(figura 3-10).
Figura 3-10 Evolución del PIB en Bogotá comparándola con otras ciudades
Fuente: (Díaz C., 2010, pág. 333)
Datos presentados en un informe de la revista Semana demuestran como la llegada de
población extranjera por negocios o turismo han influido en el aumento de los precios en
el sector inmobiliario y el precio del suelo, como también ha desencadenado la aparición
de marcas de lujo:
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Pero ¿en qué momento y por qué la ciudad dio ese salto? ¿Cómo ocurrió
que de la noche a la mañana Bogotá se acostó como una ciudad
latinoamericana más y se despierta ahora con ínfulas de Nueva York?
En realidad se trata de una muy interesante combinación de factores. La
razón de más peso es la llegada en masa de inversionistas y
trabajadores extranjeros. El año pasado, por ejemplo, entraron al país
320.000 extranjeros con visa de trabajo. Y en particular, cientos de
ejecutivos de la industria del petróleo y la minería con alto poder
adquisitivo que pueden darse el lujo de pagar costosos arriendos. De
hecho, el año pasado se registró récord de inversión extranjera en el
país (13.200 millones de dólares) y más de 5.000 millones se dirigieron a
minas y petróleo.
(¡Bogotá está carísima! Revista Semana, 2012, pág. 3)
Por tanto, la ciudad se dota de una serie de equipamientos, que pueden ser parques y
atractivos culturales que acercan las inversiones privadas y atrae turistas. Un ejemplo de
esto es el discurso del sector constructor a propósito del boom en la construcción de
centros comerciales en Colombia:
Colombia es un país con mucha tela por cortar en materia de centros
comerciales. Su inversión ha aumentado a tal punto que, además de
convertirse en el pretexto  perfecto para los constructores en la
ejecución de los POT para darle a las ciudades un nuevo orden en
desarrollo urbano, agilizó la dinámica económica del país a tal punto de
transformarse en uno de los más atractivos de la región. Sin embargo,
con esta avalancha de inversión, constructoras ávidas de participar en
el desarrollo de proyectos y un ingreso per cápita listo para consumir,
se pone sobre la mesa la pregunta si será o no suficiente la oferta de
centros comerciales que se tiene en el  país, principalmente en las
grandes ciudades.
(El boom de los centros comerciales en Colombia. Revista Urbana;
CAMACOL, 2012, pág. 25)
Como señala Fainstein (2010), es la competitividad la que está en el discurso de la
planeación urbana, el objetivo es alcanzar el desarrollo económico, cuestión que se logra
desde el gobierno local. De ahí el vínculo con la planeación del territorio, el mejoramiento
del transporte, especialización en servicios financieros e informáticos, renovación de
espacios urbanos con potencial cultural y económico, además de la transformación del
discurso de la seguridad por control y vigilancia. Como lo promulga el Plan de
Ordenamiento Territorial POT:
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Como nodo principal de la red de ciudades de la región Bogotá-Cundinamarca y de
otras ciudades con las cuales tenga o requiera eficientes niveles de articulación física
y virtual a nivel nacional e internacional, con el fin de mejorar su seguridad
alimentaria, facilitar y viabilizar las estrategias orientadas a garantizar la seguridad
ciudadana, la seguridad humana y la sostenibilidad económica y ambiental de largo
plazo. (Planeación, 2007, pág. 32).
En este sentido, la construcción de ciudad encaminada al modelo de ciudad competitiva
interviene en la evolución de la segregación residencial, puesto que competir en un
mercado mundial y atraer inversiones genera cambios en el uso y precio del suelo, al
igual que intensifica proyectos de renovación urbana ante una ciudad con marcadas
diferencias, “el 40 por ciento de todos los ingresos que se generan en Bogotá queda en
manos de apenas el 7 por ciento de su población (491 mil personas), según un estudio
de la Secretaría de Hacienda Distrital. El ingreso promedio del 10 por ciento de los
hogares más ricos es 28,8 veces más grande que el que recibe el 10 por ciento de los
hogares más pobres. En cifras absolutas, mientras la franja de hogares más pobres
sobrevive prácticamente con la mitad de un salario mínimo al mes (217.949 pesos), los
de la franja más rica tienen un ingreso de 6.291.142 pesos.” (Metrocuadrado). Además
es la ciudad con mayor recepción de población desplazada, desde 1985 hasta 2002 eran
480.000 personas ( ACNUR, 2003).
Las ciudades requieren ser ordenadas, controladas en su crecimiento, especializadas,
reguladas, equitativas y equilibradas socialmente; todo esto para generar el tan anhelado
ambiente de competitividad regional y mundial que permita posicionar la ciudad en el
ranking de las ciudades globales. No obstante, esta realidad se comparte con otra
dimensión: la ciudad marginal, segregada y fragmentada que se crea y se refuerza a
partir de las acciones de la planificación urbana. Estas son las ciudades de la era de la
globalización, todos están inmersos pero con niveles de integración desiguales.
4.La segregación residencial en
Bogotá
En el presente capítulo se describen las lógicas de la segregación residencial en Bogotá
desde los tres casos de estudio (Tuna Alta, Los Olivos y Ciudadela Nuevo Usme) a partir
de los tres mecanismos definidos: distinción social, participación ciudadana y
accesibilidad.
La descripción se hace con base a las entrevistas realizadas en los tres barrios
estudiados. Cada entrevista está numerada, el primer dígito hace referencia al capítulo
en el que se encuentra y el segundo al orden en que aparece; las frases en paréntesis
son las preguntas realizadas o comentarios propios. Las entrevistas tienen al final la
referencia de la persona que la dio, se omiten los nombres, pero detalles de su labor,
edad, personas con las que vive, tipo de propiedad de la vivienda y tiempo de conocer el
barrio se exponen allí.
Algunas de las entrevistas no fueron solo con una persona, en algunas de ellas se
involucraron familiares o vecinos presentes al momento de hacer la entrevista, por tanto
en algunos casos se convirtió en una conversación entre ellos orientada por mis
preguntas.
Capítulo 4 93
De otro lado, aunque no aparecen citadas todas las entrevistas realizadas la totalidad de
ellas sirvieron para contextualizar la situación del barrio45. Los apartes de las entrevistas
citadas son aquellos que ejemplifican mejor la situación expuesta.
En la última parte de este capítulo se presentan las conclusiones de la primera parte de
descripción, base del análisis de la segregación residencial en Bogotá identificando sus
lógicas y demostrando como opera en la ciudad.
4.1 Los mecanismos de la segregación
residencial
Esta sección aborda desde los tres casos de estudio, la dinámica de los mecanismos de
la segregación residencial: la distinción social, la participación ciudadana y la
accesibilidad. En este sentido se presenta una reflexión desde las entrevistas,
conclusiones de la observación participante realizada dentro de cada una de las
comunidades y escenarios de participación institucional.
Los mecanismos evidencian la construcción territorial de cada uno de los barrios con lo
cual es posible conocer la historia de formación y sus problemáticas. A partir de las
descripciones que a continuación se presentan se hará el análisis de las lógicas
contemporáneas de la segregación residencial en Bogotá.
45 Ver el anexo B en donde se encuentra la caracterización de las personas entrevistadas.
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4.1.1 La distinción social
El estudio de la segregación residencial desde la distinción social tiene como objetivo
analizar desde una dimensión social dos aspectos fundamentales. Primero, identificar los
argumentos basados en el estatus, la estigmatización y el discurso de la seguridad que
soportan las preferencias y las elecciones de los lugares de residencia de los habitantes
en los tres casos de estudio. Segundo, identificar la influencia del actor constructor e
inmobiliario en el discurso de la distinción social sobre el discurso del comprador de
vivienda.
4.1.1.1 “Mejor es todo para el norte”46
A partir de las entrevistas realizadas, en los casos de estudio fue recurrente la
preferencia por el sector norte de la ciudad a pesar de las precarias condiciones urbanas
y sociales que compartían habitantes del barrio Tuna Alta en Suba, al norte, con los de la
Ciudadela Nuevo Usme en Usme, al sur.
Los argumentos presentados por los entrevistados para sustentar esta preferencia
giraban en torno a la seguridad y el paisaje. Sin embargo, el estatus era la base de los
discursos prejuiciosos hacia el sur y norte de Bogotá, marcado fundamentalmente por la
distribución espacial desigual de la población según los ingresos. De este modo, el sur,
marcado por la pobreza de sus habitantes determinó un discurso negativo hacia este
sector contrario al norte de la ciudad donde se concentra la población con mayores
ingresos. Con esto, a continuación se presenta la formación de un discurso promotor de
la segregación y la ausencia de mezcla social.
46 Frase de una habitante del barrio Tuna Alta.
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La necesidad de tener una vivienda motivó la elección del lugar de residencia de los
habitantes de los barrios Tuna Alta y Los Olivos, sin importar las condiciones ambientales
y paisajísticas del entorno; cercanía a lugares, equipamientos o transporte. Con base a
esto se dio la construcción de los barrios al margen de la legalidad, carentes de servicios
públicos, equipamientos e infraestructura vial; además de precarias condiciones técnicas
y funcionales de sus viviendas autogestionadas.
No obstante, estos barrios se construyeron en zonas estratégicas de la ciudad, que hoy
se han vuelto importantes para el mercado inmobiliario, además de significativas en el
imaginario de los habitantes de la ciudad. El barrio Tuna Alta está al norte de Bogotá en
los Cerros de Suba47, un sector valorado por su paisaje natural y condiciones ambientales
aptas para promover vivienda campestre aun estando en la ciudad. Por otra parte, el
barrio Los Olivos se ubica en Chapinero Alto, un sector exclusivo de la ciudad pues a sus
alrededores habita población de altos ingresos, se encuentran condominios de lujo y está
en medio de un área con un atractivo paisaje, los cerros orientales de Bogotá.
Como consecuencia de la cercanía a población de altos ingresos, los habitantes de Los
Olivos a pesar de reconocerse como pobres se consideran diferentes a “los del sur”. En
este sentido, la imagen negativa que hay sobre el sur de Bogotá recobra especial
importancia al momento de decidir el lugar de residencia. Poco interesa si el habitante
tiene bajos ingresos o las condiciones urbanísticas del barrio sean igual de desfavorables
a algunos barrios del sur de la ciudad, puesto que si de distinción se trata vivir en el norte
de Bogotá siempre estará bien visto.
El conocimiento que se ha adquirido desde los medios de comunicación, ha creado un
estigma sobre el sur de Bogotá, afianzando la idea de que ellos (los habitantes de Los
47 Tanto los Cerros de Suba como Chapinero Alto, no son solo topónimos. Son formas de vida, es un estatus en el
imaginario de los Bogotanos.
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Olivos y Tuna Alta) al estar al norte o cercanos a población de bajos ingresos son
diferentes y mejores a los demás pobres de la ciudad:
4.1.
- Pues yo siempre he oído decir y sigo ese concepto de que mejor es todo
para el norte y no para el sur. Y eso es verdad, eso se pone a pensar, que no sé
cuántos muertos, que atracaron, que violaron todo para el sur, vaya a ver pal norte [2
segundos] es muy poquito, del norte se oye que se inundó o que hubo una estrellada,
o si, cosas así como que…si, pero para el sur, que un violador, que un no sé qué…
mi hijo trabaja en el Perdomo48, mi hijo mayor, [habla sobre el trabajo de su hijo]…
por ahí él me contaba que una trabajadora de ahí le mataron una hija, salía a estudiar
y ahí como a dos cuadras le dieron unas puñaladas y alcanzó a entrar a la casa…era
una jovencita de 17 años, entonces se oyen unos casos terribles, que la basura que
encontraron un bebé, todas esas cosas son pal sur. Entonces aquí como para el
norte es como menos problema.
Cocinera del comedor comunitario Funprosocial, 60 años,  conoce el barrio desde
niña, vive en casa propia con su esposo y tres hijos en Tuna Alta.
Las ventajas urbanísticas y sociales de estos sectores de la ciudad son el referente para
empresas constructoras que se han interesado en barrios como Los Olivos y los
alrededores de Tuna Alta para construir vivienda de lujo. Así, los habitantes reconocen el
significado del lugar donde viven y por tanto rechazan la idea de irse a otro lugar, a
menos que sea por otro igual o mejor calificado en la ciudad. Al respecto un habitante del
barrio Los Olivos menciona lo siguiente:
4.2.
[Le pregunto su opinión frente a la venta de las casas y le señalo que me han dicho
que es una oportunidad para cambiar la calidad de vida]
- Le afecta a uno…con el precio que nos están dando no creo que
consigamos una casa más grande, sí, esa es la expectativa de la gente. Yo tengo
unos familiares que viven en Las Cruces en Buenos Aires49, sí, y allá dicen que
venden casas incluso que de setenta, ochenta millones de pesos y que son
48 El barrio Ismael Perdomo queda al sur de Bogotá en la localidad de Ciudad Bolívar.
49 El barrio Buenos Aires se ubica hacia el Centro-Sur de la ciudad, el estrato socioeconómico predominante
es el dos al igual que en Los Olivos
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grandísimas. Pero pa’ mi concepto que yo me crie acá, no lo estoy desmejorando
porque incluso allá viven mis familiares viven mis sobrinos, si, tanto como valen ellos
como valgo yo, sí, pero yo para soltar de acá e irme para allá? Es muy diferente,
total, no se puede comparar, pues sí, son personas que hay que respetarlas y
quererlas pero, como dice la biblia, pero no comparto nada de eso.
Desempleado, 42 años, vive en casa de su papá con dos hermanas y dos sobrinas en
Los Olivos, hace 34 años conoce el barrio.
Por otro lado, si en algunos casos las personas llegan a conocer ciertos barrios del sur
de Bogotá, como se evidenció en los habitantes del barrio Los Olivos y no en los de Tuna
Alta, el imaginario incluso pasa a convertirse en topofobia50 recalcando aún más el
desagrado por este lugar y otros como algunas localidades del occidente de la ciudad. A
pesar de ello, es recurrente el desconocimiento de la ciudad y las generalizaciones que
se hacen en especial sobre el sur, es decir, el señalamiento no es por un barrio
específico, aunque los citen para referirse a todo el sector:
4.3.
- Como regularcitos me parece como Engativá51 y los barrios del sur. He
tenido como oportunidad de ir hasta por halla a Potosí toda esa parte, entonces uno
ve caras que no, o sea uno ve la inseguridad porque llega al pie de una persona
nueva y eso es tremendo como uno lo miran, uno se siente robado antes de que lo
roben [risas], eso por allá puro al sur. Y en Engativá también he tenido oportunidad de
conocer y me parece que todo es como muy pequeñito. Las calles son muy
angosticas y por el resto si no sabría decirle pues porque no conozco.
Trabajadora en servicios generales, 53 años, hace 32 años conoce el barrio, vive en
casa propia con dos hijos y un nieto en Los Olivos.
En otras ocasiones, aunque los habitantes reconocen que socioeconómicamente
comparten las mismas condiciones con barrios del sur de Bogotá, se consideran
diferentes y mejores argumentando que la delincuencia hacia el sur de la ciudad siempre
será mayor que hacia el norte. Esta es una conversación entre un padre (M), 72 años,
50 La topofobia es el sentimiento de miedo, desprecio o disgusto por un lugar.
51 Engativá es una localidad al occidente de Bogotá, limita con el río Bogotá.
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pensionado; su hija (Y), 55 años, ama de casa, ex trabajadora de los cultivos de flores
que quedaban en Suba y Cota52; y la presidenta de la Junta de Acción comunal (Y), 55
años.
4.4.
[Conversación entre M, R y Y que se generó por la venta de los lotes en Suba para
construir edificios]
M – Es que ahora están acabando con las casas pequeñitas de los pobres, lo
que están comprando los ricos para hacer edificios, entonces quien sabe para dónde
nos llevarán.
[Pregunto si han pasado por esta situación]
M – No, pero dicen que vienen extendiéndose para esta parte.
Y – Con el tiempo va a suceder eso [Rosa Elvia, la hija del entrevistado lo afirma
y cuenta rumores de posibles construcciones que se van a hacer desde la plaza
central de Suba hasta inmediaciones de Tuna Alta]
[R y Y hablan de la densificación de la ciudad]
M – Pero eso para que le sirve al pobre, un pobre no puede ir a tomar allá o
comprar un apartamento de esos porque no tiene la plata porque eso vale millones…
R – Quedaría desplazado también.
M – Lo bonito es donde parcela un terreno, el lote, el que pude comprar, compra
su lotecito y si lo puede construir ya lo construye.
[Y hace la aclaración sobre el tema de la densificación para explicar lo que se viene
hablando, R está en desacuerdo con esta medida]
R – Pero muy mal porque imagínese en una tragedia para dónde coge? En eso
deben pensar mucho.
M – Entonces quién saben que harán los riquitos con los otros, que tal!
Y – El ambiente también cambia, ya no es la misma calidad.
52 Debido a su trabajo en los cultivos de flores se le desató una enfermedad en la piel y el sistema
respiratorio, por esta razón se vio obligada a renunciar y dejar de trabajar pues su estado de salud se afecta
fácilmente. Su situación es vivida por muchas otras mujeres, compañeras de ella y habitantes de Tuna Alta y
otros sectores de Suba, según lo contó la entrevistada. Para ampliar más sobre este tema se recomienda
consultar el documental Amor, mujeres y flores; realizado por  Jorge Silva y Marta Rodríguez, del año 1989.
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M – Ahí aguantaran hasta cierto punto pero ahí la barca se les revuelva más
tarde porque pa’ donde van a sacar tanta gente…y po’ allá pal sur por todas esas
lomas de por allá, bueeeno, en todas partes la tierra es sagrada pero hay sitios que
no…Por allá ya no [¿Por qué? Marcos hace una expresión de ironía].
R – De pronto se consiguen muchas cosas por allá, si, hacia el sur, no?. Pero en
si allá hace más frío, entonces también es otro ambiente allá.
M – Y colinda con Ciudad Bolívar que también hay tanto ladrón. [Y y R afirman]
Y – De pronto uno sabe que a nivel urbano hay mejores calles pavimentadas,
hay colegios de pronto más cercanos pero la cuestión de seguridad, hay más
inseguridad y hay más drogadicción o sea es mayor las cosas en contra que de
pronto las que le beneficiarían a uno, entonces por esa razón la gente dice no al sur
no…y ya de pronto uno se ha hecho a este ambiente.
R – Las lomas porque dice preferible unas lomas, se ha vivido toda una vida, no,
que teniendo todo alrededor, no? Hay más inseguridad teniendo todo más cerca, si…
porque ya las personas de pronto no pueden salir ni al parque porque ya hay
inseguridad, puede que las personas tengan parques bonitos, sitios donde caminar
pero ahí en una esquina lo pueden atracar, le pueden quitar la vida por cualquier
cosa, si, mientras uno ya se ha adaptado donde las personas ya lo conocen de toda
una vida y si le va a suceder algo malo las personas lo ayudan, mientras que allá no,
no lo conocen, otro cambio más diferente.
Así mismo, la falta de equipamientos se ve recompensado por la buena percepción de la
calidad del medio ambiente en el que se encuentran, pues le atribuyen a la cercanía de
colegios y parques entornos inseguros por el alto tránsito de gente que atraen estas
actividades. Sin embargo, este es un argumento para justificar no sentirse inferiores a los
demás, los del sur, que si tienen equipamientos y vías pavimentadas.
Entre otras cosas, el entrevistado considera que la única posibilidad que tienen los
pobres, como él llama a la población de bajos ingresos, para acceder a una vivienda es
con la adquisición de un lote en el que se puede autoconstruir. Además le parece una
buena opción puesto que las personas viven de mejor manera, contrario a como sucede
en los edificios, una sobre otra, tipología de vivienda que identifica con la población de
altos ingresos.
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Por último, vivir cerca de población de altos ingresos genera una posición de superioridad
frente a personas con las mismas condiciones socioeconómicas. Por este motivo se
recalca las diferencias entre el sur y otros sectores de  la ciudad, a lo que se le suma la
estigmatización y el sentimiento de topofobia hacia lugares a los que con conocimiento o
no se les ha creado un imaginario negativo:
4.5.
[¿Si usted tuviera la oportunidad de irse a vivir a otro lado, a dónde se iría?]
 A mí con mis hijos irnos para el barrio la Alquería, allá una casa no baja más
de 200 millones de peso, pero prefiero quedarme aquí, no le demuestra un estrato de
economía mejor pero hay más tranquilidad y la gente que habitualmente ve uno en
estos sectores tiene más clase, entonces a comparación de allá, pero en ciertas
cosas es mejor. No es lo mismo que ver un indigente a una persona limpia y
organizada.
Habitante de Los Olivos, referenciado en la entrevista 4.2.
La delincuencia común es la acción que más usan para basar su discurso de topofobia
contra el sur de Bogotá a pesar que en sus barrios pase con la misma intensidad. Según
la encuesta de Percepción y victimización53 de la Cámara de Comercio de Bogotá (2013)
para el segundo semestre del año 2012, las localidades de Suba y Usaquén presentan
los porcentajes más bajos de victimización en la ciudad (2-5%), mientras que las
localidades con mayor porcentaje de victimización son Engativá y Teusaquillo (14-19%),
seguido de Los Mártires, La Candelaria y Teusaquillo (11-13%). Un grupo de localidades
que se encuentra dentro de la media son Barrios Unidos, Kennedy, Ciudad Bolívar y
Usme (9-10%).
De este modo, vivir en el norte o en Chapinero Alto junto a población con altos ingresos
ha servido para mejorar algunas condiciones sociales de los habitantes de los barrios
Tuna Alta y Los Olivos, específicamente, por medio de la beneficencia de los colegios
53 Frecuencia y tipo de delitos de los cuales son víctimas los ciudadanos (CCB, 2013).
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privados54 que se ubican a sus alrededores, situación que los hace sentir mejores que los
demás “pobres”.
4.1.1.2 La naturaleza como medio de distinción
Otro de los temas que refuerza el argumento de sentirse diferente a población de bajos
ingresos es el paisaje y el entorno en el que se ubica la vivienda el cual involucra
naturaleza, tranquilidad y un ambiente alejado de focos de contaminación. A pesar de ser
un criterio que denota óptimas condiciones de calidad de vida, importante para los
habitantes de la ciudad independientemente de su nivel de ingresos, se convierte en un
privilegio al que pocos pueden acceder puesto que en la ciudad son limitados los
espacios con estas condiciones.
En este sentido, lo que sería un derecho a residir en condiciones óptimas de
habitabilidad, se convierte en un servicio por el cual se debe pagar un alto costo. Por
tanto, vivir en un entorno natural es un mecanismo de filtro social al ser asequible
mayoritariamente por población de altos ingresos, lo cual además denota privilegio y
exclusividad (figura 4-1). Este imaginario es reforzado con palabras como reservado,
vida, privilegios, ciudad y cercanía, acompañadas con imágenes alusivas a un entorno
natural (figura 4-2).
54 Los colegios cercanos al barrio Tuna Alta atienden a población de estratos altos, son campestres en su
mayoría y bilingües. Estos ejercen una actividad filantrópica con los habitantes del barrio Tuna Alta al
regalarles mercados y juguetes.
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Figura 4-1 Pancarta publicitaria de venta de lotes para construir vivienda destinada a población de
altos ingresos en el barrio Tuna Alta
Figura 4-2 Pancarta publicitaria de venta de vivienda para población de altos ingresos en el barrio
Tuna Alta
4.6.
[En este sector se está construyendo vivienda para población de altos ingresos, ¿a
qué se debe esa atracción?]
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 Esa tracción básicamente tiene que ver con el tema forestal a la gente lo
atrae demasiado respirar un aire más limpio, etc., pero sin embargo, hay unas casa
quintas que son muy bonitas precisamente que día que entré a unos proyectos a
averiguar y veía yo al fondo la casa quinta, y me decían, no esa casa Quinta se va a
derribar totalmente, y yo decía, esto que es casi un sacrilegio porque es una casa
que no sé cuántos años tendrá y se ve muy bonita. Entonces sí efectivamente lo que
están haciendo en este caso los dueños de las casa quinta es vendiéndole a los
constructores para que se construyan ahí apartamentos o casas. Pero la atracción
básicamente es el tema forestal el tema del medio ambiente, el tema de la
respiración como tal y creo yo que en parte también la vista porque es que si tú te
vas, desde Tuna Alta tienes la vista de casi toda la localidad en lo que es el sector
occidental, tú tienes una vista pues bastante completa, incluso desde ahí alcanzas a
ver el aeropuerto El Dorado en algunos tramos.
Edil de la localidad de Suba, conoce Tuna Alta hace 15 años.
4.7.
[Una habitante del barrio Los Olivos habla al respecto sobre la atracción que tienen
los constructores sobre sus viviendas]
 El sito en general por el aire, la ubicación, es muy tranquilo, es céntrico y es
un sitio que está alejado del ruido. Y lo natural. Tenemos quebrada. Es el sitio, es
muy apetecido, es un sitio muy bonito.
Ama de casa, 46 años, vive en casa propia con su esposo y tres hijos en Los Olivos,
hace 34 años conoce el barrio.
La distinción social que ofrece habitar espacios cercanos a la naturaleza determina en la
población de los barrios Los Olivos y Tuna Alta una percepción de superioridad sobre
aquellos que tienen igualdad de condiciones socioeconómicas, además refuerzan
discursos de estigmatización al considerarlos delincuentes que perturban la tranquilidad
de sus barrios. En este sentido, los habitantes del barrio Tuna Alta consideran que la
seguridad del barrio es afectada por gente del barrio vecino El Rincón, con los que
además comparten la misma situación socioeconómica. Al respecto, tres habitantes de
Tuna Alta mencionan lo siguiente:
4.8.
 Pero bueno yo toda la vida me ha gustado vivir acá porque lo primero el
ambiente porque uno está como solito aquí, no pasó el carro, que el ruido, que la
música, uno va a esa parte del Rincón huyyyyy eso la cabeza se le pone así, que tal
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a todo momento y uno ve una diferencia cuando va el Rincón, música de la una,
música de la otra, uno no sabe qué escuchar, entonces acá  todo tranquilito, aquí lo
único que se siente son los pajaritos.
Habitante de Tuna Alta, referenciada en la entrevista 4.1.
4.9.
 Claro, a mí me cuentan que aquí en la esquina atracan y de pronto hasta sí,
pero uno dormido. En la noche y en la madrugada, que día me dijeron que habían
atracado el carro de Servientrega hace poquito… Es que uno ve y tiene que pasar
por el lado.  Hay también extraños del Rincón y la Gaitana.
Pensionado, presidente de la Junta de Acción Comunal, 66 años, vive en casa propia
con su esposa, una hija y dos nietos en Tuna Alta, hace 49 años conoce el barrio.
Por una parte, independientemente de la ubicación y la condición socioeconómica los
habitantes usan el argumento de la naturaleza para justificar una ascendente posición en
la escala social; por otra, es usado como aliciente de situaciones adversas del lugar
donde se vive, como sucede en la Ciudadela Nuevo Usme.
Según se obtiene de las entrevistas, las favorables condiciones ambientales donde se
ubica la ciudadela fueron una de las características que atrajo a sus actuales habitantes.
Sin embargo, la ausencia de equipamientos y medios de transporte, además de los
problemas constructivos de sus viviendas, desencadenaron una situación conflictiva y un
sentimiento de decepción que se aplaca con un discurso del privilegio del medio
ambiente y prácticas cercanas a lo rural:
4.10.
 La octava maravilla del mundo, mire, esto iniciando por el medio
ambiente…Entonces estaba en propaganda, yo dije no, chévere por que el aire y la
propaganda era la octava maravilla del mundo y me vine para acá, pues claro no me
pesa porque he disfrutado un aire puro, he caminado, he ido hasta los Tunjos hasta
arriba en la laguna, espectaculares, en carro se gasta unos quince minutos. Hace
poquito fuimos, estaba un día radiante, uno ve los conejos, los patos y las águilas, y
espectacular, entonces pues no, porque he disfrutado de la naturaleza. El río, he
bajado, pues aquí ya derecho no se ven, las trucha y los cangrejos de agua dulce se
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ven más arriba, pero si yo he disfrutado de eso, como le dijera yo, hay no sé, uno le
da una paz interior muy grande y uno dice Dios mío esta naturaleza es hermosa,
porque hay unos paisajes, me hace falta ir por este lado disque hay aguas termales.
Entonces eso me hizo venir, me quedo allá que es distante pero me quedo.
Pensionada, 60 años, vive con su hija en un conjunto residencial VIS en Ciudadela
Nuevo Usme desde hace 7 años.
En conclusión, frente a este discurso no es ajena la influencia que ejerce la publicidad
inmobiliaria sobre los imaginarios y representaciones de la ciudad y los medios para
distinguirse en ella (naturaleza, tranquilidad, confort, estatus).
Sobre todo cuando la calidad del medio ambiente está sectorizada en Bogotá: hacia el
sur se encuentran las peores condiciones ambientales puesto que se localiza el relleno
sanitario, canteras, curtidurías y mataderos; de igual forma hacia el occidente se levanta
la zona industrial y las principales entradas de transporte de carga. Contrario a lo que
sucede con parte del oriente y el norte de la ciudad dónde los cerros orientales han sido
objeto de discusión desde las administraciones distritales e instituciones de orden
nacional para ser protegidos55. Los cerros han sido, además, ha sido la barrera natural de
contención del crecimiento de la ciudad en esa dirección y el ejercicio de la planeación
hacia el norte y nororiente de Bogotá hizo que estos sectores crecieran ordenados, con
equipamientos, espacio público, zonas verdes y bajas densidades poblacionales (DANE,
2005) (figura 4-3). Como consecuencia de esta situación, para tener entornos
habitacionales saludables es necesario pagar una renta, con la cual se asegura un
estatus.
55 Acuerdo 30 de 1976 del INDERENA por el cual se decreta una zona de reserva forestal en los cerros
orientales de Bogotá. Intervenciones sobre estructuras ecológicas del distrito, artículo 416 del decreto 619 de
2000. Fallo del Consejo de Estado del 2013 que decreta, nuevamente, parte de los cerros orientales como
reserva forestal protectora y la legalización de barrios que están en esta reserva.
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Figura 4-3 Mapa de la densidad poblacional en Bogotá D.C. 2005
4.1.1.3 La pobreza, una razón para estigmatizar y
separar
El estatus se refuerza con la estigmatización, acción que crea mecanismos para
distinguirse del otro. En este sentido, la ciudad latinoamericana contemporánea se define
por muros, rejas, cámaras de seguridad y vigilancia privada sustentado en un discurso de
seguridad que no es exclusivo de la clase alta (Caldeira, 2007). Este discurso se basó en
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la creciente pobreza de las ciudades debido a la migración campesina que empezó
desde la mitad del siglo veinte (Caldeira, 2007; Adler, 1975). A la ciudad llegaba
población con bajos niveles de escolaridad y escasos recursos económicos, sin
oportunidades laborales y sin vivienda (Adler, 1975), con lo que se produjo un
crecimiento en la urbanización con precarias condiciones de vida (Clichevsky, 2003;
Arriagada, 2000; Mac Donald , 2004). Debido a esta creciente condición en la ciudad, la
relación pobreza e inseguridad se reforzó en gran medida cuando la cercanía entre
pobres y ricos aumentó, a lo que se suma la distinción que brinda vivir reodeado de
vigilancia (Caldeira, 2007; Roitman, 2004).
En este sentido, los casos de Tuna Alta y Los Olivos fueron evidencia de este discurso.
Así, la población de bajos ingresos de estos barrios es discriminada por sus vecinos de
más altos ingresos por su condición económica, como se pudo evidenciar en las
entrevistas realizadas. Por otra parte, el único acercamiento entre estas dos poblaciones
se da a partir de acciones de beneficencia, ayudando con mercados, regalos para los
niños y otras donaciones.
Inicialmente, el discurso discriminatorio, interiorizado por la población de bajos ingresos,
es evidente desde la indiferencia que aparentemente sienten hacia sus vecinos de altos
ingresos. Sin embargo, sus frases y comportamientos delatan la influencia negativa de
sus diferencias socioeconómicas, con lo que se demuestra que las barreras físicas no
son el único símbolo para distinguir:
4.11.
 Me es indiferente, porque nosotros no nos comunicamos con nadie,
digamos que conozcamos, no, para nada, ni bien ni mal, lo único fue que mi perro se
fue para allá y nos tocó ir hasta el guardia de seguridad para que nos lo socara, esa
es la única cercanía que hemos tenido (risas). Sí, porque de lo contrario esa gente
es, como vecino, vecino nuevo, no lo saluda ni nada, como tan normal que… porque
yo no sé porque hay gente que se siente como menor. Hay gente que dice hay no
que vinieron, hay no, pero yo digo pero porque, ellos tienen más plata, nosotros
tenemos educación, sabemos más y todo, que ellos tienen conocimiento, si ellos
saben más cosas, nosotros somos educados, yo no le veo la diferencia, aquí vive
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[Edificio donde trabaja como aseadora] el doctor Jesurun que es el presidente de la
DIMAYOR, yo lo miro, yo no soy menor, hay gente que agacha la mirada yo digo no
hay necesidad, ellos tienen  plata si, riqueza, sí,  pero nosotros somos iguales,
educación tenemos, si yo soy educada porque educación no es estar graduado y que
tenga diez títulos, porque ella puede tener diez títulos pero es una gamina, yo puedo
estar terminando un bachillerato pero yo soy educada, yo saludo, yo digo gracias. Yo
le digo a mis hijos, ustedes cuando hablen nunca se cojan así ni nada, no,  ustedes
miren directamente a la cara, porque nadie es menos que nadie. Y yo le digo a mis
hijos eso porque a mí me parece tremendo porque cundo hablan agachan la cabeza
y yo digo no, eso me parece horrible, es igual que en al barrio, no ellos tienen plata
pero nosotros también somos igualitos que ellos, nosotros vivimos de menos,
económicas digámoslo así, pero somos iguales. Yo me siento igual.
Habitante de Los Olivos, referenciada en la entrevista 4.3.
Esta situación que comenta una habitante del barrio Los Olivos, afirma la gran distancia
social entre ambos grupos, altos y bajos ingresos. Al respecto Musset (2009, pág. 174,
citando a Robert Silverberg) menciona lo siguiente:
“¿Las distancias sociales, no es cierto? Guardan sus distancias sociales. Surgen
desde lejos, nos miran, pero cuando nos acercamos, intentan volverse invisibles.
Bajan la cabeza. Desvían los ojos.56 Al rechazar el trato directo con seres superiores,
los gamas reconocen y aceptan su estatus de inferioridad: no necesitan vivir en un
gueto para sentirse apartados del resto de la sociedad puesto que llevan sus propios
muros en la cabeza.”
No obstante, el sentimiento de discriminación se sustenta mayormente sobre los
controles de vigilancia y los muros que separan a los edificios de ricos de las casas de
pobres (figura 4-4 y 4-5). Al respecto la entrevistada del barrio Los Olivos comenta lo
siguiente:
4.12.
[¿Cuáles cree que son los motivos para tener esa vigilancia?]
 Más por lo que han escuchado del barrio, yo más que todo digo es eso,
desafortunadamente cuando dice que es un barrio pobre ellos deducen que son ya
56 Robert Silverberg, La Tour de verre (Tower of glass), citado por Musset (2009, pág. 74).
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ladrones y apartamenteros57, en un barrio pobre vive los estratos altos dicen que es
lo peor, nunca en un barrio de estrato 1 o 2 vive gente profesional, gente honrada,
ellos dicen estrato dos, huy no cuántos crímenes habrán, cuantas violaciones y ellos
sí que tiene seguridad porque cuando yo fui para que me sacaran mi perro habían
como seis guardas, entonces dos cuando fueron a sacar mi perro con lámparas y
todo, entonces y cámaras si hay por todo lado, al lado de las escaleras hay dos
cámaras de seguridad uno pasa y apenas saluda, entonces yo le digo esto no es
para protegerlos sino para protegernos de ellos, esa reja es para que ellos no puedan
pasar para donde nosotros58…
Habitante de Los Olivos, referenciada en la entrevista 4.3.
Figura 4-4 Letreros para alertar de la vigilancia y muros que protegen un edificio residencial vecino al
barrio Los Olivos
De igual forma, en el barrio Tuna Alta, los mecanismos de seguridad usados por los
habitantes de altos ingresos responde a la desconfianza hacia sus vecinos pobres. Al
respecto una habitante del barrio que cuida ocasionalmente una Casa quinta59 dice:
4.13.
[¿Por qué cree que hay esos sistemas de seguridad en las Casa quintas?]
57 Bandas de ladrones que hurtan objetos del interior de las viviendas.
58 La entrevistada usa en esta última frase el sarcasmo para evidenciar las barreras físicas que
aparecen para separar el barrio dónde vive de sus vecinos de altos ingresos.
59 Nombre dado por los habitantes de Tuna Alta a las viviendas donde habita la población de altos ingresos.
Responde a una tipología de vivienda campestre, de ahí su nombre.
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 Porque hay gente que es muy desconfiada. Por lo menos nosotros en
diciembre y junio le cuidamos la casa a un Mayor del ejército, entonces él nos cuenta
que él se sabe los nombres de los muchachos de aquí que son malos y todo.
Entonces dice no, yo no me voy a la tienda solo porque de pronto me pasa algo y uno
le dice Mayor, esos tipos se intimidan con un…Un día yo le dije una cosa, Mayor,
usted todo un militar y le tiene miedo a un sin vergüenza de esos, mire él lo que hace
es poner el puñal pero si usted le da una patada o un par de puños el tipo no le
responde, él tipo es por asustarlo porque uno sabe quiénes son ellos…
[Cuenta una anécdota cuando los jóvenes del barrio que consumían droga iban a la
casa de ella a pedir comida y como fueron espantados por su hijo cuando aún estaba
en la drogadicción]
 …es que uno sabe quiénes son pero esos de las quinta eso no mejor dicho
les tienen miedo. Y el Mayor, le dije, mire eso no le tenga miedo, ellos amenazan,
mire lógico…
[¿Cuándo usted me comentaba que al Mayor le da miedo salir, el que hace para
comprar las cosas que necesita? ¿Manda a alguien?]
 No, el prefiere ir a Carrefour o por allá al Plaza Imperial y todo eso, y yo le
digo teniendo el almacén aquí cerca, yo le digo no Mayor, usted le demuestra miedo
pues lógico se la van a montar, pero desde que usted no les demuestre miedo.
Habitante de Tuna Alta, referenciada en la entrevista 4.1.
Figura 4-5 Uso de muros, rejas y árboles para cerrar y proteger un edificio residencial vecino al barrio
Los Olivos
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Además de señalar el sentimiento que producen en sus vecinos de las casas quinta, la
posición de la entrevistada le ha permitido reconocerse como diferente a los demás de su
propia clase porque ella y su familia se han ganado la confianza de un habitantes de
altos ingresos, por tanto no son delincuentes como sí lo son algunas otras familias del
barrio, por eso habla despectivamente de las personas que delinquen como "esos tipos".
Por otro lado, se encuentra la posición del habitante de altos ingresos, que se siente
vulnerable a la delincuencia, problemática propia de los barrios marginales (figura 4-6).
Figura 4-6 Vigilancia en una casa quinta del barrio Tuna Alta60
Asimismo, en la investigación se evidenció que la estigmatización no solo surge entre
población con grandes diferencias socioeconómicas pero si con capitales culturales
diferentes como consecuencia de las trayectorias de vida, lo cual ha reforzado
imaginarios colectivos de exclusión y marginación entre iguales.
Un ejemplo de esta situación es el barrio Ciudadela Nuevo Usme, allí los habitantes de
los primeros conjuntos residenciales, vivienda de interés social (VIS), desarrollaron un
60 Fachada de seguridad y abertura en los muros, protegidas por vidrio a prueba de bala, indican
la presencia de guardias particulares (Caldeira, 2007, pág. 355)
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sentimiento de estigmatización hacia los habitantes de los conjuntos residenciales de
vivienda de interés prioritario (VIP), la más barata en el mercado. Los habitantes de las
VIP son acusados de la inseguridad del barrio al ser considerados pobres y de malas
costumbres por venir de sectores de Bogotá con mala reputación. Sobre esta situación
una habitante de las VIS comenta lo siguiente sobre sus vecinos de las VIP:
4.14.
 Los de allá fueron regalados para gente desplazadas, reubicación, eso fue
lo que más nos dañó, antes esto era muy sano. Pero desde que pasaron la
reubicación de esa gente empeoró el barrio.
Ama de casa, profesora en jardín infantil, 26 años, vive en VIS con su esposo y dos
hijos en Ciudadela Nuevo Usme desde hace 3 años.
Otras apreciaciones van más allá, llegando a crear un discurso en torno al problema de la
vivienda de bajo costo y la incompetencia del Estado por enfrentar las problemáticas de
un grupo de población vulnerable que dicen, no sabe habitar en una ciudad:
4.15.
[Hace un gráfico en torta para representar los estratos socioeconómicos y su relación
con el problema de la vivienda de interés social].
 Está el seis, está el cinco, está el cuatro, en este extremo esté el tres y está
el dos, y aquí, surge el uno, que puede medio subsistir, pero aquí surgió otro cuadrito
que son desplazados, los que son por reasentamiento, los que son por fenómenos
naturales, los que son víctimas del conflicto armando.
Aquí surgió esto, pero ellos no tienen la capacidad de hacerle frente a una propiedad
horizontal…Aquí esta gente llega a una propiedad horizontal, los que vienen de
campo y no tiene conocimiento de que es una propiedad horizontal, que es vivir uno
en  una convivencia, porque usted como puede imaginar, en un campo todo esto es
nuevo para ellos, todo esto el pueblo y aquí no está el vecino con zonas compartidas
ni aquí nada. Entonces ellos inclusive llegan con sus animalitos, hay unos que traen
gallos, una ovejita, un patico, entonces se les complica mucho la vida. Uno, porque
las viviendas son muy pequeñas, son infrahumanas y las familias son muy
numerosas, hay familias que vienen hasta 18, 20 entonces son muy pequeñas, de
acá de esto se desprende que acá donde están haciendo las viviendas prioritarias o
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como sea, no va a la paralela, no va igual que la educación, salud, deporte,
comercio…
Entonces, este cuartico de acá el Estado no está preparado para esto ni estará, ni
siquiera ha tenido esa imaginación de los que sacaron del Bronx porque allá en el
Mirador [nombre del conjunto residencial VIP] hay del Bronx y del Cartucho, sí,
cuando entregaron esto, no digamos que son hartos pero si hay familias del Bronx y
del Cartucho que le dieron su apartamento por rehabilitación, pero mentira la gente
sigue consumiendo, sigue trayendo eso. Entonces este pedacito el Estado no lo tiene
en cuenta y la ley es igual para todos, para todos, sí, entonces esto es un problema
muy grande fuera de esto, en este pequeño pliegue, están las familias en acción,
aquí en esto viene otro conflicto porque el Estado, nunca el Estado ha pensado, en
fomentar un trabajo para estas familias, bueno usted no quiere estudiar más
bachillerato, no quiere estudiar más técnico, no quiere nada, entonces apréndase un
oficio…
No, ellos les dan un bono, le dan un mercado, les dan un bono les dan eso, esta
gente ni quiere trabajar, ni quiere educarse, ni nada, entonces entre estas Familias
en Acción61 son expendedores de droga, ya…. veía anoche el noticiero que  arriba de
Alfonso López todos los que están atracando y usted va preguntar no quieren
trabajar, no quieren estudiar porque, porqué el Estado les da un mercado, porqué el
Estado les da lo que sea y les dan para el sostenimiento peor se están formando
unas ollas grandísimas…Aquí es muy agudo el problema de esto, porque como no
hay colegios, no hay la capacidad para colegio, si hay un colegio pero no hay la
capacidad suficiente para toda la gente que ha llegado, entonces que están
haciendo? haciendo grupitos y se van al campo a hacerle maldades a los
campesinos, las gallinas, las ovejas, el ganado, el cultivo, todo eso. Entonces a uno
le da pena porque cuando nosotros llegamos acá hace diez años no era sino esta
urbanización la de arriba y la de allá entrando, no era más, todo esto era potrero no
era más, y ganado y todo pero no era nada más, era chévere y los cultivos alrededor
se vivía en paz, pero ahora si está critica la situación.”
Habitante del barrio Ciudadela Nuevo Usme, referenciada en la entrevista 4.10.
Las VIS como las VIP aunque son soluciones de vivienda formal para población de bajos
ingresos por ello no deja de ser estigmatizada la población que habita en ellas y los
sectores de la ciudad donde se ubican, como lo confirmaron las entrevistas realizadas en
la Ciudadela Nuevo Usme. Debido a los problemas de convivencia y seguridad
desatados desde la aparición de la ciudadela, el discurso estigmatizador de los
61 Familias en Acción es un programa de asistencia social del gobierno colombiano que inicia en el
año 2001, su objetivo es reducir la pobreza de familias pobres mediante un subsidio económico.
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habitantes es contundente. Además, las condiciones preexistentes de la población que
habita en estas viviendas, sobre todo en las VIP, campesinos desplazados, reasentados
por riesgos ambientales de distintas zonas de la ciudad, entre otra población con rasgos
conflictivos son motivo de exclusión.
Para la entrevistada los desplazados, al venir de una cultura rural son considerados
incompetentes para vivir en la ciudad, además, los pone al mismo nivel de los habitantes
de calle y consumidores de drogas para así conformar un grupo, los que viven en las VIP
y corrompen a los habitantes “sanos”. Como tesis de la entrevistada, a ellos se suma el
comportamiento perezoso de la población de bajos ingresos por culpa del asistencialismo
del Estado. Esta situación le resulta vergonzosa porque la estigmatización se extiende
hacia ella y sus vecinos habitantes de VIS al ser considerados también como
delincuentes por parte de los antiguos habitantes rurales y urbanos de Usme. Por tato,
como habitante de VIS recalca no ser iguales a los otros, puesto que tienen diferentes y
mejores condiciones económicas, además, según ella, las VIS fueron compradas y no
regaladas como las VIP.
Por otro lado, el discurso estigmatizador hacia los habitantes de este tipo de vivienda,
tanto VIS como VIP también se ha construido a través de estética de las unidades
residenciales. En las VIP es común encontrar grafitis, ropa colgando por la ventana, rejas
que encierran el conjunto puestas de manera irregular y espacios comunales sin acabar.
Mientras tanto, con mejores condiciones, las VIS pertenecientes al régimen de propiedad
horizontal cuentan con mayores medidas de vigilancia, cámaras de circuito cerrado,
cerca eléctrica, rejas, pero además cuenta con espacios comunales terminados que son
controlados de tal manera que no hay grafitis en las paredes y en las ventanas no hay
ropa colgando.
A continuación se presenta una comparación entre los dos tipos de vivienda que se
encuentran en la Ciudadela Nuevo Usme, VIS y VIP (figuras 4-7, 4-8, 4-9). La diferencia
más notoria se da entre las unidades residenciales regidas por la propiedad horizontal de
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aquellas que no lo están. Después de esto se dan otras diferencias que corresponden
más al tipo de vivienda, VIP o VIS.
Figura 4-7 Conjunto residencial Mirador de Usme 1. Vivienda de interés prioritario regida por
propiedad horizontal
Figura 4-8 Urbanización Buenavista. Vivienda de interés social no regida por propiedad horizontal
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Figura 4-9 Conjunto residencial Bosques de Bogotá.
Vivienda de interés social regida por propiedad
horizontal
Sin embargo, los espacios cerrados no son solamente una nueva tipología de vivienda,
es la respuesta a la percepción de inseguridad que quedó en la conciencia colectiva de
los habitantes de la ciudad, como lo demuestran noticias de la década de 1990 en la cual
se dio el apogeo de los conjuntos cerrados:
Quien vive en Bogotá puede vivir mañana en el Bronx, en Harlem o en el
barrio chino de Barcelona, que tienen leyenda negra. Gloria eterna para
los residentes en Bogotá, que desafían el peligro en la calle, los andenes
y donde pagan el impuesto de valorización.
En la memoria les dejo el dato: casi 6.000 muertes violentas en ocho
meses en Bogotá. Cuántos en el Chicó, Usaquén, Suba, Chapinero?
(Vivir en Bogotá, 29 de septiembre de 1993, El Tiempo).
Hacia los años sesenta era común que las personas compraran un lote y
construyeran su casa. Pedro Gómez le apostó a ofrecer unidades
construidas en proyectos masivos de vivienda para estratos bajos,
medios y altos. A la inseguridad en Bogotá respondió con los conjuntos
cerrados. El empresario fue quien tomó la idea del mall norteamericano
y la adaptó a Colombia.
(Pedro Gómez Barrero un señor constructor. Revista Urbana;
CAMACOL, Junio 2012)
Sumado a ello, el discurso de la seguridad permea decisiones del ordenamiento territorial
de la ciudad con lo cual se promueve el cerramiento de las áreas residenciales y la
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desconfianza hacia el espacio público. Al respecto un concejal de Bogotá, a propósito de
la modificación excepcional del POT menciona lo siguiente:
Expresó su preocupación por el efecto del POT, pues según el
cabildante, apropiaría las zonas comunes de las copropiedades para
lograr su meta de ampliar el espacio público y densificar la ciudad, de
acuerdo con los planteamientos hechos en el proyecto presentado al
concejo…Dijo que esto permitiría claramente el libre acceso sin
restricción de todos los habitantes, lo que expondría a millones de
bogotanos a ser víctimas de la delincuencia en sus propias residencias y
afectar el valor de sus inmuebles.
(Concejo de Bogotá hundió el plan de ordenamiento territorial, 6 de julio
de 2013, El Espectador)
No obstante, la vigilancia residencial acompañado de la domótica, tecnología para
hogares, representa distinción y estética independientemente de su eficacia y objetividad.
Por tanto, asegurar, no es siempre la finalidad, específicamente cuando se pone un
cerramiento. El ideal es definir los límites de su espacio privado, es una manera de
ganarse un reconocimiento ante sus vecinos, es demostrar un estatus alto con la
representación de sus gustos a través de la estética plasmada en los cerramientos
(Caldeira, 2007); de ahí la diversidad de rejas en tamaños, colores y formas (figura 4-10).
Figura 4-10 Cerramiento de viviendas en la urbanización El Sol de Ciudadela Nuevo Usme
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A manera de conclusión, la estigmatización con base en la pobreza ha argumentado la
posición del incremento de la inseguridad, como lo confirmaron los tres casos de estudio.
Este sentimiento se desarrolla: primero, hacía población con bajas condiciones
socioeconómicas; segundo, cercanía de población con diferencias socioeconómicas y
culturales; tercero, habitantes de proyectos vivienda de bajo costo. Este discurso
reconfiguró el concepto de seguridad hacia el de vigilancia y control, de ahí la promoción
de conjuntos cerrados, cámaras de seguridad y guardias privados.
Esta fragmentación física del espacio refuerza la ya existente desintegración social
porque prohíbe el uso de espacios los que están por fuera de las rejas y excluye a los
habitantes que están por fuera del cerramiento. Así, los que no hacen parte del interior
del cerramiento se sienten excluidos y discriminados, mientras los de adentro sienten
miedo y sospecha por los de afuera.
Este mecanismo de segregación residencial demuestra que su intensidad no está
directamente asociada con el nivel de asimetría de los ingresos, sin embargo las
representaciones que el habitante asume frente a la condición económica de otros, en
especial si es considerado inferior en comparación a ellos, si interfiere en la dinámica de
la segregación residencial.
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4.1.2 La participación ciudadana
Vista la segregación residencial desde la participación ciudadana se identifican dos
escalas: la participación comunitaria y la planeación participativa. Para ello se
identificaron actores, mecanismos de participación, la incidencia de la participación en las
decisiones sobre la planeación en los barrios de estudio y las dificultades en la
participación.
Los temas que se van a abordar en esta sección son cuatro: primero, la dinámica de la
participación en los casos de estudio; segundo, los vicios de la participación ciudadana;
tercero, la relación de la propiedad horizontal con la participación.
4.1.2.1 Cómo se asume la participación ciudadana
Los principales mecanismos de participación ciudadana en los casos de estudio son las
Juntas de Acción Comunal JAC, sin embargo se evidenciaron deficiencias originadas en
el abuso de poder; la falta de compromiso por parte de sus representantes hacia las
problemáticas y necesidades de la comunidad; y el escepticismo de los habitantes a
hacer parte de estos procesos participativos.
De otro lado están las juntas administradoras de los conjuntos residenciales
normalizadas por el régimen de propiedad horizontal (caso de la Ciudadela Nuevo
Usme). No obstante, mediante este mecanismo se desataron una serie de problemáticas
causadas por: el desconocimiento de las responsabilidades que se adquieren al estar
bajo este régimen por parte de sus habitantes; el límite de la acción del Estado para
ejercer acciones sobre unidades residenciales bajo la propiedad horizontal (IDPAC,
2013); y, la intensificación de problemáticas sociales por ausencia del Estado en las VIP
acogidas a este régimen.
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4.1.2.1.1 Escepticismo en la participación ciudadana
De manera general, lo que se encontró es que la participación ciudadana en todos los
casos es asumida como una forma de protesta para expresar la inconformidad ante algo
que afecta a la comunidad y por lo cual se debe pedir el auxilio de las instituciones
públicas. En las entrevistas  se llegó a usar la frase “democracia participativa” para
referirse a lo que evidentemente es un reclamo de inconformidad. De este modo, desde
las entrevistas concedidas por representantes políticos de la localidad, si los habitantes
no protestan entonces no se sabe qué necesitan y entonces difícilmente se les puede
ayudar. Así, la narrativa conduce a culpabilizar los ciudadanos por no hacer uso de los
mecanismos de participación existentes:
4.16.
 Sí, a medida que se organizan entonces participan dentro de la democracia
participativa. Vienen y agenda sus proyectos de necesidades.
Edil de la localidad de Suba, conoce Suba hace 35 años.
4.17
 Si estuvieran más participativos yo creo que la administración estaría más
pendiente en las decisiones del barrio, pero como te digo en lo que han estado
participando la administración de una u otra manera ha estado respondiendo.
Edil de la localidad de Suba, referenciado en la entrevista 4.6.
Parte de esta postura se desarrolla en los primeros años de construcción del barrio Tuna
Alta en dónde las necesidades del barrio y el vínculo con la institucionalidad se creó en
torno al clientelismo, lo que generó que en la conciencia colectiva de los habitantes se
quedará el discurso de que para mejorar las condiciones del barrio se debe cumplir con




[Pregunto sobre el nivel de participación de los habitantes del barrio, la entrevistada
me contesta que es poco y que la gente no entiende lo que hay que hacer para
conseguir algo]
 A veces también que las cosas lleguen pero no saben que ir a solicitar a las
instituciones es difícil, muchas veces se da que si uno no tiene el respaldo de un
político para que él le empuje el proceso en esa entidad, no prospera, no se dan así
luche. En cambio si usted tiene una persona allá dentro, “hay doctor” uno lo cepilla un
ratico, pero no debería ser así. Le falta mucha cultura a los servidores públicos. Es
muy poquito el que en realidad busca atención, la gente termina decepcionada.
Ama de casa, modista, 50 años, vive en casa propia con su mamá y un sobrino en
Tuna Alta, conoce el barrio hace 45 años.
En este sentido Velásquez & González (2003, pág. 45) menciona lo siguiente:
“Con el modelo clientelista de hacer política se cerraron las posibilidades de
promover la organización de la comunidad como estrategia para articular sus
demandas; se perdió por tanto la capacidad de concebir lo público como una esfera
en la que los ciudadanos y ciudadanas pudieran intervenir en el diseño de su
desarrollo, pues la definición de lo público se restringió a la transacción de ayudas y
favores por lealtades políticas.”
En el barrio Tuna Alta gran parte del proceso de formación se gestionó por ayudas
políticas, beneficencia de los colegios privados y residentes de las casa quinta. Por
medio de estas ayudas se obtuvo la legalización del barrio, un salón comunal y servicios
públicos. Con estos logros, el barrio no tuvo más avances, quedando un salón comunal
que solo funciona para el sector de Bellavista, una vía pavimentada y una calle
adoquinada:
4.19.
[Habla sobre la construcción del salón comunal del barrio]
 Entonces por eso mire como fue levantando eso, eso fue en el año 85, y
después se fueron levantando las paredes no teníamos para el tejado y era que en
ese tiempo si había ayuda, habían partidas, hoy no hay. Yo le digo a la comunidad
que sean conscientes que no hay partidas, hoy los concejales no dan nada! Él dice le
ayuda a usted en asusto teórico lo que sea una carta pero plata! olvídese. Va usted a
la JAL sí que menos. Y en ese tiempo usted tenía ayuda de la JAL, de los consejos,
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tenía de cualquier vaina, hoy en día no, antes esperan a que uno les dé. Yo le digo
mire querida comunidad, hoy en día nos estamos comiendo el huesito que nos
dejaron, o sea que si la presidenta que estuvo hace 14 años y ella hubiera metido,
ella tenía un padrino buenísimo, era para que hubiera dejado este barrio Uno A, que
le hubieran hecho su estandarte ahí en la casa, pero ella no duro, lo único que logró
hacer fue esa adoquinada de esa calle y eso se hizo con saldo pedagógico, no más y
luego de aquí para arriba y lo de los colectivos y así, no fue más y ahí se paró la
obra, no se volvió a hacer nada más, esa obra se hizo más o menos hace 7 años.
…entonces el día menos pensado, llegó el momento de la división del barrio, de
linderos y toda esa vaina. Entonces hubo un problema entre nosotros, en ese sector
que se trabajó más, todo este sector y la gente iba por parte mía. Entonces cuando
hubo esa división pues todo quedó allá, quedó el colegio, el salón comunal, y todo lo
que se había hecho, aquí quedamos limpios, no tenemos un parque, un salón
comunal, estamos bregando por ahí vinieron unos gringos, hace unos días me
encontré con Don Alfonso y me dijo no han llamado pero deben estar por venir, de
pronto nos van a ayudar, nos dan una cuota para comprar un lote, para el asunto de
salón comunal, pero yo estoy, y los comentarios lo dice “¡no, esa junta no hace
nada!” yo le digo que sí, todo esto aquí es de deportes, esta es la bodega del barrio.
Habitante del barrio Tuna Alta, referenciado en la entrevista 4.9.
De igual forma, se entiende que a pesar de los esfuerzos del Estado por generar
mecanismos de participación para frenar el clientelismo como las Juntas de Acción
Comunal, estas terminaron sirviendo de intermediarias entre los habitantes del barrio y el
político, extendiendo la cadena clientelista (Velásquez & González, 2003). Al respecto
una habitante del barrio Tuna Alta, ex líder del barrio menciona lo siguiente:
4.20.
 Lo que yo estuve trabajando, porque yo estuve trabajando con un edil que
todo era manejado de acuerdo a ellos, de acuerdo a su líder y le daban cierta
prioridad, a veces un líder había solicitado cierto proyecto y le daban como la
prioridad porque llevaban mucho tiempo, porque este me conviene más. No por
necesidad sino por los votos, ahorita ellos están con los cabildos con lo que
implementó Petro, porque ellos ahí si la vieron que ya ellos no tiene esa participación.
Uno se queda defraudado y aterrado. A mí me han gustado los cabildos porque es
una garantía que la participación vale la pena y uno se motiva.
Habitante de Tuna Alta, referenciada en la entrevista 4.18.
En conclusión, el clientelismo forjó en los habitantes una forma de concebir las
responsabilidades del Estado como un favor recibido debido a sus precarias condiciones
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sociales (Ibíd.) A su vez, esa idea limitó la evolución del barrio y debilitó la postura
política de los habitantes al conducirlos al apaciguamiento que solo puede desatar una
relación de protector y protegidos o vendedor y cliente.
Por otra parte, la situación de la participación ciudadana en las comunidades de los
barrios se debilitó desde que se obtuvieron los servicios públicos, tanto en el caso del
barrio Tuna Alta como en el barrio Los Olivos puesto que ello era la principal razón de
convocatoria de la comunidad. De alguna manera lo sucedido en estos barrios se puede
interpretar como una unión temporal de la comunidad para el beneficio individual; sobre
esta situación la presidenta de la junta de acción comunal del sector Bellavista y El
Bosque del barrio Tuna Alta comentó:
4.21.
 Antes de tener los servicios había más unidad, asistían más a las
reuniones, pero después de tener los servicios entonces ya la gente asiste menos,
los primeros pobladores de las junta ya tiene 80 y pico de años, ya pues, se les
dificulta.
Presidenta de la Junta de Acción Comunal de Tuna Alta, referenciada en la entrevista
4.4.
Por otro lado, la llegada al barrio de nuevos residentes rompió los pocos lazos que aun
existían entre la comunidad. Al no saber cuál había sido el proceso inicial de construcción
del barrio, los nuevos habitantes no crearon una unión que permitiera intervenir sobre las
problemáticas de este.
Así mismo, la diferencia entre vecinos por razones que recaen en el bienestar individual
son las causantes para que no haya participación. De esta forma, en el barrio Los Olivos,
a pesar de haber pasado por las mismas condiciones del barrio Tuna Alta en lo que se
refiere a la obtención de servicios públicos (figura 4-11), sumada a la lucha contra los
desalojos por posesión ilegal de predios (figura 4-12), la autogestión de un espacio de
reunión para la comunidad, un jardín infantil y un parque, procesos liderados en su gran
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mayoría por las mujeres (figura 4-13) (Cardozo, 1996), el actual proceso de compra de
casas con el fin de construir vivienda para población de altos ingresos desencadenó una
división radical dentro de la comunidad que no permitió seguir velando por la
construcción del barrio, como sucedió en sus primeros veinte años (figura 4-14).
Figura 4-11 Construcción de viviendas en el barrio Los Olivos, década de 1980
Fuente: Video sobre la historia del barrio Los Olivos (CORPOSÉPTIMA & Habitantes barrio Los Olivos,
2012)
Figura 4-12 Desalojo en el barrio Los Olivos, década de 1980
Fuente: Video sobre la historia del barrio Los Olivos (CORPOSÉPTIMA & Habitantes barrio Los Olivos,
2012)
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Figura 4-13 Reunión de mujeres en el barrio Los Olivos, década de 1980
Fuente: Video sobre la historia del barrio Los Olivos (CORPOSÉPTIMA & Habitantes barrio Los Olivos,
2012)
Figura 4-14 Evolución urbanística de la calle vehicular del barrio Los Olivos
Fuente: Las primeras tres fotografías son del video historia del barrio Los Olivos (CORPOSÉPTIMA &
Habitantes barrio Los Olivos, 2012)
Los habitantes del barrio Los Olivos abrieron un camino que les sirvió como alcantarillado y fue la base para trazar la red del
acueducto ilegal, esto sucedió entre finales de la década de 1970 y principios de la década de 1980.
 Hacia la década de 1990 la administración distrital interviene
en el arreglo de la vía y la extensión del acueducto y
alcantarillado.
 En el año 2012 se consolida la vía con un detalle adicional,
está bordeada por los árboles que sirven de barrera visual para los
residentes de los edificios que se están construyendo.
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4.22.
 Teníamos que traer agua desde la quebrada, de la 64 con primera, ahí
había una pila, lo utilizábamos como baño, con el tiempo invadimos el agua por la
noche, nos unimos un grupo dimos una cantidad de dinero y conseguimos a alguien
que sabía hacer eso, toda la madrugada, pica y pala, lo mismo con la luz. Por eso
nadie puede comprar estos predios porque es muy luchado. Mucho esfuerzo, pero
fue más por parte de las mujeres, el salón, el jardín. Por ejemplo un señor que
cuidaba por la avenida, él nos quería cercar y ahí nos dieron bolillos, él quería
cercarnos, nosotros nunca aceptamos y nos dieron bolillo, eso hace mucho años, eso
hace años, los hombres no se metían porque estaban trabajando y no les gusta, y las
que nos metimos había unas que estaban casadas, otras se van a la cárcel. Así se
ha conseguido todo, después ya lo legalizaron. Esto fue de una lucha, un trabajo y
una unidad.
Habitante del barrio Los Olivos, referenciada en la entrevista 4.7.
Dentro de las razones que desmotivan la participación está el conflicto con la propiedad
de la vivienda. En función de su bienestar individual las familias antes de preocuparse
por los intereses comunales se enfocan en resolver sus propios problemas como tener
propiedad sobre su predio, en Tuna Alta y Los Olivos esta situación es aún recurrente y
en cada uno ha generado efectos divergentes de acuerdo a acciones externas. De todos
modos en ambos casos ha disminuido el interés por las condiciones del barrio y la
participación para incidir en ello. Sobre lo que está sucediendo una habitante de Los
Olivos dice:
4.23.
 Entonces el barrio si funcionó y no funciona a raíz de que la gente empezó
a escuchar que estaban comprando, hubo mucha gente que se fue descontenta
como hubo otra que se fue muy bien, el avispado, es cuestión de ser avispado. Ya
nadie trabajaba en la junta, no se hacía nada y uno no escuchaba. Cuando iba a
haber una reunión entonces por el megáfono el presidente o el secretario o el fiscal
anunciaban, uno iba a eso y era siempre para lo mismo, que tocaba dar, que tocaba
hacer, pero ya no trabajaba igual, como la comunidad ni nada, es como cada uno
tirando para su lado.
Habitante del barrio Los Olivos, referenciada en la entrevista 4.3
Por un lado, en Tuna Alta aún quedan habitantes que no tienen aún escritura de sus
predios, y ellos siguen en aumento pues al barrio continúan llegando familias en busca
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de una vivienda y los propietarios de casas y lotes siguen subdividiendo para ofrecer más
unidades habitacionales. Esta situación ha hecho que no haya interés por parte de esta
población hacia los asuntos de la comunidad, puesto que aún no tienen garantizada su
propiedad.
De otro lado, en Los Olivos la falta de titulación de algunos predios ha sido la ventaja
para que el mercado inmobiliario pueda actuar y decidir sobre el futuro del barrio,
además de aumentar las divisiones entre los habitantes puesto que la falta de propiedad
es el argumento usado para motivar a la gente a que venda pues su situación de
propiedad aún no está aclarada y los tenedores son amenazados con no recibir dinero
por sus inmuebles más adelante62. Es por este motivo que la gente no participa, pues no
cree en el bienestar comunal y también porque se han generado conflictos entre los
vecinos que quieren vender y aquellos que no lo quieren hacer.
Otra de las características de la participación en los casos de estudio tiene que ver con la
falta en la misma por el escepticismo que se gesta en las comunidades al no encontrar
en esta acción la posibilidad de involucrarse en los asuntos de la comunidad y de mejorar
las condiciones del entorno físico. Las causas de esta situación son dos, la primera es el
abuso de poder cometido por los miembros de las Juntas de Acción Comunal JAC y los
incumplimientos por parte de las instituciones públicas. La segunda, no creer en las
instituciones públicas por los incumplimientos a la población.
La primera causa se evidenció en Los Olivos, las JAC han estado involucradas en el
proceso de venta de las casas, por este motivo los habitantes no creen en los líderes
actuales y prefieren mantenerse alejados de este mecanismo de participación. No
obstante esta situación, ha conformado un grupo en contra de la compra de las casas el
62 No obstante, el barrio está legalizado y son pocas las viviendas que tienen problemas de titulación, que
son las que están en la ronda de la quebrada, a los cuales no se les ha dado escrituras pes sus predios se
encuentran en zona de protección, sin embargo este caso lo tiene la Caja de Vivienda Popular.
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cual se ha unido a otras organizaciones comunitarias como CORPOSÉTIMA que les
permita ser visibles ante la institucionalidad y enfrentar la venta de viviendas.
4.24.
 Entonces si se trabajaba bien, es que cuando comenzó el barrio la junta si
hacía, se notaba porque si se levantó el salón comunal, el comedor comunitario,
cosas de verdad, yo veía que trabajaba. Eso era con el megáfono, alguna vez
participé para hacer limpieza e ir a recoger pero la junta si hubo muchas personas
que si colaboraron desafortunadamente las personas que colaboraron son ahora las
que están perjudicando el barrio, o sea eso es desafortunado, porque la gente no
toman conciencia mientras que tiene, pero que si la comunidad está bien yo estoy
bien, pienso que uno tiene que hacer así, mi familia está bien, yo estoy bien, eso es
como el barrio, si el barrio funciona bien yo estoy bien. Al principio si hubo muchas
juntas que si funcionaron. Cuando la gente empezó a ver ayudas, entonces la gente
comienza a verse ambiciosas, para tener su tajada, entonces por eso la gente pelea
entre ella cuando había las reuniones la gente se quedaba a relucir, la gente ya no
trabajaba por el bien de la comunidad sino por el interés personal. Eso pasa hace
poco, cuando dijeron que iban vender el barrio, entonces ahí la gente comienza como
yo me voy a ir ya no voy a participar, es eso no pensó en el lugar donde estaba sino
coger la plata e irse para otro lado.
Habitante del barrio Los Olivos, referenciada en la entrevista 4.3.
4.25.
 Yo creo unos 4 años, eso se metieron a la junta para hacer eso. Cuando yo
estaba en la junta no en la pasada sino en la anterior, que Martín le había dicho a
Hernando que una asamblea para venta y yo le dije a Hernando: a mí me da mucha
pena Hernando (y esa junta también pum! Quedé de chiripa y como por dañarles el
trabajo) yo no me voy a prestar para una cosa así, el que quiera vender su casa que
vaya o que le golpeen, pero yo eso si lo tengo claro. Y después quedaron ellos y fue
que cuando comenzó, su usted mira ahí en el periódico ahí dicen que llegaron a unos
acuerdos con la junta en el 2007 que era cuando estaba ella y Martín…Pa’ que más
los quiere  el viejo. Ella ahora dice que queremos y queremos! Y estamos luchando y
estamos luchando, uno ve que las cosas no son así lo que pasa es que quedamos
tres en el grupo de ella que somos la piedra en el zapato.
Habitante del barrio Los Olivos, referenciada en la entrevista 4.7.
La segunda causa, no creer en las instituciones públicas, desencadenó la creación de
otros mecanismos de participación que permitieran integrar en procesos decisorios a los
habitantes que nada habían tenido que ver con las decisiones y acciones llevadas a cabo
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previamente. Sin embargo, el gobierno distrital al ser consciente de las inconformidades
de la población y en especial las necesidades por las que aun pasan muchos barrios de
Bogotá en lo que tiene que ver con infraestructura comunal y de servicios públicos,
decidió implementar un mecanismo de participación para decidir en qué se iba a usar el
presupuesto de las alcaldías locales en lo referente al mejoramiento del entorno físico de
la localidad; estos fueron los presupuestos participativos realizados en reuniones
llamadas cabildos ciudadanos. Con esta medida, la población que antes se sentía
marginada de las decisiones sobre planeación, se involucró y ratificó este mecanismo
como un medio de participación. Al respecto, en un cabildo de parques en la localidad de
Suba63, una habitante del barrio Tuna Alta64 menciona: - Lo que constata es que la
participación ¡sí vale la pena!.
4.1.2.1.2 La propiedad horizontal: esfera privada de la
participación
Por otra parte, vivir bajo ley de propiedad horizontal cuando se desconocen sus
responsabilidades y obligaciones legales, ha sido una causa recurrente de conflictos
entre los habitantes de las unidades residenciales y las juntas de administración, a lo que
se le suma la corrupción al interior de este mecanismo que orienta la organización y
estabilidad de la unidad residencial.
La propiedad horizontal es un modelo de organización colectiva de ámbito privado
implementado en unidades residenciales generalmente, aunque algunos predios de uso
comercial, industrial, dotacional y parqueaderos pueden apropiar este régimen para su
organización. Se caracteriza por tener ámbitos de participación al interior de los
conjuntos cerrados o edificios en los que se resuelven conflictos de convivencia y
necesidades colectivas, por tanto el Estado no puede intervenir en esta resolución
(IDPAC, 2013) (figura 4-15).
63 Realizado el 18 de mayo de 2013 en el colegio distrital Delia Zapata Olivella.
64 Referenciada en la entrevista 4.18.
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Figura 4-15 Celebración del cumpleaños de la urbanización El Sol (2013)
Se conjuga la residencia bajo un régimen que combina esquemas de propiedad
privada, con esquemas de uso colectivo sobre ciertos bienes y que están cambiando
la forma como tradicionalmente se ha relacionado la ciudadanía con lo público.
Mientras que en ciertos estratos de la población esta forma de hábitat puede
representar seguridad y aislamiento, para otros puede convertirse en una forma de
vida a través de la cual difícilmente se accede a servicios del Estado o se cuenta con
vivienda digna. En uno u otro caso, los mecanismos de solidaridad, convivencia y
cooperación que anteriormente se vivían en los barrios, prácticamente han ido
desapareciendo, debilitándose los ya de por sí pobres niveles de relacionamiento
entre la sociedad civil y el Estado (IDPAC, 2013, pág.10).
En Bogotá los predios de uso residencial bajo el régimen de propiedad horizontal
representan el 63% (IDPAC, 2013, pág.10); la tabla 4-1 muestra el aumento de estos
predios desde el año 2006 al 2013:










2006 886.034 45.96% 1.041.638 54.03% 1.927.672
2013 842.672 36.91% 1.440.355 63.08% 2.283.027
Fuente: (IDPAC, 2013b, pág.22) datos de la Unidad Administrativa Especial de Catastro Distrital
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De estos predios la mayor concentración están en el estrato 2 al 4, 23.49% en el 2,
36.43% en el 3 y 24.85% en el 4 (tabla 4-2). Específicamente en la localidad de Usme el
99% de los predios bajo la propiedad horizontal son de estrato 2 y 0.5% a estrato 1 (tabla
4-3).
Los predios de la localidad de Usme correspondientes al estrato 2 son las viviendas de
interés social y prioritario. Lo comentado por los habitantes de la Ciudadela Nuevo Usme
en las entrevistas, la audiencia pública, reuniones de la Universidad Nacional en este
sector de la ciudad y lo citado por el trabajo del IDPAC (2013) sobre la participación en
los conjuntos residenciales de propiedad horizontal en Bogotá sustentaron la grave
situación que se teje entre las VIS y la propiedad horizontal. Según lo narrado, la
población de este sector de la ciudad, de bajos ingresos, no puede costear el pago de la
cuota de administración destinada a sostener las necesidades y uso de servicios públicos
de áreas comunales (luz y agua) y vigilancia privada obligada por la norma de propiedad
horizontal. Como consecuencia de este problema los habitantes que tienen una deuda
con la junta administradora son excluidos de la participación dentro de sus conjuntos
(IDPAC, 2013b).
Tabla 4-2 Predios residenciales en propiedad horizontal por estrato socioeconómico
Estrato Predios PH residencial
Participación sobre total PH
residenciales
Estrato 0 1.072 0.12%
Estrato 1 728 0.08%
Estrato 2 209.255 23.49%
Estrato 3 324.618 36.43%
Estrato 4 221.401 24.85%
Estrato 5 70.728 7.94%
Estrato 6 63.158 7.09%
Total 890.960
Fuente: (IDPAC, 2013b, pág.25) datos de Unidad Administrativa Especial de Catastro Distrital
 Por errores en la base de datos aparecen 1,072 predios sin clasificación, es decir como estrato 0.
Fuente: Unidad Administrativa Especial de Catastro Distrital (IDPAC, 2013b, pág.25).
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Fuente: (IDPAC, 2013b, pág.26) datos de Unidad Administrativa Especial de Catastro Distrital
En este sentido, los mecanismos de participación dentro de este régimen corresponde a
instancias privadas en las que solo intervienen los propietarios y administradores de las
unidades residenciales, la administración distrital no tiene ningún poder sobre aquellos
(tabla 4-4). Además la misma desatención del Estado sobre los habitantes regidos por la
propiedad horizontal incentivó la creación de ellos:
La MDCPH65 surge como una iniciativa desde la ciudadanía que se ve  obligada a
organizarse de manera amplia, con sentido social, para establecer interlocución con
las instancias institucionales y resolver la ausencia de respuestas tanto orgánicas
como de política desde el Estado a las demandas crecientes y diversas de la
población que habita en PH (IDPAC, 2013b, pág.32).
Tabla 4-4 Instancias o espacios de propiedad horizontal en Bogotá
Instancia o espacio Fecha de
creación
Tipo de instancia Ámbito de
incidencia









Red de consejos Locales
de Propiedad Horizontal
2011 X X
Fuente: (IDPAC, 2013b, pág.31)
 Los predios residenciales estrato 0 corresponden a errores de la base de datos (IDPAC, 2013b, pág.26).
65 Mesa Distrital Ciudadana de Propiedad Horizontal
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Entre tanto, los conflictos recurrentes en este tipo de organización están relacionados
con “la convivencia, la interpretación de las normas, la relación con el medioambiente, el
manejo de riesgos, los servicios públicos, los abusos de constructores, administradores y
consejos de administración, etc.” (IDPAC, 2013, pág. 11), tal cual como lo especificaba la
habitante del barrio Ciudadela Nuevo Usme:
4.26.
[La entrevistada habla del cobro pre jurídico de algunos residentes del conjunto
residencial donde ella vive por haber incumplido con la cuota mensual de
administración. Cree que se cometió un abuso puesto que no se realizó el debido
proceso legal. Además, acusa a  los miembros de la junta administradora de robo de
dinero recaudado para el conjunto.]
 Pero se han tenido los conflictos, pero el que persevera alcanza, yo trate,
después de eso logré darle a entender a la gente el atropello que les estaban
haciendo. Se hizo cambio del consejo, eso fue un conflicto porque ellos se quedaron
con un dinero de la comunidad pero por lo menos ya no están quitándole la plata a la
comunidad. Ahorita yo estoy muy contenta porque entraron persona jóvenes, yo ni
siquiera quería estar, pero me dijeron que quedara en comité de convivencia y ahí
estamos. Entonces está el conflicto que deben entrar en demanda del comité
saliente, es el caso de El sol, que tiene 6 millones de la comunidad a nombre de
cuentas de personas naturales. Entonces le quedó a los jóvenes solucionar ese
conflicto.
Líder comunal, 47 años, vive con sus dos hijos en un conjunto residencial VIS en
Ciudadela Nuevo Usme.
Por tal motivo, según lo mencionaron los entrevistados como consecuencia de la
necesidad de participar en sus comunidades y solucionar las problemáticas en torno a las
VIS y el régimen de propiedad horizontal, se organizó la Audiencia Pública para
involucrar a la administración distrital en la resolución de los conflictos, además, llamar la
atención institucional sobre la incongruencia, según ellos, existente entre las VIS y la
propiedad horizontal.
4.27
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 La manera para que se acercaran las instituciones de alguna forma hacía
los niños, lo que hico voltear la mirada del nivel local hacia los Miradores fue eso,
abuso de niños y que los jóvenes se están maltratando entre ellos, y si no, no se
acercan allá  porque somos ley 67566 así de sencilla es la cosa.
Habitante de Ciudadela Nuevo Usme, referenciada en la entrevista 4.26
4.1.2.2 Mecanismos alternos de participación
ciudadana, cuando la institucionalidad no
funciona
Como ya se mencionó, la falta de participación por diferentes motivos, pero en especial
por el abuso de poder por parte de actores dominantes en la comunidad y la
desconfianza ante las instituciones públicas, impulsaron la conformación de otro tipo de
organización que permitiera ejercer una participación comunitaria más efectiva, pues los
mecanismos tradicionales formados frecuentemente llevaban al clientelismo.
El primer mecanismo creado por esta situación fue la audiencia pública popular,
impulsada en el marco de las problemáticas denunciadas por los habitantes de la
Ciudadela Nuevo Usme y en la que se unieron miembros de esta comunidad con el
sector académico67. La audiencia permitió identificar los actores y problemáticas de su
territorio para seguir en un proceso de planeación participativa con el que fue posible
entablar un diálogo con las instituciones del gobierno distrital68. No obstante el proceso
de la audiencia se ha tornado más en un proceso que permite diagnosticar el estado de
la comunidad y el territorio, pero no logra intervenir en los procesos de planeación
territorial. Prueba de ello es que a pesar de la oposición de los habitantes a que se siga
66 Ley colombiana de propiedad horizontal.
67 La Universidad Nacional a través de la facultad de Artes hizo presencia en esta comunidad, en el marco
de los 20 Encuentros Locales realizados por toda Bogotá en el año 2012 dirigidos por el Consejo Territorial
de Planeación Distrital. La unión establecida entre ambos sectores conformó el grupo Usmeando el territorio
dirigido por el profesor Carlos Torres Tovar de la facultad de Artes de la Universidad Nacional.
68 Secretaría de Planeación, Secretaría de Hábitat, Secretaría de Medio Ambiente, Secretaría de
Movilidad, Secretaría de Salud y Metrovivienda.
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construyendo viviendas en el sector y menos aún en la ronda del río Tunjuelo, sus
exigencias no han sido tomadas en cuenta porque la construcción aumenta cada vez
más. Entre el año 2012 y 2013 se generaron aproximadamente 20 edificios adicionales e
igualmente no hay cambios en las condiciones del transporte y equipamientos, aunque
fueran elementos claramente señalados en la audiencia.
Campesinos de Usme piden que sean tenidas en cuenta su propuesta
frente a los proyectos de crecimiento urbano en la zona. El Distrito
asegura que las obras serán una gran solución de vivienda.
(Una amenaza en concreto, 26 de febrero de 2011, El Espectador)
La asistencia a esta audiencia llevada a cabo el  18 de noviembre de 2012, en dónde se
encontraban representantes de las comunidades, representantes de la administración
pública, habitantes de Usme y observadores externos, se pudo apreciar el conflicto de
intereses entre los dos actores, comunidad e institución, y la baja participación de la
comunidad en las decisiones que se toman sobre su barrio.
En esta audiencia quedó en evidencia que la comunidad ha tenido que acudir a
denuncias y manifestaciones públicas para solucionar problemas, por ejemplo, con el
transporte público:
Desde las nueve de la mañana las directivas de Transmilenio estuvieron
reunidas con los habitantes de Usme, que lideraron el bloqueo en el
Portal de Usme por más de tres horas, y llegaron a un acuerdo para
normalizar el servicio…Algunos usuarios aseguran que muchas veces
tienen que esperar hasta 40 minutos para poder tomar algún
alimentador que los lleve hacia sus hogares.
(Transmilenio disolvió bloqueo en Usme prometiendo entrada en
servicio de 73 buses más, 9 de julio de 2010, El Espectador).
Por otro lado, a pesar de que la población reclamaba por una serie de problemáticas que
incluía embargos de viviendas, descolarización de niños y jóvenes, inseguridad,
drogadicción, contaminación de fuentes hídricas y fallas en el transporte, entre otros
problemas, las respuestas de cada uno de los representantes de la administración
pública que incluía Secretaría Distrital de Ambiente,  Secretaría Distrital del Hábitat,
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Secretaría Distrital de Planeación, Secretaría Distrital de Movilidad y Metrovivienda,
fueron evasivas en la que nunca se tocaba la problemática de la cual se hablaba. Si al
caso, según lo mencionaron las instituciones en la audiencia, era un posible trabajo de
diagnóstico sobre la problemática de Usme.
Nunca se presentó y tampoco se evidenció una política determinante para afrontar la
situación de Usme. Un caso concreto en el que uno de los representantes de la
administración dijo que se hiciera un colegio sobre lo que antes estaba dispuesto para
hacer una sede del SENA69, pasó luego por la posible construcción de un hospital hasta
terminar en un centro comercial. Es decir, como dicen los habitantes de Usme: “Esa
maqueta la cambian seguido”; refiriéndose al modelo urbanístico del POZ, ubicada en el
Centro Hábitat de Usme, una oficina inmobiliaria del distrito.
Mientras tanto, la participación queda relegada apenas a la primera etapa: la informativa.
Después de esto, la población nuevamente es olvidada y se abre paso a la aplicación de
los instrumentos de gestión para consolidar el modelo de ciudad que no es de la
propiedad, ni del interés de todos. Por tanto, la audiencia pública sigue trabajando e
involucran más habitantes de la Ciudadela Nuevo Usme y barrios aledaños para trabajar
sobre decisiones y proyectos para su barrio.
Un segundo mecanismo que buscaba incidir por medio de la participación fue la mesa de
concertación, en la que un grupo de personas del sector rural de Usme y líderes
comunales se unieron para contrarrestar los efectos de la expansión urbana sobre la
zona rural de este sector de la ciudad.
El tercer mecanismo para afianzar proceso de participación fueron organizaciones
comunales, una de ellas, CORPOSÉPTIMA, tiene como función velar por los intereses de
69 Servicio Nacional de Aprendizaje, un establecimiento educativo público de formación tecnológica.
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los habitantes del espacio comprendido entre la localidad de Chapinero y Usaquén. Se
creó de una iniciativa de la Cámara de Comercio de Bogotá y su objetivo era el de crear
un modelo de participación ciudadana por medio del cual sus habitantes trabajan en
torno al bienestar del vecindario (CORPOSÉPTIMA, 2012).
La misión del proyecto es: “hacer un buen vecindario para construir entre todos el
lugar que queremos para vivir y trabajar” mediante la ejecución de proyectos de
inversión y de acción cívica que adelantan los vecinos, en estrecha coordinación con
las autoridades y entidades del distrito (CORPOSÉPTIMA, 2012).
Al reconocer la función de esta organización los habitantes del barrio Los Olivos
acudieron a ella para enfrentar las presiones por parte de la empresa que está
comprando sus inmuebles y al encontrar una fuerte división en el barrio que no les
permite llegar a acuerdos. Igualmente parte de la motivación para acudir a
CORPOSÉPTIMA fue la indiferencia de las instituciones públicas ante la problemática,
aludiendo que era un negocio entre privados y estaban en libertad de hacerlo, según lo
comentaron funcionarios públicos de la alcaldía local de Chapinero.
No obstante la administración pública realizó reuniones para aclarar a los habitantes del
barrio que no hay motivos legales, ni se realizaran intervenciones por parte del IDU y el
Acueducto de Bogotá que los afecte en un futuro y amenace con desplazarlos como lo ha
dicho el gerente de la empresa que está interesado en su predios, según lo comentaron
en las reuniones y entrevistas los habitantes y funcionarios de la alcaldía local.
Mauricio Rico, director de Corposéptima, comenta que, por solicitud de
la comunidad, la ha apoyado y asesorado. Cerca de 40 personas han
pedido orientación en la corporación. Además, según le han contado a
la entidad, la situación provocó discordia entre los más de 100 vecinos
que vivían allí, de los cuales quedan unos 40 vecinos…. Según Mauricio
Rico, los predios de Los Olivos son apetecidos por las inmobiliarias por
su riqueza natural y ubicación, pues están en los cerros. Además, tienen
quebradas –la de Los Olivos– que están recuperando, y “la mejor vista”,
buen transporte, colegios, etc. “Hemos hablado con instituciones,
concejales, ediles, con Hábitat –que tiene un programa para la
conservación de barrios– para denunciar este desplazamiento forzado
disfrazado de inmobiliaria. Pero pareciera que a nadie le interesa”, dijo
Rico.
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('Nos arrasaron en el barrio Los Olivos': comunidad, 5 de julio de 2013,
El Tiempo)
4.1.3 La accesibilidad
La accesibilidad en el estudio de la segregación residencial en Bogotá se aborda como
una propiedad de la justicia socioespacial, la cual tiene como objetivo reconocer el
comportamiento espacial de los habitantes de los casos de estudio y la influencia de la
calidad de su entorno sobre sus vidas y las relaciones entre la comunidad.
En la primera parte de esta sección se abordará el conflicto que existe en los tres casos
de estudio en torno a los servicios comunales y zonas de servicios comerciales y
recreativos; la segunda parte trabajará la problemática del espacio público; la tercera
parte, los desplazamientos.
4.1.3.1 Servicios comunales
La accesibilidad a servicios comunales es una de las primeras forma de evaluar la justicia
socioespacial ya que corresponde a los recursos que tiene la sociedad para mejorar su
bienestar y deben estar al alcance de todos. No basta tener una vía pavimentada o un
parque cerca si no se puede acceder por las condiciones socioeconómicas o conflictos
sociales, más aun cuando no existe complementariedad funcional entre lo que se quiere
y lo que se ofrece, es decir, puede haber una vía pavimentada pero el sistema de
transporte no considera representativo para sus intereses económicos establecer una
ruta que pase por ella, por tanto, los habitantes de un sector se ven marginados de un
recurso que debería ofrecerles la ciudad como lo es la movilidad.
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Es en este sentido que se puede hablar de injusticia socioespacial por no poder acceder
independientemente de los motivos, bien sean por intereses económicos del oferente del
recurso,  las condiciones socioeconómicas de la población o la inexistencia de los
servicios. De esta manera se construye una de las bases de la segregación residencial,
la relación del acceso a servicios e infraestructura con el lugar y las características de
donde se reside.
La falta de equipamientos comunales es común en los tres casos de estudio. En Tuna
Alta y Los Olivos, con características fundacionales similares la falta de servicios
públicos, escasos equipamientos comunales y una infraestructura vial insuficiente,
perduró en los barrios después de más de 30 años de fundación. El mejoramiento de las
condiciones de estos barrios se hizo a través de la organización comunitaria, adquiriendo
servicios públicos y las legalizaciones correspondientes.
Después de 40 años de fundación, el desarrollo urbanístico de Tuna Alta tuvo pocos
avances puesto que las juntas de acción comunal se quedaron esperando que algún edil
o político les ayudara a construir las vías, los parques o el salón comunal. Aunque la
mayoría de mejoramientos se logró por estos medios, otros por la organización de la
comunidad y otros por la administración distrital desde la década de 1980 hasta ahora no
hubo mayor cambio, salvo la pavimentación de una vía que cruza el barrio y algunas
calles adoquinadas.
Las causas de este fenómeno se centraron en la desmotivación de los habitantes de
Tuna Alta por seguir mejorando su barrio, determinada por las promesas incumplidas por
parte de políticos de la localidad; la satisfacción de tener servicios públicos domiciliarios
(agua, luz, gas natural y teléfono); la llegada de más gente después de haber adquirido
los servicios públicos por tanto no tenían razones ejercer una acción colectiva; y los
problemas en la propiedad de la vivienda.
En los tres barrios el principal motivo de inacceso a servicios comunales es la
inexistencia de ellos; seguido de los bajos ingresos que no permiten usar algunos de los
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equipamientos existentes; por último, las disputas dentro de la comunidad que terminan
por restringir el acceso a algunos miembros de la comunidad.
Así en Tuna Alta solo existen tres calles adoquinadas realizadas por el programa distrital
Obras con Saldo Pedagógico70, en el que la comunidad intervenía en la gestión y
ejecución de la obra. A ello se añade una calle pavimentada, una escuela y un salón
hecho por la comunidad con la ayuda de algunas personas de las casas quinta:
4.28.
[El presidente de la junta de acción comunal del barrio Tuna Alta (T)71 y su esposa
(R), hablan de una señora que vive en una de las casas quinta y su difícil
comportamiento con la comunidad]
(R) - Es que ella era de las revueltas…jajaja…- todo por medio de mafia, ella se
trataba con Carlos Lehder.
(T) - ¿Usted sabe quién es Carlos Lehder? Él vivía en esa quinta o era más
adelante.
(R) - Más adelante.
(R) - Él vivía en la otra quinta y él fue el que en esa época, nos hubiéramos
metido en un problema también, porque usted sabe. Entonces fue cuando en ese
tiempo fue él, el tal Lehder, el que nos dio para las tejas, la estructura, el techo del
salón.
Viven en Tuna Alta hace 49 años.
70 “Obra con saldo pedagógico de vida en los asentamientos populares urbanos PNUD. Año 1996-2000. OCP
es un programa de mejoramiento, que estuvo liderado por el DAACD, con un enfoque pedagógico alrededor
de la gestión de proyectos por parte de organizaciones y líderes  comunitarios. A través de herramientas de
participación democrática se impulsó el fortalecimiento de las capacidades colectivas y las redes sociales de
los barrios, mediante la gestión y la ejecución compartida de obras de espacio público de pequeña escala, en
zonas de la ciudad con tratamiento de mejoramiento integral. Algunas características de este programa
fueron: -Planeación a escala zonal. En concordancia con los sistemas estructurantes de la ciudad. -
Participación comunitaria. -Participación administrada por las organizaciones comunitarias. -Presupuesto
promedio por obra U$ 30.000.” (Torres, Rincón & Vargas, 2009, pág. 270).
71 Referenciado en la entrevista 4.9.
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Por otro lado, a pesar de estar rodeados de colegios como lo demuestra el mapa de
equipamientos de la localidad (figura 4-16), los ingresos recibidos por esta población
estrato 2 no les permite acceder a ellos puesto que son colegios en los que se debe
pagar una matrícula.
Figura 4-16 Equipamientos del barrio Tuna Alta
Finalmente, la creación de dos juntas de acción comunal en Tuna Alta repartió los pocos
equipamientos existentes. De esta forma el salón comunal quedó para el sector de
Bellavista de tal manera que los habitantes de El Rosal no pueden usarlo.
4.29.
 El sábado me regañaron por salir allá arriba por dar tanta confianza y darles
mucho tiempo. Entonces cuando hubo esa división pues todo quedó allá, quedó el
colegio, el salón comunal, y todo lo que se había hecho, aquí quedamos limpios, no
tenemos un parque, un salón comunal, estamos bregando por ahí vinieron unos
gringos, hace unos días me encontré con Don Alfonso y me dijo no han llamado pero
deben estar por venir, de pronto nos van ayudar, nos dan una cuota para comparar
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un lote, para el asunto del salón comunal. Pero yo estoy, y los comentarios dicen
“¡no, esa junta no hace nada!” yo le digo que sí, todo esto aquí es de deportes, esta
es la bodega del barrio.
Habitante del barrio Tuna Alta, referenciado en la entrevista 4.9.
Debido a algunas de las necesidades de la población por su condición de pobreza se
desarrolló el servicio de comedores comunitarios, un administrado por el distrito72 y otro
por la beneficencia de una comunidad cristiana, la ayuda de los colegios privados del
sector y la colaboración de ONG’s73.
Muy cercano al proceso que ha tenido el barrio Tuna Alta está Los Olivos, los dos
equipamientos del barrio se adquirieron desde la década de 1980 por dos vías: la gestión
comunitaria y la gestión privada (figura 4-17). Por un lado, hacia finales de la década de
1970 la autoconstrucción de equipamientos fue la forma de acceder a algunos servicios,
como sucedió con el jardín infantil (figura 4-18), impulsado por las mujeres del barrio para
el bienestar de la infancia del barrio hacia la década de 1990 pasa a ser el salón comunal
de barrio. El parque del barrio también fue producto de la acción colectiva de los
habitantes, sin embargo, con la construcción de los nuevos edificios de vivienda la
empresa constructora CUSEZAR intervino en su mejoramiento a cambio de cederles un
espacio del barrio.
Tanto el salón comunal como el parque guardan especial reconocimiento por los
habitantes del barrio, en especial el salón comunal tiene una gran representatividad en la
vida de la comunidad por las labores desarrolladas que fortalecieron los lazos de unión
entre la comunidad (figura 4-19), además de ser el espacio decisorio de las situaciones
72 Comedores comunitarios es un programa creado por el gobierno del alcalde Luis Eduardo Garzón para
garantizar la seguridad alimentaria de la población de bajos ingresos y situación de vulnerabilidad social.
73 Apoyo de organizaciones sociales como el grupo PL 143 y la Universidad de la Salle. (PL 143, 2012;
Facebook, 2012).
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por las que ha tenido que pasar la comunidad hasta la actualidad con el proceso de la
venta de sus casas.
Figura 4-17 Equipamientos del barrio Los Olivos
Figura 4-18 Construcción del jardín infantil del barrio Los Olivos (1980)
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Fuente: Video sobre la historia del barrio Los Olivos (CORPOSÉPTIMA & Habitantes barrio Los Olivos,
2012)
Figura 4-19 Jardín infantil del barrio Los Olivos en la década de 1980
Fuente: Video sobre la historia del barrio Los Olivos (CORPOSÉPTIMA & Habitantes barrio Los Olivos,
2012)
4.30.
 Hay parques y salón comunal, que uno no lo sepa aprovechar es cuestión
de cada uno, pero si tenemos cosas bien bonitas. El salón comunal es para
reuniones generalmente o lo alquilan para fiestas…Nosotros hacíamos y se hacían
basaren para el salón comunal, por ejemplo que yo escuchaba hacer rifas, para
levantar las paredes del salón comunal, unos materiales fueron donados por
instituciones pero también hubo basar y todo para construir el salón comunal.
Habitante de Los Olivos, referenciada en la entrevista 4.3.
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En un ejercicio de mapa mental (figura 4-20) se le pidió a una entrevistada de Los Olivos
que dibujara su barrio74 sobre la base de algunos elementos determinados como,
avenidas principales cercanas al sector, la quebrada Los Olivos (aunque la entrevistada
no la reconció, mientras que si lo hizo con la quebrada Las Delicias75) y el barrio vecino
Juan XXIII. En color verde y azul pintó los lugares del barrio que más le gustaban,
mientras que en color rojo pintó los lugares del barrio que no le gustaban76.
Figura 4-20 Mapa mental de una habitante del barrio Los Olivos
74 Aunque a todos los entrevistados se les pidió hacer este ejercicio no todos quisieron realizarlo. En la
mayoría las personas que si lo hicieron eran líderes de la comunidad.
75 Ello se deduce porque la quebrada Los Olivos no es reconocida por algunos de sus habitantes puesto que
significaría para los que están más cerca de ella la invasión de ronda, situación por la que el distrito les ha
exigido salir de allí. De igual forma, según los habitantes entrevistados hacer que los habitantes no
reconozcan la quebrada beneficia al comprador de sus inmuebles en un futuro para poder construir los
edificios sin tener  problemas legales por ocupar la ronda de quebrada.
76 La mancha roja en la parte superior no hace parte del dibujo de la entrevistada.
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A medida que hacía el mapa le preguntaba por el uso de colores, de esta forma me contó
sobre el proceso de construcción del salón comunal y sus usos a lo largo de la historia
del barrio. Además narró momentos de su vida habitados en estos lugares, por ejemplo
cuando había sido profesora en el jardín infantil y lo que esto significó para el sustento de
su familia. También me comentó historias de las personas que habitaban las casas que
no eran lugares de su agrado, los temas tratados fueron: drogadicción, hurto, violencia
intrafamiliar y hacinamiento.
Contrario a los casos de Tuna Alta y Los Olivos está el proyecto urbanístico Ciudadela
Nuevo Usme, el caso más grave de todos, puesto que aumentó la densidad poblacional
de Usme centro sin ser proporcional la construcción de equipamientos. Además, la
ausencia de la acción colectiva para mejorar las condiciones del barrio a causa de ser
conjuntos residenciales bajo el régimen de propiedad horizontal limita las exigencias
hacia la administración distrital por ser un modelo de organización comunitaria privado en
el que se resuelven las necesidades desde su interior.
No obstante, la ausencia de equipamientos comunales, llevó a actuar a un grupo de
mujeres del barrio sobre la situación de la población infantil descolarizada al no contar
con un jardín infantil. Así nació la fundación Infancia Alegre, contó en sus inicios con la
ayuda económica de la fundación Éxito con la que se inició el jardín infantil que funcionó
por algunos años en el salón comunal del conjunto residencial El Sol. Este es el único
ejemplo de cómo la comunidad emprendió acciones colectivas para superar el
incumplimiento de la administración distrital frente a los equipamientos prometidos al
ofertar el proyecto urbanístico Ciudadela Nuevo Usme en el 2000.
4.31.
 Bueno, a mí Usme me gustó porque es un sector ambiental, donde la
naturaleza hace parte intrínseca de este lugar y por eso me gustó Usme y cuando
nos vendieron los apartamentos no los vendían supuestamente con equipamiento,
con trasporte, con centros comerciales y eso fue una gran mentira porque eso no
existe ya llevamos diez años.
[¿Cuántos tiempo pasó para que se dieran cuenta que no les iban a entregar
equipamientos y qué hicieron al respecto?]
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 Nosotros nos dimos cuenta al muy poco tiempo, ahí en El sol nos dimos
cuenta cuando empezaron a arreglar las casas porque se encontraron las malas
construcciones de la viviendas, ya después empieza uno a mirar el mismo hecho que
le comentaba hace un momento, el mismo hecho de que los niños no tenían lo que
se merece, entonces ya uno se da cuenta que había un engaño y ya empezamos a
reunirnos los lideres a exigir nuestro trasporte, todo lo que necesitamos  para vivir
dignamente, se supone que cuando tú te vienes a un lugar de estos es para mejorar
tu calidad de vida y resulta que aquí tiene una casa y si no tienes las condiciones
pues ahí no hay calidad de vida, tu no necesitas cuatro paredes , tú necesitas una
integridad, un todo, y eso no estaba dado, entonces ya nos unimos y empezamos a
trabajar, un  tiempo unos por un lado, entonces fue cuando decidimos que cómo
grupo nos  teníamos que unir para que la cosa tuviera fuerza  de ahí para a delante.
Habitante de Ciudadela Nuevo Usme, referenciada en la entrevista 4.26.
La figura 4-21 muestra lo que originalmente estaba planteado en el Plan de
Ordenamiento Zonal –POZ- Nuevo Usme desde el año 2000 para ser ejecutado en 20
años aproximadamente. El área total del proyecto era de 938 hectáreas destinada a
vivienda, comercio, equipamiento educativo, de salud, deportivo y cultural, donde el 40%
al 60% estaba destinado a vivienda promovida por Metrovivienda. Las operaciones del
POZ se detuvieron por el hallazgo arqueológico77 sucedido en el 2007; junto con la
ilegalidad que significaba construir en una zona de reserva según el decreto 76 de 1977;
y las movilizaciones de la población de este sector de Usme para protestar por el
desarrollo urbano que propendió por la densificación residencial sin avanzar en el tema
de movilidad y equipamientos, cuestión que representaba más gente y más problemas.
Hace tres semanas varios miembros de la comunidad, de manera
pacífica, bloquearon con su presencia el paso de las volquetas que
transportaban los materiales para la construcción de la vía Usminia, que
sería la principal de la nueva ciudadela, Ese acto de hecho-resultado de
los daños que han ocasionado a las viviendas y la carretera-fue
suficiente para que los secretarios de Ambiente, Hábitat y Planeación
aceptaran empezar un proceso de dialogo con el fin de estudiar la
posibilidad de incluir el pacto de bordes propuesto.
(Una amenaza en concreto, febrero 26 de 2011, El Espectador)
77 Hallazgo de una necrópolis de la cultura Muisca que data de 400 años de antigüedad.
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Figura 4-21 Plan de Ordenamiento Zonal Nuevo Usme
En la figura 4-22 se ve como la ausencia de equipamientos perdura después de 13 años
de ejecución del POZ Nuevo Usme. El área intervenida por Metrovivienda corresponde a
una de las zonas de expansión definidas por el POT que junto al POZ constituirían
progresivamente en un proyecto de vivienda, equipamientos e infraestructura de
transporte. En este sentido se entiende que la labor de Metrovivienda fue gestionar el
suelo urbanizable en estas zonas para densificar y con ello consolidar Usme Pueblo
(Casafranco & Arcos, 2007), sin embargo:
Las ventajas en la disponibilidad inmediata de la titularidad de los predios en el
proyecto asociativo de la Ciudadela Nuevo Usme, los resultados no fueron los
esperados. Al término de los 5 años de plazo establecidos en el contrato de
patrimonio autónomo por encargo fiduciario, el proyecto sólo se desarrolló en un
20%, a causa de fallas de coordinación interinstitucional en la provisión de bienes y
servicios complementarios a la vivienda, como el transporte público masivo, los
establecimientos educativos y los centros de salud entre los más relevantes.
(Casafranco & Arcos, 2007, pág. 42).
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Por tanto, la asuencia de equipamientos tiene como causa inicial el incumplimiento de las
condiciones iniciales ofrecidas a los actuales residentes de la Ciudadela Nuevos Usme,
lo que generó con los otros factores ya mencionados la negativa de la población hacia el
POZ Usme a pesar de ser una posible solución a los problemas de accesibilidad.
Figura 4-22 Equipamientos de Ciudadela Nuevo Usme
Por otra parte, la falta de servicios comunales y servicios comerciales empezó a
desencadenar en los habitantes de la ciudadela decaimiento por no encontrar con las
condiciones de vida que esperaban y que empeoraban con la llegada de más gente.
4.32.
 Usted cree que al ver esta situación, que sus hijos no pueden ir a estudiar,
de ver que no hay plaza de mercado para ir a comprar lo necesario el diario, de ver
que si necesitan los muchachos determinado papel no la consiguen toca pagar un
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pasaje allá, que para servicio toca pagar o sino toca trasportarse para ir a pagar
servicios, que mucha gente viene de vivir cerca a centro comerciales y aquí no
encontró eso y hay gente que no valora el medio ambiente sino valora otras cosas,
entonces eso lo afecta. Hay gente que viene de Suba, usted sabe que suba es muy
movido, y están deprimidos porque aquí es totalmente diferente allá, entonces se
deprime la gente y esto causa muchos problemas de salud mental, debido a esto
puede causar suicidio, y por ejemplo abajo han sufrido porque imagínese de un sexto
piso roban y  tiran todo por la ventana pues al ver todo esto deprime, y ha pasado
hace 20 pisos robaron un sexto piso y robaron todo por la ventana, pues tiene
alarmas, pero un vigilante pues eso es difícil, entonces en esto es grave y yo por eso
que usted venga y hagan hincapié que la vivienda prioritario o de interese social debe
ir a la par seguridad, educación, salud, recreación y todo. Y lo otro, a pesar que
estamos en el 2013 hubo una ley para los discapacitados en el 85 y 95 de que toda
construcción debía tener rampas y eso no lo han cumplido. Entonces aquí como les
digo yo es la tierra del olvido, porque se preocupan con edificar, edificar…
Habitante de Ciudadela Nuevo Usme, referenciada en la entrevista 4.10.
La ausencia de equipamientos se complementa con la inexistencia de espacios públicos
como andenes y parques o la privatización de ellos resultado del modelo de vivienda
cerrado dotado en su interior de servicios necesarios para la comunidad. A continuación
se presenta esta situación usando como casos representativos el barrio Tuna Alta y
Ciudadela Nuevo Usme.
4.1.3.2 Ausencia y privatización del espacio
público
El espacio público es definido desde la dimensión física del espacio y las interacciones
de la sociedad; es el espacio de uso común, es decir que allí se privilegia la colectividad
antes que el individualismo, donde transcurre una parte de la vida de la ciudad con las
múltiples interacciones entre diversos habitantes y la participación ciudadana se hace
siempre presente dentro de este, es decir, también tiene una connotación política
(Castañeda & García, 2007).
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El espacio público fortalece la relación que entre la ciudadanía y la cultura, cuestión que
está basada en el uso de estos espacios, “El espacio público también tiene una
dimensión socio cultural. Es un lugar de relación y de identificación, de contacto entre las
gentes, de animación urbana, a veces de expresión comunitaria…. la naturaleza del
espacio público es el uso y no el estatuto jurídico”. (Borja, 2000, pág. 13).
Es en el espacio público donde toma valor la identidad pública del individuo como sujeto
de derechos y deberes en una sociedad. Y recíprocamente es esto lo que da sentido a
un espacio de llamarse público.  Como  lo señala Borja (2000, pág. 14): “El espacio
público supone pues dominio público, uso social colectivo y multifuncionalidad. Se
caracteriza físicamente por su accesibilidad, lo que le hace un factor de centralidad. La
calidad del espacio público se podrá evaluar sobre todo por la intensidad y la calidad de
las relaciones sociales que facilita, por su fuerza mixturante de grupos y
comportamientos y por su capacidad de estimular la identificación simbólica, la expresión
y la integración culturales.” En este sentido, la segregación residencial en parte se define
porque esta condición del espacio público no existe o se ha modificado hacia la
privatización con lo cual no todos los ciudadanos son libres de acceder a él.
4.1.3.2.1 Ausencia del espacio público
Los barrios objeto de estudio corresponden a sectores sin espacio público o está
privatizado al interior de conjuntos residenciales. Es recurrente la ausencia de andenes y
es constante que haya espacios recreativos cerrados.
En la figura 4-23 en el barrio Tuna Alta, es característico la ausencia de andenes hacia
el sector de altos ingresos debido a que la población de altos ingresos no tiene la
necesidad de transitar caminando es por medio del uso del automóvil que generan sus
desplazamientos y su relación con el barrio es nula. No obstante la vía por donde
transitan los automóviles es usada obligatoriamente por la población de bajos ingresos.
Por tanto, esta situación demuestra que la cercanía entre población con diferentes
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ingresos no es garantía de óptimas condiciones urbanas que puedan ser aprovechadas
por los habitantes de bajos ingresos.
4.33.
[Sobre los habitantes de las casas quinta y su relación con la mala situación en
infraestructura vial]
 Ellos bueno, pues hay alguno de ellos que han querido participar, no
directamente, no, de pronto asisten, yo puedo colaborar dando plata, redactando.
Algunos si son apáticos, porque ejemplo de los cabildos se les convocó pero no
asistieron, unos por tiempo y otros no les interesa, porque obviamente ellos tiene sus
carros, todo, ellos no tiene necesidades, tiene sus señoras que les hace el aseo, el
mandado.
Habitante de Tuna Alta, referenciada en la entrevista 4.18.
Figura 4-23 Calle del barrio Tuna Alta
Por otra parte, en los barrios de autogestión como Tuna Alta y Los Olivos es común la
precariedad del espacio público (Carvajalino, 2005; Avendaño, 2004), los espacios
peatonales demuestran que en la construcción de las casas se trató de tomar el mayor
espacio posible, por eso muchas veces las fachadas de las casas están tan pegadas
unas a otras y las calles son callejones, figura 4-24.
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Los espacios recreativos están también ausentes en este tipo de barrios, en Tuna Alta
las condiciones de espacio público son completamente desfavorables, no hay parques
donde los habitantes puedan recrearse tan solo dos canchas de fútbol en malas
condiciones. Al respecto una habitante del barrio, participante del Cabildo de Parques78
de la localidad de Suba escribió: “No tenemos un lugar donde se puedan recrear nuestro
hijos ni los alumnos de la escuela.” (figura 4-25).
Figura 4-24 Calle peatonal del barrio Los Olivos
Figura 4-25 Habitantes del barrio Tuna Alta en el Cabildo de Parques de la Localidad de Suba
78 Realizado el 18 de mayo de 2013.
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Es entonces, cuando las calles del barrio se convierten en la zona de juegos de los niños
del barrio bajo condiciones precarias que desatan, según los habitantes, problemas
sociales en la infancia y jóvenes de la comunidad (figura 4-26).
4.34.
[Pregunto sobre la situación de los equipamientos]
 Deficiente, absolutamente nada, se ven más cantinas que tipos de lugares
de esparcimiento, solo hay dos parques de bolsillo y están condicionados en las
peores condiciones porque son potreros, lugares ahí abandonados. Desde el tiempo
que yo estoy hemos gestionado desde la alcaldía pero lo que contestas es que se
tiene que sacar por cabildos, que también se tiene que pedir al IDR, y que lo van a
tener en cuenta pero de ahí no ha pasado, es contentillo, pero más que contentillo lo
que uno quiere es como de verdad una realidad para que de pronto, pues piensa
uno, que de pronto de esta forma los chicos tengas la posibilidad de esparcimiento, la
posibilidad de otras cosas y tenga menos posibilidad de irse por el camino de las
drogas.
Habitante de Tuna Alta, referenciada en la entrevista 4.4. (Y).
Figura 4-26 Las calles del barrio son el espacio de recreación en Tuna Alta
4.1.3.2.2 Privatización del espacio público
Se está presentando la transformación del espacio público, reemplazado por proyectos
que dan nuevas posibilidades para la interacción, la recreación y el disfrute de la ciudad,
generosamente intervenidos por el sector privado con apoyo de la administración pública,
convirtiendo la ciudad en un gran parque temático, parque al que no todos pueden
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acceder, fuertemente custodiado y glocal (Sorkin, Variaciones sobre un parque temático.
La nueva ciudad americana y el fin del espacio público., 2004).  Surgen grandes edificios
residenciales dotados de equipamientos comunales y recreativos.
La concepción de Hogarth del orden y del desorden corporal en las ciudades era muy
distinta de la que el constructor de comunidades cerradas proporciona a sus clientes
temerosos de las multitudes. Hoy en día, el orden significa falta de contacto (Sennett,
Carne y piedra. El cuerpo y la ciudad en la civilización occidental, 2003, pág. 23).
Esta situación explica como el espacio público se reemplaza por lo que hay dentro de los
conjuntos residenciales, una tipología de vivienda agrupada. En este sentido, los
habitantes de la Ciudadela Nuevo Usme no ven la necesidad de desplazarse hacia los
parques de bolsillo construidos por el distrito (figura 4-27)pues tienen este equipamiento
al interior de las unidades residenciales(figura 4-28). A esto se suma la desconfianza que
desata un espacio abierto, sin vigilancia, en medio de la percepción de inseguridad
narrada por los habitantes alimentada por los hechos delictivos que se han cometido en
estos espacios.
Figura 4-27 Parque del barrio Ciudadela Nuevo Usme
Sin embargo, en algunos casos los habitantes son conscientes de la influencia del
entorno  familiar y en otros casos de las repercusiones que trae no tener espacios
culturales y recreativos para los niños y los jóvenes de los barrios.
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Figura 4-28 Áreas de recreación en conjunto residencial de Ciudadela Nuevo Usme
4.1.3.3 La vida consagrada a los desplazamientos
A continuación se presenta la condición de movilidad de los habitantes de los tres casos
de estudio teniendo en cuenta, los desplazamientos cotidianos que realizan y su relación
con el conocimiento espacial que tienen sobre la ciudad, para ello se usan coremas con
los que se pretende representar dicho vínculo. De igual manera se caracterizan dichos
desplazamientos por medio del diagrama de las sendas espaciales de Hägerstrand con
el cual se determina el tiempo de los desplazamientos de los habitantes de los tres casos
estudiados. La información que se presenta para abordar este tema se basa en las
entrevistas realizadas a los habitantes de Tuna Alta, Ciudadela Nuevo Usme y Los
Olivos. Asimismo se presentan datos de la encuesta de movilidad del 2011 para Bogotá
como argumento de apoyo a la contextualización de la situación de los barrios.
Los desplazamientos de las personas se definen por diferentes circunstancias, nivel de
renta, edad, género, capacidades mentales y físicas (Miralles-Guasch, 2002). A esto se
le suman motivaciones sociales y culturales más allás de las necesidades
(desplazamiento al trabajo o el estudio) (Haumont, 1993, citado por Miralles-Guasch,
2002).
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Según la encuesta de movilidad de Bogotá del 2011, el tiempo promedio de
desplazamiento en transporte motorizado (motos, automóvil, transporte público) aumenta
a medida que disminuye el estrato socioeconómico (figura 4-29), en este sentido la
población de estrato 1 gastan en promedio 77,18 minutos en uno de sus
desplazamientos cotidianos mientras que la población estrato 6 gasta en promedio 40,08
minutos, la diferencia entre estos dos es de 37 minutos.
Figura 4-29 Tiempo promedio de viaje en vehículo motorizado día hábil
Fuente: Informe de indicadores Encuesta de movilidad de Bogotá 2011 (Pág 89)
4.1.3.3.1 Los Olivos
La figura 4-30 muestra un modelo de desplazamiento cotidiano desarrollado por
Hägerstrand, aquí se implementa para una habitante del barrio Los Olivos, el cual se
describe de la siguiente manera: se levanta a las 6:00 am y sale de su casa para el
trabajo a las 6:45 am, este desplazamiento lo realiza caminando; llega a las 7:00 am al
trabajo y está allí hasta las 12:10 pm; sale de su trabajo y toma un bus que la conduce a
su lugar de estudio, al que llega a la 1:00 pm, allí se está hasta las 5:00 pm; sale de
estudiar y toma un bus que la conduce a su casa a la que está llegando a las 5:45 pm
aproximadamente; este último recorrido tarda cuarenta minutos por las complicadas
condiciones del transporte ya que es la hora pico la cual dura hasta las siete de la noche.
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Figura 4-30 Desplazamiento cotidiano de un habitante del barrio Los Olivos
Basado en la representación diagramática de una jornada; las sendas espaciales según Hägerstrand (en
Harvey; 2012, Pág. 237)
Este desplazamiento muestra el tiempo promedio que gasta una persona que vive en
este barrio. Lo que se encuentra es que las distancias recorridas son cortas y los tiempos
de desplazamiento oscilan entre quince a cuarenta y cinco minutos aproximadamente.
Esta situación se da porque el barrio se encuentra ubicado dentro del radio de los 5 km
desde el centro de la ciudad y los lugares de trabajo, estudio y comercio quedan a
distancias cortas pues las distancias son menores a tres kilómetros.
En este sentido, las narraciones hechas por los habitantes entrevistados del barrio Los
Olivos demostró que su dinámica espacial gira en torno al barrio, la localidad de
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Chapinero extendiéndose hacia el centro, esta área de influencia es percibida
positivamente contrario a lo que sucede con el sur de Bogotá percibido como negativo,
en algunos casos sin conocerlo. Igualmente, los desplazamientos que han hecho por la
ciudad construyeron de ella un imaginario espacial que va desde el sector de Chapinero
hasta el sur de la ciudad reconociendo también el oriente y occidente por algunos barrios
en los que viven familiares (figura 4-31).
Figura 4-31 Realidades e imaginarios espaciales de Bogotá desde los habitantes de Los Olivos
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4.1.3.3.2 Tuna Alta
En la figura 4-32 se muestra el desplazamiento cotidiano de una habitante del barrio
Tuna Alta, el cual se describe de la siguiente manera: se levanta a las 6:00 am, sale de
su casa a las 8:00 am, realiza el primer desplazamiento del día caminando hasta la
avenida Suba (calle 145) para tomar el bus que la llevará al centro, en este recorrido
gasta quince minutos, espera diez minutos para tomar el bus, a las 8:25 am toma el bus y
se desplaza hacia el centro llegando a las 10:00 am; está en el centro hasta las 2:00   pm
y toma el bus de regreso para su casa, llega a las 3:30 pm a Suba Centro y desde este
punto se desplaza caminando hasta llegar a su casa a donde llega a las 3:45 pm.
Figura 4-32 Desplazamiento cotidiano de un habitante del barrio Tuna Alta
Basado en la representación diagramática de una jornada; las sendas espaciales según Hägerstrand (1970)
Fuente: Harvey (2012, Pág 237)
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En general la condición de desplazamiento de los habitantes del barrio Tuna Alta se ve
afectada en una parte por los recorridos que se tienen que hacer para llegar a la vía
principal a tomar un bus, pueden tardar 20 minutos caminando o 7 minutos tomando un
carro privado que presta el servicio de traslado del barrio a Suba Centro y viceversa por
un costo de $ 1100 pesos. A esto se le suma el difícil acceso para entrar o salir de la
localidad de Suba porque solo tiene una vía principal que la comunica con la ciudad,
aumentando el tiempo del viaje y por ende la imposibilidad de desarrollar un mayor
número de actividades diarias.
Por otra parte, la falta de infraestructura vial es una necesidad recurrente y prioritaria
para la población de este barrio (figura 4-33). En el año 2012 por medio de los cabildos
de participación se pudieron priorizar dos vías para realizar urbanismo primario, es decir,
pavimentar, extender redes de acueducto y alcantarillado, y elaborar andenes. Sin
embargo, por los problemas que han tenido desde la participación ciudadana los
habitantes de Tuna Alta son escépticos a las soluciones para mejorar la infraestructura
del barrio.
Figura 4-33 Infraestructura vial en el barrio Tuna Alta
 Calle peatonal adoquinada por el programa
Obras con Saldo Pedagógico
 Calle peatonal con escaleras adaptadas por la
comunidad
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 Calle vehicular sin pavimentar  Única calle vehicular pavimentada (carrera 92)
4.35.
 Si llega algo bien llegado pero tampoco vamos a engañar a la gente, y yo le
digo a mi gente pero aquí nadie sabe nada. No sabemos nada de ese proyecto de las
vías, dieron unas cartas y nos dieron contentillo.
Habitante del barrio Tuna Alta, referenciado en la entrevista 4.9.
4.36.
[Al preguntar por la situación de movilidad del barrio un funcionario de la alcaldía
local de Suba menciona lo siguiente]
 Muy mala, solamente existen las rutas estas piratas que entre otras lo que
hace es generarle a la gente de Tuna Alta es un gasto adicional, las personas que
viene de Chapinero y del centro tienen que venirse bien sea en Transmilenio o en el
trasporte público normal bajarse aquí en Suba centro, buscar el carrito adicional,
entonces les genera un gasto mayor pues porque los carritos no trabajan gratis,
tiene que pagar para que los suban y  si no, pues es hacer lo que hace la gente
bajarse y subir caminando. Y entre otras hasta el momento no conozco yo todavía lo
del sistema integrado de trasporte público que solución va tener el sector de Tuna
Alta se sabe que va a haber una ruta pero creo que una ruta no es suficiente para el
sector…ahora, cuando hay época de lluvia el tema es más complejo porque los cinco
o seis carritos que hay no dan abastos subiendo y bajando la gente en temporadas
de lluvia.
Edil de Suba, referenciado en la entrevista 4.6.
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Sobre esta situación, la alcaldía local no tiene mayor incidencia, sin embargo es la
primera institución a la que le corresponde velar por la integridad de las condiciones de
vida de la población que representa:
4.37.
 La alcaldía ha enfrentado por disposición legal, un tema y es que cuando
les ha tocado con policía de tránsito hacer los operativos pues los tienen que hacer
porque es un transporte como el tema de los bicitaxis que no son legales, sin
embargo hacen sus operativos pero el tema queda ahí, ellos siguen trabajando pero
pues digamos que la alcaldía no tiene tanta injerencia en ir a tomar decisiones de
movilidad,  de rutas, que le corresponde básicamente a la Secretaría de Movilidad y
le corresponde en este momento a Transmilenio y al Sistema Integrado de
Transporte Público  que le solucionen el tema de movilidad en el sector, digamos que
la alcaldía hace hasta donde se puede hacer, esta junta administradora local ha
hecho los debates correspondientes a las entidades que son, pero nunca ha habido
una respuesta concreta y con compromisos hacía el tema de movilidad en el sector,
entonces a la gente si los entiendo en eso bastante.
Edil de Suba, referenciado en la entrevista 4.6.
Las entrevistas realizadas en Tuna Alta develaron, como se muestra en la figura 4-34,
que sus habitantes tienen un imaginario espacial de Bogotá basado en la dicotomía norte
y sur. Aunque no tienen referencias directas sobre el sur de la ciudad los medios de
comunicación y narrativas urbanas han creado un imaginario negativo de este sector de
la ciudad contario al norte.
Igualmente, el espacio de interacción de estos habitantes se concentra en el  sector de
Suba Centro y el norte de la ciudad. Asimismo, los municipios cercanos a Suba, Cota y
Cajicá, son un referente geográfico para ellos puesto que fueron centros de atracción de
población hacia la década de 1970 y 1980 por el trabajo que ofertaba el cultivo de flores.
Por último, aunque sus actividades cotidianas (trabajo y estudio) las han realizado en
otros sectores de Bogotá es recurrente hablar de El Rincón (Suba), Bosa (sur-occidente)
y el Centro. No obstante aunque han ido al Centro de la ciudad, no han podido conocer
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lugares que les parece atractivos, según lo expresado por ellos las razones son el tiempo
y el dinero; estos lugares son: el museo del oro, Maloka y Corferias. A pesar del
imaginario negativo hacia el sur de Bogotá desean conocer Soacha, municipio conurbado
a la ciudad ubicado hacia el sur de ella, el argumento es la curiosidad despertada por los
medios de comunicación sobre este sector.
Figura 4-34 Realidades e imaginarios espaciales de Bogotá desde los habitantes de Tuna Alta
4.38
[Pregunté por los lugares de la ciudad a los que le gustaría ir]
 Ahorita a la feria del libro, Maloka, hay centro comerciales que uno no los
conoce, es más el tiempo recorriendo la ciudad que conociendo.
Habitante del barrio Tuna Alta, referenciada en la entrevista 4.18
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4.1.3.3.3 Ciudadela Nuevo Usme
En la figura 4-35 se muestra el desplazamiento cotidiano de una habitante del barrio
Ciudadela Nuevo Usme, el cual se describe de la siguiente manera: se levanta a las 5:00
am, sale de su casa a las 6:00 am y espera quince minutos en Usme Centro el bus que la
conducirá al Portal Usme de Transmilenio; se desplaza y llega a las 7:00 am al portal, en
este recorrido puede gastar de treinta a cuarenta y cinco minutos aproximadamente; del
Portal de Usme toma un bus de Transmilenio para llegar a la calle 121 (norte), en este
recorrido gasta dos horas aproximadamente; de 9:00 am a 12:00 pm asiste a la reunión
en la constructora y de allí sale para devolverse a su casa, parte de este punto de la
ciudad a 12:00 pm y llegan a las 2:00 pm al Portal de Usme; sale del portal y de allí toma
un bus del servicio público que la lleva a su casa en una hora aproximadamente, a las
3:00 pm llega a su casa.
En general las condiciones de movilidad para los habitantes de la ciudadela son las
peores en comparación con los otros dos casos de estudio, la entrevistada señala su
situación que es un ejemplo de lo que se vive al residir en este sector de la ciudad:
4.39.
 Por ejemplo yo a veces si voy hasta la 32, hacía los lados de Chapinero yo
salgo ocho y media y yo estoy regresando por aquí a las tres o cuatro de la tarde,
porque mientras pase, lo cojo, los trancones, de aquí allá es un paseo. Por ejemplo
cuando tengo que ir a la constructora, que a veces le pone la cita a las nueve de la
mañana, entonces de aquí hay que salir a las seis de la mañana, y llegamos a las
nueve y cuarto o a las nueve y media, eso queda en la 121, uno le da pena, pero
ellos saben porque ellos están viniendo aquí. Pero para hacer una vuelta al otro
extremo le toca el día completico y madrugarse a ir.
Habitante Ciudadela Nuevo Usme, referenciada en la entrevista 4.10.
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Figura 4-35 Desplazamiento cotidiano de un habitante del barrio Ciudadela Nuevo Usme
Basado en la representación diagramática de una jornada; las sendas espaciales según Hägerstrand (1970)
Fuente: Harvey (2012, Pág 237)
En las entrevistas a los habitantes de la Ciudadela Nuevo Usme se evidenció que el área
de interacción espacial es la más corta a comparación de los otros dos casos de estudio,
su cotidianidad pasa entre Usme Centro y Santa Librada. En sus narraciones poco se
oye hablar del norte, aunque se reconoce, los lugares más recurrentes de su
conocimiento quedan en el sur y occidente de Bogotá porque son lugares donde han
vivido. Además perciben positivamente el barrio Santa Librada y la localidad de
Sumapaz, ambas al sur, la primera por los servicios colectivos y comercio que
encuentran allí, el segundo por la cercanía al páramo. En este sentido, contrario a lo
sucedido en los otros dos casos la percepción hacia el sur cambia, no obstante la imagen
espacial de la ciudad se construye de sur a norte (figura 4-36).
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Figura 4-36 Realidades e imaginarios espaciales de Bogotá desde los habitantes de Ciudadela nuevo
Usme
Por otro lado, la figura 4-37 es una representación de un desplazamiento hecho desde el
barrio el Tunal hacia la Ciudadela Nuevo Usme. El Tunal es una centralidad del sur de
Bogotá en la que se intersectan las rutas de transporte que van hacia los barrios del sur y
sur-occidente de Bogotá o vienen de allí hacia otros puntos de la ciudad. El recorrido se
efectúa por dos medios de transporte, el primero usando Transmilenio y el segundo con
bus corriente de servicio público.
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Figura 4-37 Desplazamiento hacia el sector de Usme Centro en un día entre semana desde el sector
del Tunal
Basado en la representación diagramática de una jornada; las sendas espaciales según Hägerstrand (1970)
Fuente: Harvey (2012, Pág 237)
En este sentido, el primer recorrido se realiza usando el servicio de Transmilenio, el cual
se representa en color verde. Se parte de la estación Santa Lucía a las 9:00 am, a las
9:20 am se llega al Portal de Usme, allí se espera veinte minutos para tomar el bus
alimentador que conduce al sector de Usminia; desde el portal a Usminia el tiempo de
desplazamiento es de veinticinco minutos aproximadamente; se hace el transbordo al
segundo bus alimentador que conduce finalmente a Usme Centro, el tiempo esperado
para tomarlo es de cuarenta minutos; a las 11:00 am se llega a Usme Centro. En este
lugar se está hasta las 2:10 pm, para tomar el bus alimentador que conduce de nuevo a
Usminia se espera aproximadamente treinta y cinco minutos; a Usminia se llega a las
3:55 pm, en este sector se espera veinte minutos para tomar el segundo bus alimentador
que conduce al Portal de Usme; desde el portal, partiendo a las 4:47 pm se llega al Tunal
a las 5:25 pm.
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El segundo recorrido, se realiza tomando dos buses de transporte público y se
representa en color naranja. El desplazamiento inicia a las 9:00 am y se toma el primer
bus que conduce al sector de Usminia a donde se llega a las 9:30 am; se espera
alrededor de diez minutos para tomar el segundo bus que conduce a Usme Centro, a
este lugar se llega finalmente a las 9:50 am; en Usme Centro se permanece hasta las
2:10 pm. Desde allí, se empieza el retorno, se toma el primer bus de regreso y se llega a
Usminia a las 2:20 pm, desde allí se toma el segundo bus y se llega al Tunal a las 2:55
pm.
De esta manera, con estos dos ejemplos se corrobora que el óptimo desplazamiento se
hace tomando el transporte público tradicional que permite el ahorro de una hora y media
en promedio con respecto al servicio de Transmilenio. No obstante, aunque elegir esta
opción sea la más conveniente en cuestión de tiempo, el costo es mayor, lo cual se
agudiza si se tiene en cuenta que el gasto promedio mensual de un hogar en la localidad
de Usme es de $776,318 pesos (DANE, 2007)79, la tasa de desempleo es de 9.05 la
cuarta más alta después de las localidades de Ciudad Bolívar, Rafael Uribe Uribe y
Santafé (DANE, 2007) y el 67.4 % de los hogares de la localidad no tienen capacidad de
pago (SDP, 2012).
Ahora bien, si los hogares de esta localidad y específicamente los que viven en el barrio
Ciudadela Nuevo Usme no tienen la capacidad  para pagar cuatro pasajes diarios,
pueden acceder fácilmente al transporte masivo de Bogotá, Transmilenio, que solo les
representa el pago de dos pasajes diarios, aunque implica una inversión de tiempo de
79 400 dólares aproximadamente. El gasto se divide en pago de servicios públicos ($82252 pesos), gastos
en salud ($77292 pesos), alimentos ($336299 pesos), personales ($136904 pesos) y artículos de aseo
personal, ropa, hogar, calzado ($143571). No obstante, el salario promedio de las personas que habitan esta
localidad oscila entre uno y dos salarios mínimos, a lo que se le debe sumar que el tipo de vinculación laboral
no es continuo y además están bajo el régimen de prestación de servicios lo que quiere decir que del salario
que les pagan deben pagar su aportes de seguridad social (salud, pensión, riesgos profesionales. Además,
este gasto no quiere decir que se lleve a cabo solo muestra cuánto cuesta vivir en esta localidad.
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tres horas diarias adicionales. Al respecto, una habitante de la Urbanización Buenavista
menciona lo siguiente:
4.40.
[A dos habitantes del barrio Ciudadela Nuevo Usme les pregunto por sus desplazamientos
usando Transmilenio. (D) referenciada en la entrevista 4.14. y (M) ama de casa, tendera, 31
años]
(D) - ¡Huy! eso si es lo peor, porque toca cogerlo aquí arriba donde para y de
ahí toca bajarse a Usminia y hacer trasbordo, esperar el Usminia que a veces se
demora cuarenta minutos, una hora esperando el alimentador para que lo suba a
Usme. Después hasta el portal. Y lo mismo de venida. Y Mucha gente tiene afán y
tiene que coger doble trasporte. Por ejemplo yo soy una de esas personas, tengo una
cita en la 22 sur, espero el Transmilenio, duro más esperando el Transmilenio a lo
que se demora la buseta al centro. Entonces pague doble trasporte.
Fuera de eso los domingos y los festivos solo cruza alimentador hasta  las cinco de la
tarde, el que llegó después de la cinco le toca bajarse del portal y coger un bus.
(M) - Y lo mismo pasa de para arriba, después de las seis es que hay servicio
directo, en el trascurso del día es trasbordo y si uno no  tiene plata pues le toca
esperar alimentador así llueva.
El problema de esta situación radica en que desde la definición del POZ Usme se asumió
que la presencia del Transmilenio en este nuevo sector de la ciudad era suficiente para
abastecer las necesidades de movilidad de la población, ello a pesar de que la estación
principal de este sector, el Portal Usme, estaba bastante alejada del nuevo desarrollo
urbanístico de Usme Centro por lo que se implementó un sistema de buses
alimentadores que permite acceder al sistema principal.
A pesar de ello, la movilidad mantiene varios problemas porque aunque es verdad que la
conexión se da por buses alimentadores, la cantidad de estos es insuficiente para la
población que habita actualmente en Usme Centro: 5864 personas aproximadamente80, y
80 Correspondiente a una proyección derivada del Censo de población del DANE del año 2005 haciendo el
conteo de personas por manzana y un promedio calculado en relación a los edificios construidos, el número
de apartamentos por piso y el promedio de total de personas que viven en cada apartamento.
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que aumentó considerablemente entre el 2003 y el 2012 con los nuevos proyectos de
vivienda. Además, el servicio se rige bajo unos horarios que no permiten tener un servicio
continuo durante todo el día81, lo cual paraliza parcialmente el acceso al sistema principal
de Transmilenio, funcionando con dos alimentadores desde Usme Centro hasta Usminia
y de Usminia hasta el Portal de Usme y viceversa, con un promedio de transbordo de una
hora.
En el caso del transporte, Transmilenio argumentaba no existir la demanda suficiente
de usuarios para cubrir los costos de operación de una ruta alimentadora. De otra
parte, Metrovivienda señalaba que la demanda era factible de completarse en un
periodo no superior a un año, con la presencia de nuevas familias que accedieran a
las viviendas en la ciudadela.
Un jefe de hogar con ingreso mensual de un salario mínimo que resida en la localidad
de Usme y que trabaje en otro sector de la ciudad, gasta el doble en transporte por
viaje. El total de viajes que corresponden a sus días laborales absorben el 24% de su
ingreso mensual. (Casafranco & Arcos, 2007, págs. 42-43).
Las condiciones de movilidad han desencadenado problemas entre la institucionalidad y
la población porque los habitantes de la Ciudadela Nuevo Usme señalan que se le ha
incumplido y que se encuentran en una situación bastante desfavorable:
4.41.
 Cuando estaban estás casas para vender, las tres urbanizaciones primeras,
entonces teníamos el alimentador directo, pero después de que se terminaron de
vender todas ya no, lo quitaron definitivamente y no, entonces nos tocaba de reunión
en reunión, y entonces Margarita Córdoba que era la gerente en esa época, la
citamos como dos veces, entonces una vez que sí, entonces resulta que los
alimentadores no llegaron a las cuatro de la mañana, entonces volvimos al otro día y
le quitamos los zapatos, usted no se mueve de aquí hasta que nos solucione. Y
entonces sí se solucionó, uno peca a veces por no tener malicia indígena  y por
confiar de buena, entonces nos dijo que nos teníamos que aguantar el trasbordo de
81 Existe un alimentador para Usme Centro directo desde el portal, pero maneja horarios discontinuos
durante el día de la siguiente manera: de lunes a viernes de 4:35 am a 11:44 am y de 4:30 pm a 10:30 pm,
sábados de 5:00 am a 9:00 am, domingo, ruta circular desde el paradero 8 ruta Usminia hasta pueblo de
Usme en el alimentador 3-5. Sin embargo, en los ejercicios de desplazamientos efectuados entre semana y
durante el horario de funcionamiento del alimentador de Usme Centro, este no prestó el servicio.
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abajo de Usminia y mire que tiempo hace y nos dijo que cuando existiera más del mil
personas82 y ahorita cuantos hay, más de diez mil personas, entonces no nos
cumplió porque nosotros seguimos con el trasbordo abajo, eso más de 7 años.
Entonces uno peca por ser uno de buena fe, ese compromiso no se dejó así en acta
firmado o si no se hubiera podido demandar ahora.  Pero para que se dé cuenta que
con instituciones uno no se puede fiar.
Habitante de Ciudadela Nuevo Usme, referenciada en la entrevista 4.10.
Por lo tanto, es posible alcanzar de dos a tres horas en promedio para atravesar la
ciudad, siendo este desplazamiento una obligación puesto que la concentración de las
fuentes de empleo están hacia el centro y norte de Bogotá, lo que en conclusión, termina
por apartar a estos habitantes de otras actividades urbanas.
4.1.3.3.4 Comparación de la movilidad en los tres casos de estudio
En un ejercicio por comparar el tiempo de desplazamiento desde el centro ampliado a los
barrios objeto de estudio se demostró lo siguiente: ver figuras 4-38 y 4-39. El primer
recorrido, en línea de color azul corresponde al desplazamiento que se hace desde el
barrio Los Olivos, inicia a las 6:00 am, se parte de la carrera 1ra con calle 63 hacía la
carrera 7ma a tomar el bus83, para esto se emplean diez minutos; desde la carrera 7ma
con calle 63 se toma el bus que conduce al centro de la ciudad a donde se llega a las
6:35 am, allí se permanece hasta las 12:00 pm; a esta hora empieza el desplazamiento
hacia otro punto en el centro que dura veinte minutos, en este lugar se permanece hasta
las 5:00 pm y de ahí se retorna al barrio llegando a Los Olivos a las 5:35 pm.
82 Les prometieron que cuando hubiera más de mil personas les pondrían de nuevo el bus alimentador
directo, es de decir, del Portal de Usme a Usme Centro y viceversa.
83 No se dibuja como desplazamiento porque no existe ningún tiempo de espera en la carrera séptima con
calle sesenta y tres para tomar el bus que conduzca al centro de la ciudad, el cruce entre la calle trece y la
carrera séptima, los buses para este lugar de la ciudad pasan con frecuencia en este punto, el único tiempo
empleado para tomarlo es el del desplazamiento entre la carrera primera hasta la carrera séptima que tarda
diez minutos aproximadamente.
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Figura 4-38 Comparación de deslazamientos desde los tres casos de estudio
Basado en la representación diagramática de una jornada; las sendas espaciales según Hägerstrand (1970)
Fuente: Harvey (2012, Pág 237)
El segundo recorrido en color rojo parte desde el barrio Tuna Alta, comienza a las 6:00
am en la carrera 88 con calle 156, desde el punto de inicio del desplazamiento hasta el
momento en que se toma el bus de Transmilenio son las 6:30 am; se realiza el primer
desplazamiento hacia el barrio El Ricaurte en el cruce de la carrera 30 con calle 13, a
este lugar se llega a las 7:20 am; allí se permanece hasta las 12:00 pm y se realiza el
segundo desplazamiento hacia la carrera séptima con calle diecinueve el cual dura media
hora usando transporte público; en este lugar se permanece hasta las 5:00 pm; desde
esta hora hasta las 5:30 pm es el tiempo de espera para tomar un bus de Transmilenio
que pare en la estación de los Héroes para hacer el transbordo al bus que se dirige al
Portal de Suba, al llegar a las 6:00 pm a la estación donde se hace el transbordo se
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espera veinte minutos para tomar el bus de Transmilenio que pare en la estación Suba Tr
91, a las 7:00 pm se está nuevamente en el punto de partida.
Figura 4-39 Mapa de la comparación de movilidad desde los tres casos de estudio hacia el centro
ampliado
El tercer recorrido en color verde parte desde Usme Centro; de  6:00 am a 6:40 am se
espera el bus alimentador que conduce hasta el Portal de Usme; allí se toma el bus
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articulado de Transmilenio para ir al barrio el Restrepo a donde se llega a las 8:00 am; se
permanece en este lugar hasta las 12:00 pm; de ahí se parte al sector del Centro
Internacional (calle veintiséis con carrera decima), allí se llega a las 12:40 pm y se
permanece en ese lugar hasta las 5:00 pm, de 5:00 pm a 5:30 pm es el tiempo de espera
del bus que conducirá a Usme Centro; a las 7:30 pm se está nuevamente en el punto de
partida.
Los tres casos demostraron que la movilidad de la población de bajos ingresos se limita y
con esto la posibilidad de hacer más actividades y conocer otros lugares de la ciudad.
Los movimientos se confinan al ámbito del barrio y la localidad pues la mayoría de sus
desplazamientos son hechos a pie. En la figura 4-40 muestra como la mayoría de
desplazamientos a pie los hacen los estratos 1, 2 y 3; en menor proporción el estrato 1 y
2 usa Transmilenio a comparación del estrato 3; mientras que es casi inexistente el uso
de taxis en los dos primeros estratos; y el uso de automóvil es bastante inferior en los
estratos 1 y 2 en comparación al 4, 5 y 6.
Figura 4-40 Distribución porcentual- Participación modal por estrato en Bogotá
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No obstante, la situación de los habitantes de Los Olivos en cuanto a movilidad es
superior a los otros dos casos de estudio puesto que cuenta con la ventaja de realizar el
menor tiempo de viaje por encontrarse cerca al centro de la ciudad y otras centralidades
importantes para Bogotá como Chapinero, además los habitantes demostraron tener
mayor referencia espacial de la ciudad.
4.2 Fenómeno en contraste
Visto el fenómeno de la segregación residencial desde cada una de las categorías de
análisis implementadas en los tres casos de estudio, se presenta a continuación una
matriz que compara los barrios desde los tres mecanismos descritos anteriormente.
Como resultado de este proceso se concluyen las lógicas con las que opera este
fenómeno urbano en Bogotá: ausencia de mezcla social a pesar de la cercanía espacial
entre diferentes grupos poblacionales; desplazamiento inducido de población de bajos
ingresos por el mercado inmobiliario o blockbusting; precariedad habitacional y social de
los habitantes de vivienda de interés social o guetización.
Tuna Alta Los Olivos Ciudadela Nuevo Usme
Distinción
Social
La cercanía entre población
de altos y bajos ingresos no
fue garantía de integración
social, por el contrario estas
condiciones socioeconómicas
determinaron la separación
definitiva, lo cual se logró por
medio de discursos
estigmatizadores que
reivindicaba la postura de no
estar cerca al otro.
De este modo, la población de
altos ingresos, adoptaron
estrictas medidas de vigilancia
y control para protegerse de
sus vecinos de bajos
ingresos. Por su parte, la
población de bajos ingresos al
ser conscientes de este
rechazo excluyeron a sus
señaladores de los espacios
Las bajas condiciones
socioeconómicas de los
habitantes del barrio Los Olivos
ha sido fuente de
estigmatización. Sus habitantes
perciben que son vistos por sus
vecinos como criminales de los
que deben protegerse, de ahí el
uso de mecanismos de
vigilancia.
Sobre esta base se ha
fortalecido el desplazamiento de
esta población hacia sectores de
la ciudad con problemas de
movilidad, escaso equipamiento
colectivo y pobreza, es decir, los
espacios que ocupan
comúnmente las personas de
bajos ingresos, y no como el que
ocupan actualmente, Chapinero
Alto, uno de los sectores más
La vivienda de interés social es
estigmatizada por los habitantes
de la ciudad porque son pobres
los que viven en ella, por tanto,
es un foco de delincuencia, es el
argumento de los que viven
cerca estos proyectos
residenciales.
En Usme la construcción de este
tipo de vivienda desencadenó un
conflicto entre los nuevos
habitantes y los habitantes
rurales porque desde la llegada
de esta población se incrementó
la criminalidad en el área rural.
No obstante, la construcción de
VIP fue el foco de las segundas
acusaciones, es decir, los




De igual forma, denominar a
la población de altos ingresos
como "los de las casas
quinta", por parte de la
población de bajos ingresos
evidencia un discurso
estigmatizador fundamentado
en la tipología de la vivienda
muy cercana a las casas de
descanso de la clase media
alta colombiana.
Por otra parte, la máxima
cercanía comprobada entre
un grupo poblacional fue la
beneficencia ejercida por los
colegios privados del sector y
las ONG.
No obstante, la localización
del barrio Tuna Alta, hacia el
norte de la ciudad, ha
fortalecido en su población de
bajos ingresos un discurso
estigmatizador sobre el sur de
Bogotá, a pesar de tener
bajas condiciones
socioeconómicas que los
hacen estar a la par e incluso
en algunos casos por debajo
de algunos de los barrios que
se localizan allí.
costosos de la ciudad, céntrico y
con el importante valor
paisajístico que le agrega estar
ubicado en los Cerros
Orientales.
Por otra parte, a pesar de sus
condiciones socioeconómicas y
la estigmatización que recae
sobre ellos, el estar ubicados en
“Chapinero Alto” les da un
estatus que ningún otro lugar se
los daría y menos el sur de la
ciudad, aun estando en igualdad
de condiciones y en algunos
casos inferiores de la realidad
de muchos barrios que se
localizan en este sector de
Bogotá.
estigmatizador en torno a los
habitantes de las VIP al verlos
inferiores socioeconómicamente.
Tuna Alta Los Olivos Ciudadela Nuevo Usme
Participación
ciudadana
En la conciencia colectiva de
la población de Tuna Alta aún
se reconoce el clientelismo
para poder solucionar las
necesidades que aquejan a la
comunidad, sin embargo, al
no ver respuesta por parte de
la institucionalidad y tampoco
del clientelismo decidieron
conformar una organización
comunitaria que les permitiera
solucionar las necesidades
básicas y principales
problemas que aquejaban a la
comunidad: la obtención de
servicios públicos y la
legalización del barrio.
Superada esta etapa los
habitantes tomaron cuatro
La participación ciudadana en el
barrio Los Olivos  empezó por la
solución de necesidades
individuales como los servicios
públicos y la resistencia a los
desalojos de la policía por
ocupar predios privados. Esta
fue la base de una organización
comunitaria que después tendría
la personería jurídica de Junta
de Acción Comunal.
Esta situación hizo que los
habitantes del barrio Los Olivos
tuvieran una estructura social
fuerte que les permitió avanzar
como comunidad alejados de la
institucionalidad.
Sin embargo, las presiones
A pesar de haber surgido en el
marco de la legalidad, la
Ciudadela Nuevo Usme se
enfrentó al problema de la
propiedad horizontal.
Estar bajo este régimen
desencadenó una serie de
conflictos que los oriento a la
guetización pues las
necesidades que llagaran a
tener debían ser suplidas
mediante la unión de los
habitantes de cada uno de los
conjuntos residenciales
liderados por sus respectivas
juntas administradoras.
A lo que se le sumaba la
responsabilidad de pagar la
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caminos, algunos optaron por
seguir con base en la
organización de la Junta de
Acción Comunal conformada
y cada vez más cercana a la
institucionalidad; mientras
tanto otros, optaron por el
desinterés en la participación
porque ya su situación
individual estaba resuelta, es
decir, ya tenía servicios
públicos y ya estaba
legalizado el barrio, además
ya contaba con la titularidad
de su predio; otros se
volvieron escepticismo  a la
participación  por el desinterés
de la institucionalidad en la
situación del barrio; otros no
participan porque no
conocieron el proceso de
organización comunitaria para
obtener las condiciones
indispensables para la vida en
la ciudad.
Esta situación en general




condiciones del barrio y
recayó todo el peso en los
presidentes de las dos juntas
de acción comunal que
existen en el barrio.
inmobiliarias permearon esta
estructura por la debilidad
individual que producían las
precarias condiciones
económicas de las familias del
barrio, por lo cual la unión
comunitaria empezó a
deshacerse.
A esto se le suma el abuso de
poder de los líderes comunales
al aprovechar su posición para
manipular a los habitantes del
barrio para que vendieran sus
casas y  obtener beneficios
económicos a cambio de
convencer a los habitantes.
Estas dos situaciones
determinaron la división de los
habitantes y por ende el
rompimiento de la organización
comunitaria que había hecho
posible alcanzar un estado
básico de bienestar.
No obstante, estas situaciones
generó la organización de
mecanismos de participación
ciudadana alternas a las
existentes tratando de tener la
mirada de la ciudadanía y la
institucionalidad  para enfrentar
la presión inmobiliaria.
cuota de administración mensual
para poder mantener la
estabilidad requerida.
En suma, el desconocimiento de
los habitantes de estas
urbanizaciones sobre las
responsabilidades de la
propiedad horizontal y su
funcionamiento, fue
aprovechado por los líderes de
las juntas para actuar sobre los
derechos de los habitantes y
afectar la estabilidad de la
unidad residencial; y de otro
lado, las precarias condiciones
urbanas que no podían ser
solucionadas al interior de cada
junta; fue la base para generar
mecanismos de participación
ciudadana que les permitiera
hacer un diagnóstico de la
problemática común y organizar
estrategias que permitiera
mejorar sus condiciones, una de
ellas fue acercarse a la
institucionalidad.
Tuna Alta Los Olivos Ciudadela Nuevo Usme
Accesibilidad
El comportamiento social, el
debilitamiento de la
organización comunitaria y la
ausencia de la
institucionalidad son las
causas del letargo en el que
se encuentra el barrio en
temas de accesibilidad.
No hay servicios comunales,
la infraestructura vial es aún
bastante precaria, el espacio
público no existe y su servicio
tampoco puede ser adquirido
de manera privada porque no
hay las posibilidades
económicas para lograrlo; por
otra parte las condiciones de
La organización comunitaria
creada por la ausencia del
Estado  y la complementariedad
funcional entre la localización
del barrio y las necesidades de
la población determinó que en
cuestión de accesibilidad no
tuviera problemas.
No obstante, la organización
comunitaria no era lo
suficientemente fuerte para
afrontar la solución total de las
necesidades del barrio, era
también necesario que la
institucionalidad se hiciera
cargo, pero esto no sucedió; y
cuando apareció para resolver
La accesibilidad de manera
general es la peor de los tres
casos de estudio.
Impulsados por el argumento del
déficit de vivienda del sector
constructor el gobierno distrital
respondió al llamado usando
suelo de bajo costo de la ciudad
promoviendo la expansión
urbana sin solucionar los
soportes básicos que sustentan
la vivienda: equipamientos,
espacio público y transporte.
En este sentido lo que se generó
fue un desarrollo urbano
precario con una morfología
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4.2.1 La cercanía no fue garantía de mezcla social
La situación del barrio Tuna Alta demostró que la cercanía entre grupos de diferentes
condiciones socioeconómicas permite acentuar rasgos como la distinción a través de
barreras de control y vigilancia, además no garantizó mejores condiciones urbanas y
sociales.
En Tuna Alta la máxima relación que se da entre ricos y pobres es a través de la
beneficencia. De este modo, los colegios privados que circundan el barrio, ONGs y
organizaciones religiosas brindan ayuda a la población de bajos ingresos pero se
mantienen los límites entre ambos grupos sociales84.
4.42.
 El  colegio San Jorge de Inglaterra ellos siempre, siempre han colaborado
con el barrio, con los niños, en una época ellos colaboraban con un regalo, con
alguna cosa…
Habitante de Tuna Alta, referenciada en la entrevista 4.18.
84 Un ejemplo de este relación es Funprosocial, organización dedicada a ayudar a la infancia de Tuna
Alta, funciona con el apoyo de una organización cristiana y los colegios privados del sector. Para ver más
consultar: video en youtube PL 143 (http://www.youtube.com/watch?v=ORubds88gDs).También en
Facebook, Funprosocial PL 143 Todos Unidos por una Ciudadanía en Paz
(https://www.facebook.com/TodosUnidosPorUnaCiudadaniaEnPaz).
movilidad son precarias pues
no hay una correspondencia
entre el transporte existente y
las vías de acceso  con
respecto a las necesidades de
movilidad de los habitantes.
los problemas aun presentes,
como el arreglo de vías y
espacios peatonales, la
dominación del actor inmobiliario
era más fuerte al punto de
controlar desde la junta de
acción comunal las acciones
sobre el barrio.
urbana organizada y en el marco
de la legalidad.
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4.43.
 Y por ahí me llamaron del colegio Calatrava, que va a venir una trabajadora
social para que hagan con los niños para enseñarles a hacer cosas con el reciclaje,
que si yo estaba de acuerdo, yo le dije que si todo estaba en beneficio de los niños.
Habitante de Tuna Alta, referenciada en la entrevista 4.1.
Por otra parte, los habitantes del barrio Los Olivos no tejieron algún tipo de relación  con
habitantes vecinos de altos ingresos a pesar de haberlos tenido como vecinos desde
1979. Como una relación negativa, no hubo oferta de empleo desde los grupos de
mayores ingresos, no hubo acceso a equipamientos y la ausencia de vínculos barriales
definió la situación puesto que no había igual uso del espacio público entre un grupo y
otro, por tanto no coincidían en él (figura 4-41). De este modo se demostró que la
cercanía física no es determinante de la ausencia de segregación, contrario a lo que
piensan algunas posiciones antisegregacionistas que consideran que la mezcla social es
posible solo desde el acercamiento físico (Musset, 2009).
Figura 4-41 Grafiti "Los Olivos" en un muro de la entrada principal del barrio
En este sentido, la mezcla social tan anhelada para controlar el avance de la segregación
es en realidad emulsión social que nada tiene que ver con la cohesión, lo que sucede es
apenas un posible acceso a la ciudad para población de bajos ingresos por la reducción
de distancias físicas a equipamientos o lugares. Alain Musset (2009, pág. 159) al
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respecto menciona lo siguiente: “…yuxtaposición…no significa que los contactos
continúen fuera del lugar y del momento del encuentro –encuentro que generalmente no
implica intercambio verdadero-.”
Las ideas que proponen algunos autores como Greenstein, Sabatini, & Smolka (2006),
Sabatini (2003) sobre la cercanía física como mecanismo de movilidad social quedan
revaluadas con estos casos. No obstante, aunque la población de bajos ingresos de
Tuna Alta puede acudir a sus vecinos de altos ingresos para pedir ayuda económica, no
significa cohesión social y no advierte un cambio en sus condiciones de vida.
4.2.2 El blockbusting
El blockbusting es una estrategia inmobiliaria que empezó en la década de 1920 en los
Estados Unidos para presionar a la población blanca a vender sus casas con la amenaza
de la llegada de población negra al vecindario. Entre ellos se desataba el temor porque
consideraban que sus vecindarios se volverían inseguros y sus casas perderían valor.
Las presiones consistía en llamadas a la población blanca en las que se les avisaba de
algún acto vandálico sucedido en el vecindario por una persona negra sin ser esto
verdad, la paranoia se desataba y al final las casas terminaban puestas en venta. Las
casas se vendían a precios bajos, generalmente ofertados por los agentes inmobiliarios
con la excusa de quitarles rápido un problema que tardaría poco en llegar, empezaba un
nuevo ciclo en el mercado inmobiliario que le permitía a este sector de la economía
adquirir grandes ganancias porque las casas las vendían o las alquilaban a altos costos
para población negra (Knox & Pinch, 2000).
Este modelo de acción inmobiliaria de las ciudades americanas es útil para examinar la
situación del barrio Los Olivos ya que el proceso inmobiliario de este sector no es una
acción voluntaria de los habitantes del barrio, por el contrario, ha respondido a la presión
de un gestor inmobiliario interesados en las casas. Según fue narrado en las entrevistas,
en el 2006 llegó un volante por cuadra invitando a los habitantes del barrio a una reunión
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para proponerles la comprar de sus casas. Desde ese evento hasta el 2013 ya se han
vendido 30 predios de más de 100, proceso que empezó desde noviembre de 2012.
La privilegiada ubicación de la que gozan los habitantes de Los Olivos
hace que esas tierras -sobre las que ellos han desatado su lucha
individual y colectiva, desde que llegaron como un barrio de invasión
hasta ser legalizados en 1996- sean bastante apetecidas por
constructores e inversionistas.
Un posible comprador, del que todos han escuchado, pero del que nadie
quiere hablar, sería el responsable de poner a pensar a esta comunidad,
conformada por unas 800 personas -un centenar de ellas propietarios-,
en la posible venta de sus viviendas.
"Sabemos que ese señor ha hecho otras negociaciones en barrios
cercanos y les ha comprado a 'precio de huevo', pero acá va a ser
diferente porque la mayoría apreciamos lo que tenemos y lo que nos ha
costado conseguirlo", dice un habitante de Los Olivos.
Otro señala que muchos tienen miedo del poder de los urbanizadores
"que han estado detrás de este sector desde hace más de 10 años. Esto
es como la crónica de la desaparición de un barrio anunciada, pero
muchos no lo queremos permitir".
(Los Olivos, el barrio que apetece el estrato seis, El Tiempo, 30 de julio
de 2010)
Según la comunidad, hace unos seis años, la Junta de Acción Comunal
(JAC) e Inverbalcones convocaron a una reunión para que un líder por
cuadra representara a los vecinos y se acordara la venta de los predios
en Los Olivos.
Inverbalcones aseguró que fue la comunidad la que solicitó su ayuda y
desde entonces los han asesorado en la venta y posterior compra de sus
nuevos hogares.
“No fui, no quería vender. Ahora, de los ciento y punta de vecinos,
quedamos unas 40 familias”, dijo Quintero.
Jhon Martínez, vecino, contó que desde entonces Inverbalcones los ha
presionado para vender. “Dicen que el estrato va a cambiar, que
tendremos que pagar impuestos que no tenemos cómo cubrir”,
comentó. Según otros vecinos, este gestor es el que les pone el precio a
sus hogares.
“Nuestro concepto no vale. Al lado nuestro hay apartamentos que valen
más de 500 millones. Y a nosotros, que estamos ubicados donde
necesitan echar para arriba, no nos dan lo justo”, comentó. Héctor
Martínez, vecino, asegura que hace 3 años por su predio de 127 metros
cuadrados le ofrecieron 50 millones de pesos. “Que nos compren al
precio justo; mi predio no lo vendo por la lonja, vendo la casa. Por eso mi
predio vale 1.500 millones de pesos”, comentó.
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(Comunidad denuncia presiones para adquirir predios; piden ofertas
justas. El Tiempo, 17 de mayo de 2013)
Los bajos ingresos de la población del barrio Los Olivos como de otros barrios aledaños
ha sido el argumento para consolidar el proceso de renovación urbana liderado por el
sector inmobiliario que ha podido persuadir a los habitantes de vender sus predios al
hacerles ver que no podrán soportar los aumentos económicos derivados de la
progresiva construcción de vivienda para estratos altos, con lo cual, hacen creer a estas
personas que su lugar no está allí sino donde típicamente ha vivido la población de bajos
ingresos de la ciudad, por ejemplo el “sur” (figura 4-42).
Figura 4-42 Nuevas construcciones que circundan al barrio Los Olivos
El blockbusting en Los Olivos se caracterizó por la presión de la inseguridad que empezó
a afectarse con la presencia de personas ajenas al barrio que consumían droga en sus
calles y el abandono de las casas que han sido compradas en las que quedan sus ruinas
y se convierten en espacios usados por habitantes de la calle y consumidores de droga
(figura 4-43). Esta situación es el argumento usado desde el gerente de la empresa
Los Olivos
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inmobiliaria y la Junta de acción comunal para que los habitantes de Los Olivos vendan
sus inmuebles85.
Figura 4-43 Abandono del barrio Los Olivos
4.44.
[¿Cree que la inseguridad del barrio está relacionada con la presión de las ventas de
las casa?]
 Sí, porque a nosotros nos dijeron que eso iba a pasar. Nos advirtieron
entonces uno dice sí, como le digo en mi casa no ha pasado nada pero la gente
dicen que atracan que no sé cuántas, pero yo viviendo en la esquina yo no he visto,
de que pase cualquier cosa, mi hijo llega a las diez u once de la noche de estudiar y
no pasa nada, eso más que todo con presión psicológica porque a nosotros nos
dijeron que recién pasó eso que llego el señor con sus compraventas a nosotros nos
dijeron que habían sesenta encapachados, mi hijo llegó tarde, nosotros estuvimos
jugando basketball en el parque no había ni una persona desconocida, no había
nadie por ahí eso es mentira.
…Uno no es que defienda el barrio porque en el barrio si hay gente que consume. Es
gente que no es de aquí, viene de otros barrios a consumir y como hay casas
desocupadas sirve de refugio. Yo tengo la costumbre como por detrás de mi casa
85 En una reunión que tuvieron los habitantes de Los Olivos con la persona que les está comprando las
casas, él les argumentaba que debían vender por la inseguridad que se estaba presentando en el barrio:
“nuestros hijos son los que venden y consumen bazuco. Nos trató de delincuentes, que nosotros merecíamos
vivir en un mejor lugar”, señaló un habitante del barrio.
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esta derrumbado y todo entonces yo salgo tiro piedra entonces, yo miro por allá
porque yo digo que afortunadamente no ha pasado nada extraño.
Habitante de Los Olivos, referenciada en la entrevista 4.3.
4.45.
 A cambiado para mal, porque este señor ha comprado los terrenos y no le
prestado mayor atención, ha dejado a la incertidumbre, incluso hay unas casas que
solo le dejaron el enrejado y se meten a consumir o vivir habitantes de la calle, hay
mucho vicioso.
Habitante de Los Olivos, referenciado en la entrevista 4.2.
4.46.
 De un momento a otro gente desconocida empezó a consumir droga por las
calles del barrio y las casas de los líderes comunitarios, solo para aburrir a los que no
querían vender, no obstante la alcaldía emprendió una labor para evacuar a estas
personas que no eran del barrio logrando retornar a la normalidad. En este lugar
antes había una olla que se logró controlar y después llegaron otros que no tenían
nada que ver con este.
Edilesa de la localidad de Chapinero.
Bajo estas presiones el mercado inmobiliario pudo vencer la división entre las personas
que querían vender de las que no, de este modo, desde el 2013 se consolidó la venta de
casas a pesar de la posición de algunos líderes comunales y la certeza de todos los
habitantes de que la inseguridad en su barrio fue creada por el comprador de sus
viviendas para que cedieran a la venta.
4.2.3 La guetización
La situación de la Ciudadela Nuevo Usme demostró que en Bogotá existe una nueva
forma de segregación residencial encaminada al gueto, como el de Venecia en la edad
media y el de Chicago en el siglo XX con las características sociales, espaciales y físicas
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que mencionan Sennet (2003) y Wacquant (2007) con la diferencia de no estar atado a
una condición étnica.
En la Ciudadela Nuevo Usme sus habitantes están confinados en conjuntos residenciales
de tipo VIP y VIS, las viviendas de menor precio en el mercado destinadas a la población
de menores recursos en la ciudad y por tanto de inferior calidad habitacional y urbanística
que las viviendas No VIS tal cual como se demostró en el capítulo 3. Son viviendas que
se construyen en el suelo más barato de la ciudad ubicado en el suelo urbano y de
expansión del sur y occidente de Bogotá, en sectores de la ciudad pobres, con déficit en
equipamientos e infraestructura de transporte.
Sumado a ello, estar bajo el régimen de propiedad horizontal constituyó un problema
debido a que la necesidad de servicios comunales y la problemática social de los
conjuntos no son atendidas por la administración distrital puesto que esta normatividad
les confiere una condición de organización privada, razón por la cual los habitantes de los
conjuntos residenciales deben solucionar sus problemas en el ámbito de la junta
administradora.
Por otra parte, estos conjuntos residenciales son unidades de viviendas cerradas en los
que se usan medios de vigilancia y control como rejas, cableado con descargas
eléctricas, alambre de púas, cámaras de seguridad y policías privados. En las VIS es
común encontrar la mayoría de estos elementos, mientras que en las VIP, viviendas más
baratas, puede omitir el uso de cámaras, policías privados y en algunos casos se
presentan cerramientos precarios (figura 4-44). Pero los dos funcionan como conjunto
residencial bajo el régimen de propiedad horizontal.
Determinadamente los habitantes de la Ciudadela Nuevo Usme viven apartados física y
funcionalmente de la ciudad a casusa de su condición económica y las reglas del
mercado del suelo e inmobiliario. Además por las dificultades de movilización hacia otros
lugares de la ciudad por falta de dinero y ausencia de transporte público que recortan sus
desplazamientos al barrio y lugares cercanos a él.
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Figura 4-44 Cerramiento de un conjunto residencial VIS en la Ciudadela Nuevo Usme
Retomando a Wacquant (2007) cuando describe el hipergueto en Chicago haciendo
alusión al proceso de guetización underclass, aquel en el que los miembros de una
misma clase social, en este caso población negra, es estigmatizada no solo por los
“blancos étnicos” sino por la gente de su misma raza, aquellos que tuvieron un avance en
la escala social que los acercaba más a los blancos; referencia la situación social de la
Ciudadela Nuevo Usme en el sentido de que la población de la ciudadela, sus vecinos
del núcleo fundacional y del área rural comparten las mismas condiciones económicas,
son estigmatizados por el discurso que se teje sobre la vivienda de bajo costo y su
relación con la pobreza y la criminalidad.
En este sentido, la falta de empleo y formación académica de la población que habita los
conjuntos residenciales es un factor importante para el inició de la delincuencia, como  es
el caso de robo de ganado, leche y cultivos que referenciaron los entrevistados. La
población campesina culpa de estos delitos a los recientes pobladores, habitantes de VIP
y VIS, y a su vez, estos culpan a la población de los barrios informales que tienen cerca
(figura 4-45).
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Asimismo, las difíciles condiciones socioeconómicas y la marginalidad social e
institucional de los habitantes de la ciudadela, según lo narrado por los entrevistados, los
confinó a un ambiente de criminalidad y delincuencia vivida en el entorno del barrio y al
interior de cada unidad residencial, para lo cual se fomentó la audiencia pública con el
ánimo de dejar de ser invisibles para la ciudad y su administración.




A través del reconocimiento de la distinción social como fenómeno que determina los
gustos y parte de los comportamientos sociales de un individuo; la participación
ciudadana como una herramienta colectiva para intervenir en las decisiones sobre el
espacio que se habita; igualmente la accesibilidad de la población a equipamientos,
servicios públicos y lugares en la ciudad como indicador de justicia socioespacial. Se
determinó que la segregación residencial es un fenómeno que va más allá de la
distribución de grupos en el espacio y supera un análisis netamente descriptivo que no
permite definir las lógicas con las que opera.
Por tanto se evidenció que la segregación residencial se define a través de las
interacciones espaciales, las relaciones de poder y el control territorial. En este sentido,
como fenómeno territorial se determina que hay grupos poblacionales que tienen menor
control de situaciones sociales, políticas y económicas con dificultades en la
accesibilidad; también estigmatizada y además marginada de procesos de participación
ciudadana.
En este sentido la investigación también permitió concluir que la segregación residencial
está fuertemente influenciada por el mercado inmobiliario y financiero. Por tanto,
situaciones como el déficit de vivienda; las representaciones de las empresas
constructoras sobre la ciudad y su influencia en la localización de la vivienda; y las
dinámicas económicas de la ciudad en el marco de una ciudad competitiva para un
mercado inversionista; excluye de la ciudad a la población que no tienen la capacidad
económica para acceder a ella.
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Asimismo, en la investigación se determinó que la segregación residencial en Bogotá
obedece a tres lógicas resultado de la relación entre la distinción social, la participación
ciudadana y la accesibilidad.
En este sentido la cercanía física entre población con diferentes ingresos no es
proporcional a la distancia social. Los casos de estudio demostraron que los discursos y
mecanismos de distinción social son capaces de influir en la apropiación del espacio y
por ende en las formas de construir,  vivir y percibir el territorio. De esta manera se da el
control de los espacio con mecanismos de vigilancia privados que aumentan la
separación entre grupos.
Por otra parte el blockbusting es una de las lógicas con las que se inicia la segregación
residencial al despojar de condiciones de estabilidad social como la vivienda propia,
acceso a equipamientos  y facilidad en la movilidad cotidiana; y también al desplazarlos
obligatoriamente por sus condiciones económicas a las zonas históricamente marginadas
de la ciudad como lo evidenció el caso de Los Olivos.
La tercera lógica, la guetización, se demostró con el caso de la Ciudadela Nuevo Usme,
en esta la legalidad no garantizó el derecho a la ciudad puesto que la producción de
vivienda no estuvo acompañada de la construcción de un entorno que la sustentara lo
que causó la definitiva segregación residencial no solo de los nuevos pobladores sino de
los que ya residían en este territorio marginal del borde urbano de Bogotá. Además de la
ley de propiedad horizontal en vivienda de interés social determinó que sus necesidades
fueran resueltas en el ámbito privado del conjunto residencial.
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